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HISTOlüA IJE 

DON PEDRO I, REI DE CASTILLA. 

X. 

P r l n i t r i i y u e r i i i tic \ra|[On. - t 3 5 0 - l 358 . 

[. 

E L tratado de Atienza, tan mal observado por Castilla 
como por Aragón, no habia podido establecer relaciones 
amigables entre las dos cortes, pues se habían aumentado 
¡a frialdad y la desconfianza desde la retirada de A l b u r -
querque. Entre dos reyes vecinos, ambos jóvenes, amb i -
ciosos, entusiastas y con tendencias á la dominación abso-
luta, un conflicto era siempre inevitable, y sin duda h u -
biera tenido lugar mas pronto si Pedro fV no se hubiese 
visto obligado á fi jar su atención en la Cordería sublevada, 



al fiSteírqUl lá g l i cn í l civi l ocupaba únicamente á don 
Ped i o . Por ambas parles eran g raves las quejas". El ara-
gonés veia con disgusto ó sus hermanos consanguíneos, 
D. Fernando y D. .luán, acogidos en la corte de Castilla v 
hechos poderosos, gracias i las discordias civiles de este 
país. La cesión de las plazas do Alicaído y Orihuelu he-
cha por D. Fernando a l). ¡ 'edro parecía revelar proyec-
tos de agresión que I 'edro IV se había esforzado en des-

v iar , trabajando en secreto por desprender £t los infantes 
del servic io fie Castilla para atraerlos al suyo bajo gran-
des promesas (1 , En efecto, la p o sesión de dos ciudades 
tan importantes abría al castellano el reino de Valencia y 
parecía invitarle á su conquista. El r e v D , Pedro alegaba 
por su ¡jarte los mayores motivos de queja: primeramen-
te el asilo concedido por Pedro IV ¡i los señores proscriptos 
despues de la conquista de Toro; en segundo lugar la co-
mandancia de Alcaiiiz, situada en el reino de Valencia, 
pero propiedad de la órden de Calatrava, habia sido da-
rla por o! aragonés á un caballero rebelde £t su je fe , o al 
menos Pedro IV habia reconocido aquel hermano insu-
bordinado concediéndole su protección: las mismas recla-
maciones se presentaban con respecto á la comandancia 
de Monta!van, dependiente de la órden de Santiago, y 
usurpada, á pesar de la prohibición espresa de D. Fadri-
que, desde su reconciliación con su hermano: por último, 
corsarios catalanes cruzando en las costas de Andalucía 
habian causado grandes perdidas al comercio de esta pro-
vincia, So protesto de perseguir á tos navios genoveses 

(4) El señor de l í i jar era el intermediario de esta negociaciones 
1&Í5.—Véase la carta de Pedro IV al señor de l l i jar , fechada en Can-
te! de Caller á 1," de julio de 1353.—•Areli. general de Aragón.» 



Ubjaii capturado ó saqueado un g fan numero de buques 
cargados de granos, y se atribuía á sus violencias el h a m -
bro desastrosa que hiciera estragos en el Mediodía de la 
península [ I ) . A estos patentes agravios, que daban lu-
j«ar a comunicaciones diplomáticas muy poco amigables, se 
unia la sospecbade intrigas secretas mantenidas por el r e y 
de Aragón con todos los descontentos de Castilla, pues las 
tentativas recientes que habia hecho por atraer á su s e r -
vicio á D. Temando v a D. Juan, á quienes consideraba 
f¡. Pedro como vasallos suyos, habían parecido á este úl -
timo una seducción culpable. En efecto, proponiendo P e -
dro IV una reconcilia cío u á sus hermanos no tenia mas 
objeto que recuperar las plazas de Alicanle y Orihuela, 
prendas de la f idelidad de los infantes, tan caramente 
comprarla por el r ey de Castilla; y tampoco se ignoraba 
en Sevilla que el aragonés tenia ademas otras cor respon-
dencias misteriosas con D. Te l lo . D. Enrique y los r e f u -
giados en Francia. Por ambas partes era estremada ía 
desconfianza y se atribuían los mas pérf idos designios. 
En una palabra: el rompimiento era inevitable, cuando 
un acontecimiento fortuito vino á precipitar lo. 

Habíase embarcado D. Pedro en Sevilla y bajado el Gua-
dalquivir hasta San Líicar de Barrameda para asistir á la 
pesca del atún en la almadraba, y en el momento en que 
entraba en el gol fo arribaba también á é l , viniendo de 
Barcelona, una escuadra de diez galeras catalanas. Estos 
buques, mandados p o í un almirante cé lebre, l lamado 
Francés de Perelló's, estaban al sueldo del r ey de Francia, 
quien, con el consentimiento del r ey de Aragón, los habia 
hecho armar para cruzar contra los ingleses sobre las cos -

Zurita. «Anatas de Aragón. »—Ayala . 
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tas del océano. Perol loa, corsario por allcion y por cos-
tumbre, aunque de una familia considerable y adicta íi la 
casa del r e y do Aragón ( t ) , daba caza á tres barcas do 
Placenciá (2) cargadas de aceite, y las había seguido hasta 
la rada de San Lúear. Por mas que arbolasen el pabellón 
castellano, que estuviesen en uu puerto amigo y en las 
aguas mismas de la galera montada por ol rey de Castilla, 
los catalanes so apoderaron do ellas, pretendiendo esta-
ban cargadas de mercancías genovesas, toda vez que el 
r e y de Aragón estaba en guerra con la república de Ge-
nova. Al instante mandó D. Pedro hacer representaciones 
al almirante aragonés, advirtiéndole que violaba las leyes 
de la mar y que faltaba al respeto debido á su persona; 
mas Pcrel lós respondió insolentemente que á nadie tenia 
que dar cuenta de su conducta mas que á su amo el rey 
de Aragón. D. Pedro, que cu este momento no tenía en 1a 
rada un solo buque de guerra, no se encontraba en estado 
de hacer respetar su pabel lón; mas sin embargo hizo en-
tender de nuevo á Perel lós que, á falta de una satisfacción 
inmediata, baria responsables de su atontado á los nego-
ciantes catalanes establecidos en Sevi l la, á quienes haría 
secuestrar sus bienes. Sintiéndose el mas fuerte el almi-
rante rehusó soltar su presa y vendió su botín; y á mas 
de esto osó remontar el Guadalquivir, y cometió algunas 
depredaciones en sus riberas, v i rando luego de bordo, 
entrando en el Océano, y prosiguiendo su rula hacia las 
costas de Francia [3). 

(i; Zurita. 
(S; Placemoia, en Vizcaya, á cuatro teguas de llilbao, El conde tic h 

ltoc a supone, rual a propósito en mi concepto, que estas bateas venían 
de Plaserteia, cu Italia. 

(3) Ayula, 
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Trasportado do furor corrid D. r edro ú Sevilla , y sin 
querer escuchar ninguna representación ordeno enca -
denar á todos los subditos catalanes, soeuestrar sus 
propiedades, vaciar sus almacenes y vender sus m e r -
cancías; y armando apresuradamente aquel mismo dia 
siete galeras so embarcó con toda la nobleza j óven de 
Sevilla (1) y salid en persecución de Perc l lós . Cuando 
¡legó á Tavira en las aguas de Portugal supo que los c a -
talanes habían caminado mucho para que pudiese e spe -
rar alcanzarlos, y le fue forzoso dar la vuelta á Sevilla sin 
haber tomado venganza del insulto hecho á su pabel lón. 
Mas irritado aun por el mal éx i to de su crucero env ió 
embajadores á Barcelona para presentar sus quejas , y al 
mismo tiempo hizo partir algunos buques con orden do 
bogar hacia las Baleares y de capturar los navios catala-
nes que encontrasen en estos parajes (2 ) ; de suerte q u e 
el r ey do Aragón debia saber e l principio de las host i l i -
dades antes que el atentado que les servia de pretesto. 
Ayala supone que el r e y fue escitado á estas violencias 
por los parientes de María de Pad i l l a , que sintiendo d i s -
minuirse su crédito quis ieron, d ice , hacerse necesarios 
incitando á su amo á una guerra peligrosa ; pero el ca-
rácter alt ivo de D. P e d r o , sus antiguos agravios y el in-
sulto personal quo acababa de sufrir bastan en mi con-
cepto para esplicar su conducta (3 ) . 

Mientras quo las galeras castellanas insultaban las costas 
de las Baleares l legaban á Barcelona los embajadores de 

t i ) Zú foga , <.An. eeles. de Sevilla,*» liaec Dolar que 11. Pedro 
fue el primer rey de Castilla que se embareó para una espedieion 
marítima, 

( i ) Ayala,—ZuriLa. 
Í3) Aya la . 
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O. Pedro con las instrucciones s iguientes: debian pedirla 
deposición de los comandantes de Alcaniz y de Monta Iban; 
el castigo de los corsarios que habian perturbado el co-
merc io de las ciudades de Andalucía; la estradieion do 
los castellanos refugiados en Aragón, y especialmente del 
obispo de Sigüenza y de Pcralonzo A l jo f r in , quienes 
cuando la entrada de D. Fadrique en Toledo se habian 
apoderado de las cajas reales; y ex ig i r por último que 
Francés Perel lés fuese entregado al r e y de Castilla para 
recibir e l castigo que tuviese á bien imponerle . Y si el 
aragonés rehusaba hacer justicia á estas demandas te-
man órden los embajadores de declarar le la guerra, íe 

desafiarlo,, según el formulario diplomático de la edad 
media. 

Pedro IV, que queria ganar t i empo , respondió con mo-
deración y ofreció poner la comandancia de Aleante a 
disposición del maestre de Calatrava desde el momento 
que pudiese indemnizar suficientemente al poseedor ac-
tual. Deeia también que la comandancia de Montalban era 
un negocio pendiente unte la corte do Aviñon, y que al 
padre santo pertenecía pronunciar sentencia entre el 
maestre y los cabal leros: estos últimos alegaban con al-
guna apariencia de razón que su elección era regular v 
conforme á los estatutos de Santiago, porque habia teni-
do lugar durante el entredicho del reino de Castilla, que 
suspendía la autoridad de ios maestres. El rey de Ara-
gón se encontraba dispuesto á espulsar de sus estados á 
los refugiados castellanos y aun á entregar á Pcralonzo 
Al jo fr in en los términos de la convención de Atienza, 
pues habia incurrido en sentencia de traición por haber 
robado el tesoro de su señor ; pero se negaba á hacer 
prender al obispo de Sigüenza por escrúpulos religiosos 
reales ó fingidos, que contrastaban mucho con la impfc-
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[jad notoria de D. Pedro . En fin, al m ismo t iempo que 

espresaba un v i v o disgusto po r el u l tra je comet ido p o r 

peretlos dec laraba q u e ea su cual idad de r e y y de señor 

él era el so lo juez de su vasa l l o ; que examinar ía el n é -

gocÍQt Y que si lo encontraba culpable har ia de é l tan 

cumplida justicia que el r e y de Castilla quedase po f sa -

tisfecho ( l ) . 

A esta respuesta se re t i raron los env iados de Casti l la, 

no sin de jar v e r que su amo uo se contentaría con e l l a . 

Entre tanto Pedro IV , como para atestiguar su amor á la 

paz , l i i zo mandar públ icamente a Gonzalo M e x í a y á Gó-

mez Carr i l lo , amigos conoc idos de l conde d e T ras tamara , 

y á los mas ilustres de los re fug iados caste l lanos, q u e 

abandonasen inmediatamente el r e ino de A r a g ó n . Al i n s -

tante los h izo part ir para la F r a n c i a ; p o r o al m i s m o 

tiempo que afectaba tratarlos con r igor les encargaba 

que negociasen con O. Enr ique y que le o f rec iesen s e r -

vicio eu sus estados (2 ) . No era h o m b r e D. Ped ro q u e se 

contentase con tan pequeña sat is facc ión; asi es que r e -

plicó con un mensa j e mas imper i oso que el p r i m e r o . 

Despues de haber r e n o v a d o sus que jas con mas a l t i vez 

que nunca escr ib ió al r e y de A r a g ó n : «Buscad ahora 

otro amigo ; yo lio d e j ado de se r l o vues t ro , y con mis pTO-

piás manos lavaré la mancha q u e habéis impreso en mí 

honor ( 3 ) . » Aun antes que esta carta fuese en t r ega -

da ya comenzaban las host i l idades po r muchos puntos 

á la v e z . 

ft) Ayala.—ZuriU. 
(3! <Arch. gen. de Arag,» Instrucciones á musen Franeesc.h Ue 

P " e l l o s i probablemente el almirante de este nombre , enviado del 
'CT de Aragón en Francia. 

Zurita.—Memorias de Pedro IV , en Cartionetl. «Ctitaiiiea 
d'Espanya.u 
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Las posesiones tic los reyes de Al ;,on en España se 
componían del Aragón, propiamente dicho, de la Cataluña 
y del reino de Valencia; tres provincias distintas por su 
administración , por sus costumbres V aun por la lengua 
do stls habitantes, pero reunidas bajo el mismo cetro ha-
cia bastante t iempo para constituir un estado políticamen-
t e homogéneo. Limítrofe de Navarra , de las dos Castillas 
v del reino de Murcia , e l territorio aragonés no tiene fron-
te ras fijamente trazadas por la naturaleza. Su mayor os-
tensión es de Norte á Sur, y es sabido que en la penín-
sula las altas cadenas de montañas se cstienden del Este 
al Oeste; tal es también la dirección d o l o s principales 
rios que desembocan en el Me dito m ineo . Tres grandes 
cadenas sensiblemente paralelas entre sí penetran desde 
Castilla en Aragón , y son, comenzando por el Ñor fe, la 
sierra de Moncayo, la de Molina ó de Alharracin y f a sier-
ra de Albacete, Pueden compararse á otras tantas barre-
ras perpendiculares á l os limites del Aragón y de Castilla; 
pero á entrambos lados de estas barreras se esilencien 
anchos valles que solo están separados por una línea 
i dea ! , y que sirven de comunicaciones abiertas á los cas-
tellanos y á los aragoneses para la guerra y para el co-
mercio, Estos vastos conductos estaban defendidos en él 
siglo XrV por la parte do Aragón por Ta ra zoca , ciudad 
situada al Norte de los montes de Moncayo, limítrofe i !n 
vez de Castilla y de Navarra ; al Sur de estos montes Ca-
lalayud y Daroca servían de baluarte al Bajo-Aragon, y 
entre la cordi l lera de Molina y la de Albacete el reino de 
Valencia, casi enteramente abierto á las incursiones por 
una estensa frontera, no presentaba mas plaza importan-
te que su capital y la fortaleza de Murviodro. La caire-
midad meridional de este reino, aislada por las monta-
ñas de Albacete , estaba guardada por tres plazas, consi-
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Juradas entonce^ r o m o m u y fue r t e s , A l icante , Orihuela y 

Guardamar, ocupadas en el momento en que estalló la 

guerra por guarnic iones castel lanas ú por los vasal los p a r -

ticulares del infante D. Fernando de Aragón , de quien eran 

patr imonio. 

Por la parte do Castilla una l ínea seme jante de c iuda -

des fort i f icadas proteg ía el espac io in t e rmed io cutre las 

iros cadenas de montañas. A l No r t e , en la estrema f r o n t e -

ra, a l zábase Ag r eda , opuesta á Ta ra zona ; presentában-

se en seguida, ba jando hácia e l Sur, A l m a z a n y Soria, 

colocadas en el ángulo entrante de la s i e r ra de Moncayo; 

Medina-Ccl i y Molina entre esta cord i l l e ra y los montos 

de Al bar rae i ti; Roqueña en e l l imite occ identa l del r e i -

no de Va l enc i a , y p o r ú l t i m o , Murcia y las c iudades del 

infante al Sur de la t ierra de A lbace te . Solo indico po r a m -

bas par tes las pr inc ipa les p lazas de a r m a s , l a s q u e podian 

servir do base á g randes operac iones mi l i t a res , y paso 

eá s i lenc io una mult i tud de cast i l los mas ó menos bien 

forti f icados que escalonaban de N o r t e á Sur esta estensa 

frontera. 

Cada una de las c iudades d e Castil la que acabo de nom-

brar tenia una guarn ic ión ó mi l ic ias bastante numerosas 

y bastante e je rc i tadas en las a rmas para p o d e r bacor in-

cursiones en sus v ec inos . D i e g o de Pad i l l a , con los caba-

lleros de Calatrava y la bande ra de Murc ia , entró en el 

reino de Valencia (1 ) , donde pene t raban al misino t i empo 

por la otra par te de los montes do A l bace t e las mil ic ias 

de Castilla la N u e v a que sal ieran de Requena . Al Nor te , 

V Armsíi t i territorio do Castalia y de i lo mil, rúas sin poder to-
mar e s u s dos ciudades fior falta de niíi quiuas.— Gaséales «Hisi. Je 
Murcia.»! 
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saliendo! de Molina, Uutier Fernandez marchaba sobre 
EJaroca v Calatavud í í ) , poniendo ó sangre y fuego cuanto 
encontraba A su paso. Las bandas de Castilla, sin disci-
plina alguna y llamadas tumultuariamente ¡i las armas 
por sus señores, arrasaban el terr itorio enemigo con esa 
animosidad que casi s iempre se nota entre los habitantes 
de las fronteras contra sus estranjeros vecinos. Sorpren-
dido por este brusco ataque el r ey de Aragón se apresu-
ró á ponerse en defensa. Fue sti pr imer cuidado repa-
rar las fortif icaciones de Valencia y poner en ellas usa 
guarnición considerable ; llamó á la nobleza íi las armas, 
v aun pidió la asistencia de sus vasallos estranjeros, el 
conde de Fobs .ye l infante Luis de Navarra. Pronto res-
pondieron devastadoras incursiones ii las correrías tle 
los castellanos, y en toda la frontera no se veian mas 
que incendios y pil lajes, -(Desgracia inmensa para las ca-
bañas y ciudades sin mu rallas! 

I I . 

Los señores castellanos, espulsados de Aragón, ó tías 
bien enviados á D, Enrique, lo encontraron ya á sueldo 
del rey de Francia y próx imo á salir de París para re-
unirse al numeroso ejército que poco tiempo despues de-
bía ser destruido en las llanuras del Poitou. Las olerías 
del r ey de Aragón cambiaron al instante los proyectos de! 
conde, incitado á renunciar ásu papel de capitón de aven-
tureros para convert irse en je fe de los descontentos de 
Castilla. Aceptando sin vacilar las condiciones que le pre-
sentaban salió de Francia y apareció al instante en el tea-

Fue recBflüaSó y balido por el con di1 Üe Luna.—Ajilo. 
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ico (.la la guerra con upa t comi t i va numerosa d e ilusteí— 

ra dos adictos á s u p e r s o a s . Segundos l é rmí i ios del t ra -

tado qué coucluyú en Piuu [1} con Ped ro IV a su e n -

trada en Aragón, lo rendía homena j e y se compromet ía á 

serv i r le f ie lmente como a su señor natura l . En cambio 

debía rec ib ir la invest idura de todos los dominios p e r t e -

necientes á los iutanles de Aragón , actualmente al s e r -

vicio del r ey de Castilla, á c s c o p e i o n de l señorío de A i b a r -

eacin que Podro IV se r ese rvaba expresamente . A d e m a s 

de estas posesiones inmensas, pe ro que era p rec i so c o n -

quistar, obtuvo D. Enr ique inmediatamente muchos cas-

tillos en los estados del r e y ( 2 ) , como también la m a y o r 

par le de las t i e r ras conf iscadas por este pr incipe á su 

madrastra doña Leonor . A estos dones magní f icos fue a g r e -

gada una asistencia' anual-de c i ento treinta mi l sueldos b a r -

ce loneses (3), sin contar el sue ldo de seiscientos h o m b r e s de 

armas y otros laníos ginctes (4 ) , de los cuales tendría e l 

ruando part icular á razón de s ie te sue ldos diar ios á cada 

hombre para los p r imeros y de cinco para los segundos . 

C.omprometíase también Ped ro IV á n o concluir jamás paz 

n i t r o guacon el r e y d í C a s l i l l a sin el consent imiento del 

conde de Trastaniara, y no d e b o o l v idar un art iculo del 

: 11 Zurlla.—Segnn este autor el tratada de Pina es de 8 ite no-

viembre de 1356. 

'(i) En Cataluña, fllomlilaneli, Járrela y Y illa grasa; en Aragón, 

Tamarit, TtiJa y Epila; y en él reine de Valencia, Castellón del eam-

lio de Un mona y Villareal.— 'Memorias de Pedro IV. en Carbonell.u 

—Uai-eccjtíjtBlos h j j i u n t e s do Castellao y Villarealse negaron lar-

ga tiempo ¿ recoiíotpr i p . Enrique por su setior, á pesar de lasór-

ilanes reiteradas del rey de Ar.iLVi. - - gen. de Aragón.^ 

(a.) Sesenta y ocho mil oelioeieiuos treinta y tres reales. 

Í• iC-ltiaUs armats é cabails attui ral?1-> Los primeros estallan en-

Jserados de hierro y los segundos de gualdrapas de cuero picado. 

TOMO 11. 'i 
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tratado de Piryi que indica muy claramente las armas do 
que pensaban hacer uso los nuevos aliados. Estipulaba 
que si D. Fadrique pasaba al servicio de! r ey do Ara-
gón rindiéndole homenaje tendría la investidura de to-
dos los bienes pertenecientes á la Orden de Santiago y 
dependientes de esta corona ( I ) . Imposible es saber si 
esta cláusula fne introducida con consentimiento o igno-
rancia de D. Fadrique; pero hay grandes apariencias pa-
ra creer que jamás habian estado completamente inter-
rumpidas las relaciones entre los dos hermanos. Sea de 
esto lo que fuere , si este articulo l iegó á conocimiento de 
D. Pedro debió acrecentar su desconfianza y sus sospe-
chas contra el maestre de Santiago, á quien creia en in-
teligencia con sus enemigos. 

Mientras que Pedro IV atraía á su servic io á los emi-
grados castellanos estaba puesta á prueba la fidelidad de 

, t) til.1 re fer ido, segun Zurita, el tratado deptt í i , cuyo original no he 
podido encontrar en los archivos de Aragón, sino solamente una 
convención nueva recordando la do I'ina y fechada en Z a r a z a ¡i 
2Dde enero de 13:17. Segun 1111 tercer tratado, lecho en ZaragOía el 30 
de agosto del mismo año, se subía a ocho sueldos ct d o t e s hombros 
de armas y á seis e! de los ginctes. El conde de Trastornara podrá con 
se rvaren tiempo de paz cuatrocientos hombres de armas á esponsas 
del rey , á r a i ondc tres s neldos y medio. Añade el rey de Aragón queco 
el caso en que su tesorero rehusase pagar al conde los subsidios pro-
metidos se compromete a satisfacerlos de so caja particular quin-
ce dias después de la primera petición, l lebe notarse que en este 
último tratado de Zaragoza no se habla de 1>. Fadrique ni de los 
bienes correspondí en Les á los infantes de Aragón, donados al conde 
de Trastamarn, y es de creer que en esta época (agosto de 13071 
ya trataba el rey secretamente con estos principes. «Arch. general 
de Aragón . »—En 1330 aun no habia podido reunir D. Enrique el nu-
mero de hombres estipulado, pues solo tenia, segun las ((Memorias di: 
Pedro IV. » trescientos hombres de armas y otros tantos gitictes,— 
Carboucll. 
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sus silbditas. Af inos de I3i5i¡ D. Pedro envió al reino de 
Valencia al infante D. Fernando, que acababa de desnalu-

T a l Í tdrú' , es decir, de renunciar solemnemente al home-r 

aajo que debía al r ey de Aragón como i su señor natu-
ral ( j ) . Esperaba D. Pedro que el infante conseguiría r e -
unir los restos de los confederados do la Union; pero los 
liempos estaban muy cambiados v no aparecía ningún 
vestigio de las violentas pasiones que nueve años antos ha-
bían agitado al pais, Despues de algunas escaramuzas in-
significantes se v io obligado á replegarse vergonzosamen-
te sobré Murcia, delante de las tropas conducidas por don 
Pedro de Exerica y por el conde de Denla, y parecía 
ao haber entrado en el reino de Valencia sino para hacer 
brillar la fidelidad del pueblo que pretendía corromper . 
Alicante, ta mas fuerte de sus plazas, arrojó á la guarn i -
ción castellana que la ocupaba desde la cesión hecha por 
el infante á D, Pedro, y los aragoneses se apresuráronlo! 
instante á aumentar sus fortificaciones y á ponería al abr i-
ga do cualquier insulto ( i ) . 

La guerra, que hasta entonces solo habia sido una con-
tinuación de rápidas incursiones; ó mas bien de pi l lajes, 
parecía deber tomar una faz nueva al comenzar el año do 
1357. Una y otra parte habian empleado el invierno eng ran -
des preparativos. Para procurarse dinero D. Pedro habia 
recurrido ó los negociantes de Sevi l la , que le hicieron con-
siderables anticipos, y no temia, para aumentar sus r e -
cursos, apoderarse de los ricos ornamentos que deco ra -
lian tos sepulcros de San Fernando, de la reina Beatriz y 
Je su hijo D. Alfonso X (3). Estos objetos, mucho mas p r e -

'J Láscales,—ctliM. ile Murcia," 
Zurita.—Cáscales,—*llist. de Murcia.» 

3' Zurita.—Véase en e l apéndice la descripción de los sepulcros. 
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cíospa po r e¡ t raba jo que por la m a t e r a , desaparecieron 

dosíle entonces, sin q u e el c l e ro se atrev iese ó presentar 

el mas pequeño obstáculo: el r e y publ icaba que era pre-

ciso no de jar lanías r iquezas espuéstas á la codicia do los 

ladrones en un para je tan mal guardado, Tal fue el frlvo-

lo pro tes to de este sacr i leg io que hoy deploran las arios. 

Hacia la misma época : es dec i r , en los pr imeros díasij<: 

enero de $853, la reina María, madre de D. P ed i o , murió 

en tívora de.-pues de una cor la en f e rmedad . Ya hemos vis-

to que abandonó á Castilla poco despues de la toma ije 

Toro y que se habia re fug iado en Portugal , donde viviij al-

gun t i empo , eslrafia al parecer á toda intriga política, v 

nías ocupada, como parece , de dar un sucesor á Martiu 

Te tho que en. disputar el poder á su h i jo . Según eíTuriior 

públ ico o l veneno abrev ió sus días, y algunos escritores 

modernos han acusado á D. Ped ro de haber castigado con 

uu parr ic id io la parcial idad que la reina habia mostrada 

po r la causa de los coal lgados (1 ) . Creo inútil justificarlo 

de una acusación que no descansa en ningún fundamento 

y que ningún test imonio con temporáneo conf irma, ha rd-

ua Maria era demas iado gene ra lmente despreciada para 

p o d e r reunir á uiuguua de las facciones que diviilianM 

Castilla, y os sabido que era incapaz de representar nin-

gún papel polít ico; solo la casualidad habia puesto un ¡lis-

tante ent re sus manos los destinos de l re ino cuando du-

rante la ausencia de su h i jo en t regó la plaza de Toro ¡i' los 

confederados , basta atr ibuir á D. Ped ro fas acciones mas 

a t roces para imputar le hasta c r ímenes completamente 

inútiles. Si no fue natural la. muer t e de la reina María, In 

opínion de los mas g r a v e s autores contemporáneos hace 

( I ) Avala. 
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(Utíaojr 1a responsabilidad tic ella en el rey de Portugal, su 
[¡odre, ¡rrlíado, según se dice, del escándalo de sus h u e -
ves amores. ttefiriendo Ayala el hecho como acreditado 

su tiempo no manifiesta ni piedad hacia la victima ni 
vituperio hacia su verdugo. R e y v padre usaba Alfonso 
j e Portugal de un derecho vengando o! honor de su casa, 
y cusí cumplía don un deber, según las ideas de la edad 
media (•()-

Aun duraba el invierno cuando D. Pedro salió de S e v i -
lla para ir á tomar en Molina el mando de las tropas r¡tte 
estaba reuniendo allí de todas partes; poro antes de p o -
ncr el pie en el territorio enemigo una nueva defección 
vino á sorprenderle y á alarmarle en medio de sus p r o -
yectos de conquista. Durante su permanencia en Sevil la 
se había prendado d é l a rara bel leza de doña Aldonza, 
hija dei famoso Alonso Coronel y muje r de D. A lvar Perez 
de Guzman: las atenciones de un rey de veinte y tres años, 
conocido ya por el arrebato de sus pasiones, debían asus-
tar al marido de doña A Id onza, No menos habían inquie-
tado á los parientes de María de Padilla, y ya he re fer ido 
que se habian atribuido sus belicosos consejos al d e -
seo de apartar al monarca de Sevi l la. Declarada la gue r -
ra D. Alvar recibió orden de marchar á ia frontera de 
Aragón con su cuñado D. Juan de ia Cerda, donde debia 
mandar un reducido cuerpo de tropas acantonado en Se-
rón, y rumores alarmantes sobre su honor l legaron alli á 
llenarlo de indignación y do ira. Persuadidos de que el 
rey queria aprovecharse de su ausencia para hacerles e l 
mas sangriento ultraje, los dos cuñados abandonaron p r e -
cipitadamente el puesto que se tes habia confiado, y h a -

ll) Ayala.—5Apología del rej D. Pedro.» 
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biendo l lamado f l . Alvar ¡> su esposa ,á 3ft Jado pasó la 

l'ronti'ra y ofreció sus servicios al aragonés, ID LO OTRAS QUE 
mas atrevido D. Juan do la Cerda, se encerró en el casti-
llo de Gihraleon, cuya investidura había recibido por el 
tratado secreto Goucluido en Toro entre los ooaligadosv 
e l r e y prisionero. Dueño de esta fortaleza y heredero dé 
los bienes y de los clientes de Alonso Coronel creía po-
der hacer una diversión poderosa y aun oscilar la guerra 

civi l en el corazon de la Andalucia ( i ) . A la noticia de estos 
movimientos el r ey vaci ló un instante sobre el partido que 
debía tomar; por uu momento estuvo á punto de volver i 
Sevi l la; pero instruido muy pronto de las disposiciones 
manifestadas por los ricos-bornes y los comunes deter-
minóse á seguir adelante y á penetrar en Aragón. 

III. 

Entre tanto el cardenal Guil lermo, que habia corrido al 
teatro de la guerra con la misión de interponer la autori-
dad de la Santa-Silla entre los dos príncipes rivales, se 
habia aprovechado de la primera impresión producida en 
D, Pedro por la rebel ión de la Cerda para obtener una 
tregua de quince dias, que habia sido firmada en Deza, y 
cuyo plazo empleaba el cardenal en negociaciones, ofre-
ciéndose como arbitro á los dos royes , y conjurándolos & 
que remit iesen su querel la á la decisión del padre santo. 
Aunno habia espirado la tregua, cuando seguro D. Pedro 
sobre la situación de Andalucía franqueó bruscamente la 
frontera y marchó sobre Tarazona, ciudad rica en esta 
época, pero medianamente forti f icada. Desde el m ornen lo 

(O Ajala. 
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on que hflbd reconocido el recinto HizO dar dl ' i isnllo por 
t>l barrio do los moros, domlé los uiural lasei irn rítenos 
devadas , por los caballeros do Santiago, ;i 1Í& érderéís de 
su mnestro D, Fadr ique. Despues de un eombalC'üorlo, 
aunque sangriento, penetraron en la ciudad; pero una 
parte de la guarnición pudo refugiarse en otro liañrlo l la-
mado la Azuda; que rodeado de una muralla formaba c o -
mo una Ciudad distinta, por lo cual tenia su señor feudal, 
Guillermo de E.orriz, consejero del r e y de Arngort-y g o -
bernador de Yaleneia. Hallábase esto ausente, y su mujer , 
temblando en su castillo, no tenia ni el poder ni la ene r -
gía necesarios para prolongar la resistencia. Lá noche h a -
bía interrumpido el ataque; pero á la mañana siguiente se 
rindieron los sitiados de la Azuda por una capitulación 
que merece ser refer ida, porque demuestra cuál era en 
esta « p o c a el derecho de la guerra . Fue convenido que 
los habitantes de Tarazona saldrían de la ciudad con sus 
cuerpos y con lo que pudieseu l levar sobre sus hombros, 
concediéndoles el vencedor un salvo-conducto y una e s -
colta para conducirlos á Tudela de Navarra á cuatro l e -
guas de distancia; pero las casas y los inmuebles debían 
pertenecer al r e y de Castilla {•)). De modo que en el s i -
glo XIV en España la guerra se hacia entre los cr ist ia-
nos como en la época de la espulsion de los árabes, ó c o -
mo en Italia en los pr imeros t iempos de Roma: arrojában-
se á los habitantes de sus moradas y la tierra era dividida 
entre los soldados del e jérc i to victorioso, con la condi-
ción de cultivarla y defender la . 

[(1 Avala..—Zurita.—El rey ilr Aragón, en sus memorias, atusa 
al gobernador ile Tara iona . í í i gue l i i t Gurrea, (le lialjer cnlrega-
üo la [liaza á los castellanos <-por gran malicia.»—Carbónc 11. 
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Dilrtttí de Tarazona sil,id TI. Pedro y lomó ráp idamen-

lo muchas pequeñas plazas c i rcunvec inas . En el castillo, 

de los Fayos se v i o on presencia de aque l Martin Abarca 

perdonado por él en la toma de Toro ; perro era inútil i m -

plorar dos v e c e s su c l emenc ia , y Abarca lúe condenado á 

muerte . 

Los tr iunfos del r e y y la división del terr i tor io de Ta -

razona tediaron un v i v o entusiasmo en Castilla, y toda la 

nobleza, vasal los f i e les , ó cí íal igados arrepent idos , acu-

dieron á la bandera rea l . El infante D; -luán de Aragón v 

n . Fernando do Castro, i r iortalmente enemistados con los. 

bastardos, condu je ron numerosos re fuerzos , y el mismo 

D. Te l l o , de te rminándose al fin á salir de V i z caya , l lega-

ba al campamento del r e y con sus vasal los y mucha infan-

tería l i gera , al m ismo t i empo que a lgunos estranjeitos v e -

nían á o f r e c e r sus serv i c ios . El señor de A lbre t , sabiendo 

que su enem igo part icular el conde de F o i x estaba á suel-

do del r e y de A ragón , pasó los P ir ineos para ponerse á las 

órdenes de D. Ped ro con una div is ión de hombres de ar -

mas aguerr idos por sus largas campañas en Francia {•!). 

La gue r ra era entonces un oficio lucrat ivo y la ocasiou de 

g randes fortunas: el r i c o -home esperaba ganar en ella 

t ierras y casti l los: e l s imple escudero contaba con que su 

lanza le va ld r í a algún cabal lero que pone r á rescate, a l -

guna buena armadura é a lgún cabal lo d e batalla, y lodos 

pensaban en el p i l la je de las c iudades sin defensa. Pocos 

d ías despues de la toma de Tarazona se v io D. Pedro á la 

cabeza de s iete mil hombres de armas y de dos mil giueles, 

sin contar ia infantería, m u y poco est imada entonces para 

(1) l ira vasallo ilel rey lie Inglaterra. Froissart d in muchas re-
ces su ngtniirei 
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<¡ue lús a u tú [ ' « i tío la edad media ; se tomasen el trabajo 
de re fer ir su. número ( t j . Las del aragpu4s eran m u y in -
feriores en fuerza, aun despues d e la l legada de sus ausi-
liares ultramontanos y de los caballeros de D. Enrique. 
A n i m a d o s sio embargo por la presencia de su rey avan-
zaron atrevidamente basta l íorja, a cuatro leguas del g rue -
so del enemigo. L leno de confianza I>. Pedro presentó al 
instante la batalla; pero el aragonés ora demasiado pru-
dente para aceptarla, y permaneció inmóvi l id ;pie do los 
baluartes de Gorja, satisfecho con cubrir esta plaza i m -
portante y con imped i r que el castellano le pusiese sitio. 
Entonces era la estrategia uu arte olvidado, y un general 
creia haber bocho bastante por su gloria con presentar la 
batalla en campo raso, no sospechando siquiera que por 
medio de maniobras liegaria ¡i obligar á su contrario. En 
presencia uno de otro los dos e jérc i tos por espacio de al-
gunas horas fueron testigos inmóviles de insignificantes 
escaramuzas que muy pronto terminó el sofocante calor. 
Por ambas partes cayeron muchos soldados muertos do 
sed ó abrasados por los rayos del sol (2). Desde que fuo 
evidente que los aragoneses no se aventurarían en la l l a -
nura y que los castellanos no los atacarían estando al 
abrigo de los muros de Borja tocóse retirada, y ambos 
reyes creyeron haber hecho una campana, vo lv iendo don 
Pedro á Tarazón a y Pedro IV á Zaragoza, Esto era de jar 

n i Ava la . 

(21 Avala.—Pedro 1\ p r e t e n t ó q u e presentó la batalla y que no 
la aceptó el rey da Castilla.—Carboncll.—Según Zurita la interven-
cien do l cardenal Guil lermo habría impedido el combule,—La supe-
rioridad de los castellanos, la posición defensiva de los aragoneses 
y la retirada de Pedro IV sobre Zaragoza me ha parecido que 
''OTilir ni aban la versión de A j a l a , y por eso la lie seguido. 
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is! campo libre al legado, que renovó con mus fue m 

nunca sus instancias para un acomodamiento. 

¡ ídoiq A ttiij K « r »X sb Jj l f f l i ' t o(> 69uoioaavnoab«l 

Sea que el orgullo do D. Pedro salisrecho por el éxito 
de esta espedicion se hubiese hecho mas tratable, ó bien, 
como puede presumirse , que su desconfianza le mostra-
se en lo interior de su reino pel igros de los cuales ci solo 
tenia el secreto, pareció que aceptaba con placer esta 
vez la mediación de la Santa-Silla, y ó e jemplo del rey de 
Aragón se apresuró á nombrar plenipotenciarios para tra-
tar de la paz: una ciudad neutral, l úde l a de Navarra, fúc 
dostinada para las conferencias, que debia presidir el car-
denal legado. Castilla estaba representada por Juan do 
Hinestrosa, Juan deBenav ides é Iñigo López de Orozco; 
y Aragón por Bernal de Cabrera, Pedro de Cxerica y Al-
var García de Albornoz {1 ) , subdito castellano este último, 
que sin duda había sido e legido para sostener los intere-
ses del conde de Tras t amar » y de los otros desterrados. 
El 10 de marzo de 135T se reunieron al aire l ibre , seguu 
antigua costumbre española, debajo de un olmo, fuera de 
las puertas de Tudela (2). El cardenal, que queria sobre 
todas las cosas evitar la efusión de sangre , insistió porque 
se pactase una fregua entre las dos potencias beligeran-
tes, y de tal duración que permitiese resolver por metlio 
de negociaciones las numerosas dificultades que preveía. 
Preciso es recordar que ambos monarcas tenían aliados 

[1] Zorita. 
(2) Aun hoy (lia se celebra la reunión de los diputados de la confe-

deración vasca ba jo un -árbol en Gvierníca. 



comprometidos en su querella ¿ vasallos poderosos cuyas 
pretcnsiones particulares so habían compromet ido á sos-
leuer. El rey de Aragón estaba ligado con D. Enrique pol-
las convenciones de Pina y de Zaragoza, que le p r o h i b í a n 

tratar, sin su consentimiento, con el r e y de Castilla; y en 
cambio este último debia tomar en consideración los in-
tereses de la reina viuda de Aragón , su Lia; de los dos 
infantes, sus primos, y de los desterrados aragoneses que 
se habían acogido á su protección. 

Después do algunos debates estipulóse que el r e y de 
Castilla alzaría e l secuestro puesto á los bienes de don 
Enrique y de sus parciales, y que concederia una amnis-
tía á todos sus subditos emigrados , salvo aquellos que en 
el reinado precedente hubiescniucurrido en sentencia de 
alta traición. El rey de Aragón por su parto debia d e v o l -
ver á su madrastra doña Leonor á los lujos de esta pr in-
cesa, y á sus partidarios las propiedades de que se habia 
apoderado, y publicar, en fin, una amnistía con reservas 
análogos á las precedentes. Ambos r e y e s , cada cual en 
sus contestaciones con los miembros de sus familias, debían 
recurr ir al arb i t ra je del legado. 

Igualmente se convino que en el término de un mes re-
cibiría el legado á titulo de depósito las ciudades cuya po -
sesión se disputaban ios r eyes do Aragón y de Castilla; es 
decir , Tarazona por una parte y por la otra Alicante y a l -
gunos castillos en la frontera de Murcia. Desde el dia que 
se f irmase el tratado hasta la Pascua debían presentar 
los plenipotenciarios los títulos de sus señores y hacer 
valer sus derechos; pues pasado este término sin acue r -
do amigable entre ellos ya correspondía al legado p r o -
nunciar en último recurso , para lo cual se le concedía un 
nuevo plazo de seis meses; y sin embargo de que los dos 
r e y t s no rectificasen su sentencia no podían vo lver á r o m -
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perse las hostilidades lias la pasado uu año, cou lo cual .re-
sultaba que la tregua de lúa durar dos y algunos meses 
mas, A estos artículos se añadieron cláusulas peuales con-
tra las infracciones, como eran la ex-comunion y el entredi-
cho, y una multa de cien mil marcos de plata; la mitad 
para la corte apostólica v la otra mitad para la parte que 
permaneciese íiei á los convenios f irmados (1). 

A pesar do la igualdad aparente de estas estipulacio-
nes la tregua era en realidad desventajosa para el r ey de 
Castilla, pues le obligaba á detenerse en medio de sus 
prosperidades y viéndose á la cabeza de un ejército nu-
meroso ya establecido en el pais enemigo . Por otra parte 
tampoco tenia deseos de reconci l iarse con su hermano, 
mientras que el r ey de Aragón al tratar continuaba públi-
camente las negociaciones entabladas en secreto para el 
mismo resultado. Sin desaprobar á sus plenipotenciarios 
D. Pedro no quiso ratilicar las convenciones estipuladas 
por e l los ; en cuanto á Tarazona pretendía que debía pe r -
tonecerle á titulo de conquista y que no existía ninguna 
paridad entre sus derechos á esta plaza y los que el r ey 
do Aragón alegaba sobre la de Al icante. Po r una sutileza 
digna de aquel t iempo sostenía que Tarazona, aunque ata-
cada durante la precedente tregua de quince días, no ha-
bia sido tomada sino despues de espirar esa misma tre-
gua, y que estaba por consiguiente legít imamente gana-
da (2], Para probar ademas sus intenciones sobre este 
punto nombró á Juan de Ilincstrosa gobernador de la ciu-
dad, dándolo e l encargo de establecer en olía una especie 
de colonia militar. El territorio y las casas de Tarazona 

((¡ «Aíéi. nen.ile Aragón.—Paoium el Trcugarum.i 
'•2) Avala.—ti ascalcB.— HisL. de Mureia.i 4 
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fueron repartidos ú trescientos cabañeros castellanos (t% 
El legado, como puedopresumirse , se quejó Vivamente 

do esta falta de fe. Despues dé tres meses de rec lamacio-
nes inútiles y habiendo agolado las amenazas y las supli-
cas lanzó contra 1). Pedro una sentencia de ex-eoiuunion 
y puso entredicho á su reino (2). P e r " D. Pedro estaba 
aguerrido contra los royos de la Santa-Silia; feentíasé fuer-
te : sus subditos habian aprendido á temer mas su Cólera 
que" las censuras apostólicas, y do hecho ningún síntoma 
a l a rmado para su autoridad siguió é la sentencia del l e -
gado. Solo en un punto fue ejecutada la con vención de l u -
dida: en que las hostilidades permanecieron suspen-
didas. 

Pero el r ey de Aragón se aprovechaba de este m o -
mento de descanso para suscitar nuevos enemigos á don 
Pedro y para reclutár nusiliares hasta en su mismo cam-
po. Desde algunos meses antes bahía entablado Pedro IV 
una correspondencia secreta con su hermano el infante 
de Aragón, y este principe, s iempre voluble é inconstante, 
se había dejado ganar por sus promesas. En el mes do 
dic iembre de 13ü7 apareció de repente D. Fernando en 
el reino dé Valencia , y despues de haberse desnaturali-
zado públicamente por segunda voz por una de aquellas 
comedías tau frecuentes entonces ( 3 ) , devolv ió al a r a -
gonés ía plaza de Orihuela y los otros castillos que po -
seía en esta provincia, y por los cuales ya habia presta-
do homenaje al r e y de Castilla. Nombrado inmediata-
mente procurador general del reino armó á sus vasallos 

" rv .>>,-.!;. 
' i : iArch, ¡jen. ile A iagon,—Pac . et Treug. í — La semencia de t ' t -

COniunÉoft está fechada en Tudela ¡i de j':n..i de 1337. 
1,31 íut i ta . - r^His l . de Murcia, .—Carbunoll 
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aragoneses y juntó ít e l los una tropa bastante numerosa de 
castellanos adictos á su persona. Por ttn tratado de paz 
y de reconciliación que fue lirtnado en Cañada del Pozue-
lo el dia 7 de dic iembre de i 3'81 se obl igó Pedro iV ;'i de-
vo lver le todos sus dominios, á tener á sueldo A los caste-
llanos que pudiera atraer á su servic io, y á no hacer ni 
paz ni tregua con D. Pedro sin su asentimiento ( I ) . Esta 
última condicion era como se ve una fórmula inútil de 
lodos los tratados concluidos con los t rás fugas ; y en 
cuanto al infante D. Juan, enemistado hacia mucho t i em-
po con su hermano, y adversar io de los bastardos á causa 
de sus pretensiones sobre el señorio de V i z c a y a , perma-
neció al lado de D. P e d r o y tratado en apariencia con el 
mismo favor , pero en real idad objeto de desconfianza y 
aversión para todos los part idos. 

En este mismo Liempo la condesa de Trastamara, qué 
estaba prisionera hacia mas de un año á consecuencia 
de la toma de T o r o , consiguió escaparse v penetrar en 
Aragón. Gómez Carril lo, mayordomo de D. Enr ique, ha-
bia dirigido al r ey de Castilla poco después de la pro-
clamación de la tregua de Tíldela ofertas de sumisión 
que fueron aceptadas. Vo lv ió A la co r l e , fue bien acogido, 
v aun obtuvo la investidura de la ciudad de Tamariz, por 
la cual se reconoció obl igado del r e y ; pero su defección 
era fingida y no tenia mas objeto que el de acercarse á 
la condesa de Trastamara. Mientras que afectaba el nía;; 
ardiente celo por su nuevo señor preparaba con profun-
do secreto la fuga de la caut iva, despues 3e haber encon-
trado un medio de instruirla de sus verdaderas intencio-
nes; y cuando se presentó una ocasiou favorable des-

¡ I ) í.Arch, gen. tic A rago t i , autógrafos. Segona ( la isa.t 
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apareció euu la condesa, arrebatando de este modo al 

r e y el mas importante de sus reboñes y el mas compro -
metido despues de la alianza declarada entre Pedro IV y 
D. Enrique ( t ) . 

V . 

La relación do los acontecimientos que siguieron k la es-
pedicion de U. Pedro al Aragón no me ha permit ido 
reí'erir c-Q su techa los que al mismo t iempo pasaban en 
Andalucía, provincia que dejamos agitada por la insurrec-
ción de Juan de la Cerda. El rey babia juzgado muy bien 
la situación del pais al abandonarlo á sus propias fuerzas 
contra e l alzamiento intentado por este j e f e audaz. Des-
pués de algunos estragos ejercidos eu las cercanías de ( ¡ i-
bralcon, su plaza de armas, la Cerda dio la batalla á las 
milicias de Sevil la, sostenidas por los hombres de armas 
ile Pérez Ponce, señor de Marchena; del genoves Gil de 
Uocanegra, almirante de Castilla, y de algunos ricos-bornes: 
pero los rebeldes fueron derrotados y su j e f e conducido 
prisionero á Sevil la y encerrado en la torre del Oro, Al 
anunciar esta victoria á D. Pedro se le pedía hiciese c o -
nocer sus intenciones con respecto al cautivo. No se hizo 
esperar la respuesta; un ballestero de la guardia salió 
sobre la marcha de Ta ra zona para Sevilla con órden de 
hacerse entregar á D. Juan de la Cerda y do darle m u e r -
te. Casi al mismo tiempo ta mu j e rde este señor, doña Ma-
ría Coronel, dama tan célebre por su virtud como por su 
rara hermosura, corrió desde Sevilla al campamento del 
rey y se arrojó á sus pies pidiéndole gracia para el culpa-

i A j i l a . 
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ble. Conmov ido de sus lágr imas D. P o d r o le coneertió de-

r ro to de perdón , incierto sin e m b a r g o de si podría ser-

v i r l e . En e lecto , por mas di l igencia que tuvo la desgra-

ciada no l legó á Sevi l la sino ocho días des pues de la 

muer te de su mar ido ( t i. Acusóse al r e y de haber conce-

d ido la gracia del r ebe lde solo por estar c ierto de que ¿o 

podía ser conoc ida en Sev i l la á t i empo de poder provenir 

su mue r t e . Esta suposición e s injusta en mi sentir: la con-

denación de .luán de la Cerda ora r igurosa tal vez , pero 

seguramente lega l . Cogido con las a r m a s cu la mano y 

rebe lde por segunda v e z , ¿podia e s p e r a r su perdón de 

un pr inc ipe que le habia co lmado de benef icios? Ni ¡ue: 

siquiera tenia para escusar su r e b e l i ó n el protesto dé l a 

envidia que liabia de te rminado ¡a de f e cc i ón de su cufiado 

ÍJ, A l va r de Guzman, Espedida la sentencia de muerte el 

r e y v i o á sus pies á la Infortunada doña María y uo tuvu 

va lo r para resist irse á sus súplicas; p e ro estando dadas 

casi al m ismo t i empo las dos ó rdenes contradictor ias sola 

dependía la suerte-del pr is ionero de una espec ie de azar, 

y el r e y no podia hacer q u e r e t roced i e ran las pocas horas 

que se habia adelantado su bal lestero A doña María (: o ro-

ñe I. Cuando menos se conced ieron a lgunos lias di; espe-

ranza .1 la supl icante, y es soberanamente injusto trucar 

en na re f inamiento de crue ldad lo que sin duda fue un 

mov im ien to generoso de compas ion y de e!< meneia, Viada 

á los ve inte años doña Marta se ret i ró al conven io de ^an-

ta Clara deSev i l l a , donde pro fesó , y d e donde no salió has-

ta 1ST4 para l'undar el monaster io dé Santa lúes en la S i f -

ué, i c iudad, mur iendo en él venerarla eoifto -;mla. 

La tradición popular en España, y sobré lodo en Ati'dultt-

i, A;jta. 
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cw, ha conservado al ROjixbj-e de .María Coronal asociado 
si ile ÍJ. Pedro en « c r i a re lnpou Itál ica- I'ur una do esas 
confusiones tan frecuentes en las leyendas históricas, que 
trasmitidas de boca en boca se embellecen sin cesar por 
adiciones romancescas, el amor del r ey hacia dona A l -
donza Coronel, mujer de A l va r Pérez de Guzman, lia sido 
trasportado á su hermana doña Maria, viuda do D. Juan 
de la Cerda. Según una leyenda, convertida en historia 
por los habitantes de Sevi l la, doña Maria, tan hermosa 
como casta, siempre rechaza con indignación los homena-
j e » de D, Pedro. E s vano es que oponga las rejas del con-
vento de Santa Clara como un muro á la pasión impetuosa 
del tirano. Advertida de que sus satélites se disponen á 
arrancarla del santo lugar hace abrir apresuradamente 
cu el jardín del mona lor io una ancha fosa, en la cual se 
acuesta, dando urden de que la cubriera con ramas de 
árbol y con tierra. Pero esta tierra recientemente movida 
la denunciará sin dada; mas sobreviene un milagro muy 
á propósito: apenas se ha metido en esta especie do tum-
ba cuando se cubre de yerbas y de llores, y nada la d is-
tingue ya del césped inmediato. El amor del r ey se irrita 
cou estos obstáculos; sospecha que la hermosa viuda ha 
burlado la vigilancia de sus ministros, y va él mismo al 
convento de Santa Clara para robarla. Esta vez ya no es 
un milagro, sino una estratagema heroica lo que salva á la 
noble matrona; detestando aquella fatal belleza que la e s -
pone a tan indignos ultrajes agarra con mano firme un 
vaso lleno de aceite hirviendo, lo vierte sobre surostro y 
sobre su cuello, y cubierta de llagas horribles se presenta 
al rev . a quien hace huir espantado, declarándole que está 
acometida do lepra. «Sobre su cuerpo, milagrosa me ule 
conservado, dice Zurita, aun se ven las huellas d e l b i r -
vienle liquido, y puede tenérsele con razón por un cuer -

TU3IO II. 3 
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po santo (1},«. He referido es te osara en te esta leyenda, des-
conocida á los autores contemporáneos, para dar una idea 
de ias tras forra aciones que la historia de D« Pedro ha su-
frido [ior la tradición y colores poéticos que le ha dado la 
viva imaginación del pueblo español. Pero despues déla 
relación maravillosa viene la sencilla verdad de la his-
toria . 

I «mediatamente despues de la conclusión de la tregua 
con el aragonés volvió á Sevilla D. Pedro para activarla 
construcción y c i armamento de una poderosa Ilota. Los 
insultos de los corsarios catalanes le haeian sentir amar-
gamente la inferioridad de su marina, y su imaginación, 
siempre seducida por proyectos audaces y gigantescos, 
aspiraba á la gloria de vencer á su enemigo sobre un ele-
mento donde hasta entonces dominaba sin rival. Propo-
níase l levar la guerra al centro mismo de las provincias 
aragonesas; sitiar su capital tan pronto como pudiese co-
menzar las hostilidades, y al mismo tiempo pretendía ar-
rastrar al principe Luis do Navarra enuua coalicion con-
tra Pedro IV, prometiéndole eu cambio desafiar al rcyde 
Francia, su enemigo, y llevar la guerra mas allá de los Piri-
neos (2). En medio de estos preparativos v de estas ne-
gociaciones; es decir, al comenzar el año 1358, doña Al-
ilonza Coronel llegó á Sevilla para solicitar como sn her-

(1) 7.umga, «Anf i lesr le Sevilla.e—F.l '.Kie.hlo crtenta que Ataría Co-
ronel, perseguida por I). Pedro en el arrabal de Triaua, metió la ['abe-
la on una sartén jonde freía buñuelos una gitana. Ale han enseñada 
la casa ante la cual tuvo lugar osle suceso, y me lucieron notar tpte 
esa casa aun está habitada por pítanos, 

(2) El rey de Navarra estaba entonces prisionero del de Francia. 
F.l principe l.uis, regente de Navarra, era solicitado al mismo tiem-
po por el r e j de Ara ron , y por amhas parles hacia promesas tiue ao 
lenia intenciones de cumplir.—Zurila.—Carliouell. 
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mana el perdón de su marido A lvar de Guzman, refu-
giado en A r a g ó n ( l ) . Pr imeramente v iv ió al ludo de do -
ÚP María en e! convento de Santaclara, y por algún t i e m -
po pareció inaccesible á las pruebas de amor que ie da -
ba D. Pedro; pero vencida al fin dejó voluntariamente 
ul monasterio y aceptó un alojamiento que le tenia p r e -
parado el r ey en la torre del Oro, situada á orillas del 
Guadalquivir. Pronto tuvo allí una casa rea l , una especie 
do guardia, caballeros y escuderos para defenderla en 
caso necesario, y , en una palabra, fue á los ojos de todos 
la querida favorita del r ey de Castilla. Aya la ref iere que 
1). Pedro, s iempre exagerado en sus amores, habia man-
dado al alguacil mayor de Sevil la que obedeciese comoá 
él mismo las órdenes dadas en su ausencia por doiia A l -
Jonza y trasmitidas por los caballeros agregados á su guar-
dia, pues según foda apariencia la favorita era invisible co-
mo una sultana de Oriente.üutre tanto María d e l u d i d a ocu-
paba siempre el alcázar ó castillo real en la misma ciudad, 
donde tenia su casa do roína, su corte y su guardia de 
caballeros. Imitador de los principes musulmanes, tal 
\ez era un honor para D. Pedro tener como ellos muchas 
mujeres r ivales en fasto y en poderío. Mientras que la 
antigua y nueva querida parecían desafiarse cada una en 
su castillo fuerte, las frecuentes ausencias del r e y , á 
<iuicn su afición á la caza alejaba alguna vez muchos dias 
de Sevilla, podian dar lugar á g raves conflictos entre dos 
mujeres celosas que dividían la corte en dos bandos 
enemigos. 

Durante una de estas ausencias del r e y l legó á Sev i -

I ' } ;,()»£ pensar do D. A lvar , que enviaba i su esposa á solicitar 
¡Ul rey, enamorado de ella? 
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lla Juan de Hinestrosa de vuelta de una misión á ¡>orllJ_ 
gal , trayendo la promesa de Alfonso IV de cooperar, en-
viando una escuadra, á la espodicion que contra el Ara-
gón se preparaba. D. Pcd ro, que estaba de caza en. las 
cercanías de Garmona, acababa de mandar l lamar á su la-
do á doña Aldbflza, y esta marcada preferencia fue al ins-
tante interpretada como la señal de la completa des-
gracia de María de Padil la. Su lío Hinestrosa, considera-
do como j e f e de la familia, era odiado por una parle de 
la corte, v confiados en el favor bril lante de Aldonza Co-
ronel , los enemigos de Eos Padilla creyeron sin duda pí o-
venir los secretos designios del pr incipe asestando un 
golpe al ministro, pariente de la querida abandonada. 
Fl gobernador de la torre del Oro, instigado tal vez por 
Aldonza y cómpl ice ó instrumento de una intriga de corte, 
mostró la firma en blanco del rey al alguaci I mayor , no-
tificándole hiciese arrestar á Juan de Hinestrosa. La 
orden fue ejecutada sobre la marcha, y el mismo dia fue 
conducido á prisión con Diego de Padil la. Ai ver la fa-
cilidad con que estos doshombres , poco antes tan podero-
sos, caían desde la altura de las grandezas á la oscuridad 
de un calabozo, sin que sealzase una voz para defender-
los; al ver la obediencia ciega que encontrábanlas órde-
nes raas estira ordinarias dadas en nombre del rey , se reco-
noce cuán detestados eran los Padilla, y sobre todo cuan 
absoluto y temido era D. Pedro en sus estados, donde dos 
años antes solo encontraba rebeldes. Pero si Alaria de 
Padilla no podia evitar las infidel idades de su amante 
pronto se v io que solo ella tenia su confianza y que era pe-
l igroso provocar á aquella reina indulgente, Instruido por 
ella de la prisión de Juan de Hinestrosa y do su sobrino 
estalló la indignación del rey ; se apresuró á volver al la-
do de Moría de Padilla y se es forzó en tranquilizar á 
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¡laricnles por medio de nuevos favores. Bruscamente 
abandonada en Carnioriá doña Aldonza pronto se vió obl i -
gada á ocultar su vergüenza en el convento de Santa Clara, 
donde según se dice acabó su vida en el arrepentimiento. 
No se sabe que el alguacil mayor sintiera ningún efecto de 
la cólera del rey; solo era culpable por esceso de o b e -
diencia, y esta es una falta que perdonan fácilmente los 
déspotas ( t ) . 

lO ) Aya la .—Por mas estraíia que parezca esta anécdota no he 
vacilado en re fer i r la según la autor idad da Aya la , que lal v e t fue I e s -
tifio de esta intriga de c o r l e . P robab l emen te estaba entonces en S e -
*llla, de donde pronto lo ve remos salir con la escuadra del rey . E s 
notable que Zúñiga haya guardado s i l enc io sobre este suceso, dss -
l'aes de haber dado un lugar á los cuentos de María C o r o n e l . — « A n a -
les de S e v i l l a „ 
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XI. 

VtHlgUIIKU* l lc !>• Poiil 'o.— I 3 M . 

I. 

A i . odio impla íab le que D. Podro encerraba en su tara-
zón contra los ricos-bornes que habían lomado parte en la 
l i g a s e juntaban sospechas incesantes contra lodo loque 
le rodeaba: desconfianza escasa ble y tal vez demasiado 
justificada despues de la triste prueba de la inconstancia 
de sus subditos. El tratado concluido en Pina entre el rey 
de Aragón y D. Enrique, y especialmente la cláusula que 
preveía y aun suponía eu cierto modo la traición de don 
Padrique, no habían podido permanecer en secreto iaego 
tiempo; por otra parte, la reciente defección del infante 
D. Fernando, la de Gómez Carril lo, la rebelión de D. Juan 
de la Cerda y la de Alvar de Guzman le parecian otra? 
tantas pruebas de una inmensa conjuración urdida contra 
su autoridad y contra su misma vida por enemigos á quie-
nes tío habian podido seducir sus bcneticios ni intimidar 
sus r igores. Eu la última campaña de Aragón habia visto 
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por un instante reunidos enrededor de su bandera á 

D. Fadr ique , D. Tel lo y al iul'anlo D. .luán, y s e d i c e que 

desde entonces había conceb ido e l p royec to de hacerlos 

pe r ece r á todos (1 ) ; pero la inmediación del e j é rc i to a ra -

gonés y el gran número de vasallos adictos que los j ó v e -

nes pr inc ipes l levaban en su comit iva le habian obl igado 

á ap lazar la e j ecuc ión de sus siniestros designios. Entre 

tanto estos h o m b r e s á qu ienes aborrec ía acababan de 

dar pruebas de ce lo á su serv ic io : D. Fadrique se había 

dist inguido en el asalto de Tara zona; pe ro en presencia de 

los cabal leros de su orden, co locado ent re el t emor do pa-

sar por cobarde y la necesidad de mostrarse soldado fle!, 

no podia menos de combat i r , y s u bravura solo parecía un 

cálculo para p repara r su deserc ión, ü . Tei lo habia l l e va -

do poderosos re fuerzos al e jérc i to castel lano; pe ro en su 

afectación de aparecer únicamente rodeado de sus f ieles 

v izcaínos, y en la descon fianza injuriosa que no se tomaba 

el t raba jo de ocultar , creia el r e y so rprender la conl'esion 

de p royec tos culpables, y atribuía su l legada al teatro de 

la gue r ra mas bien al deseo de espiar una ocasion para 

v ende r l e que una adhesión sincera á su persona. Po r otra 

parte : ¿no habia hecho asesinar 1>. To l l o muy rec i en te -

mente á Juan de Avendaño , emisar io secreto de D. Ped ro 

en V izcaya? ¿No habla aconse jado, lo m ismo q u e D. Fa -

dr i que , d e vo l v e r la plaza d e Tarazona al r e y de Aragón? 

¿Cómo esperar que los lu jos de I .cónor se hiciesen guerra 

entre sí, que o lv idasen á su madre asesinada y á sus ami-

gos sacr i f icados en Toro? En una palabra; que sus h e r m a -

nos estuviesen animados de sentimientos generosos ó a r -

rastrados por una ambic ión cu lpable , D. Pedro solo ve ia 

(1) Ayala. 
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enemigos en ellos y su propio ódio le revelaba el que él 
debía inspirarles. 

Pero tlél á sus hábíl.os do disimulo les ocultaba con 
cuidado sus inquietudes, y D. Fadr ique particularmente 
parecía que gozaba de su mas alto favor . Tenia un mando 
muy importante en la frontera de Murcia, y ef r e y le ha-
bia dado sus plenos poderes para la solucion de las difi-
cultades pendientes entre Castilla y Aragón con respecto 
á la fijación de limites. Ü. Fadrique por su parte afectaba 
la mas completa adhesión á su hermano y no perdió ningu-
na ocaslon de demostrárselo, lil castillo de Jumilla, en el 
territorio disputado entre ios reinos de Murcia y de Valen-
cia, bahía sido ocupado por un rico-horne aragonés, delcuai 
pretendía ser propietario, mientras que los embajadores 
castellanos reclamaban esta fortaleza como comprendida 
en los dominios de su señor ( l j . Sin esperar el resultado 
de las negociaciones muy activas sobre este punto don 
Fadrique se apoderó de Jumilla por un go lpe de mano,-
haciendo arbolar en él la bandera de Castilla. D. Pedro no 
se engañó sobre el motivo que habia inducido al maestre 
de Santiago á este acto de hostilidad, y 110 vaci ló en atri-
buirlo ú las intrigas del conde de Trastamara, interesado 
en que se rompiese la tregua, D. Fadr ique estaba ademas 
rodeado de espías, y al paso que demostraba sacrificarlo 
todo por agradar al r ey se descubría que estaba en cor-
respondencia secreta con f ) . Enrique y el r e y de Aragou. 
f lonzalo Mexía, comendador do Santiago, era su agente 
intermediario, y á íines del año 1387 habia salido de Ca-

{ I ) Carlmnelt.—¿A*cb. gen. de Aragón.» Viianso varias carias de Pe-
dro IV relativas á sos derechos sobre esla plaía, y especialmente ¡tu 
consulta al doctor llamón Caslellan. 
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m e ñ a encardarlo (¡o un mensa je secreto para el maes -
tre ( t ) , ( I u e n o t o m ó á Jumilla sino despues de una con-
ferencia teñirla con ol comendador. Siempre vivamente 
irritado D. Pedro contra e l r e y de Aragón, Y acusando 
ademas de parcialidad al legado, estaba muy resuelto á 
romper la tregua y á requerir las armas: pero untes de 
comprometerse en una guerra estranjera queria desar-
raigar eurededor suyo la guerra civi l . 

Con este intento se franqueó con el infante D. Juan de 
Aragón, principe débil y malvado, á quien profesaba tan-
to desprecio como odio; pero al mismo tiempo lo conside-
raba como us instrumento manuable, y tenia por el ú l t i -
mo refinamiento de la política armar á sus enemigos unos 
contra otros. El '29 do mayo de 1358, instruido e l r e y de 
la llegada del maestre de Santiago, á quien habia manda-
do venir á Sevilla, hizo l lamar muy de mañana á su pa la -
cio al infante L), Juan y á Diego Pérez Sarmiento, adelan-
tado de Castilla. Encerrado cu su gabinete presentóles 
un Crucifi jo y los Evangelios, y les biso prestar juramento 
de guardar un secreto inviolable sobre lo que les iba á 
descubrir. Dirigiéndose en seguida al infante le dijo es-
tas palabras: «P r imo : sabéis y yo también sé que el maes-
tre de Santiago, mi hermano D. b'adrique, os quiere mal y 
que vos le correspondéis; tengo pruebas de que me hace 
traición y quiero matarlo hoy . Os pido que me ayudéis, y 
haciéndolo me prestareis serv ic io . Muerto él salgo iume-

( I ) Pasaporte concedido á Gonzalo Siena por el rey de Aragón para 
ir de parte del conde de Trastamara á con le r endar eon el maestre de 
Santiago sobre reierios negocios» , válido para una o muchas veces, 
•iendo ó viniendo por unas ó umitas vedadas del dito conde al diin 
maestre, el del dito maestre al dito condes Cariñena de diciembre 
de 1357,—cAreli. gen, de Aragón.» 
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dia lamentó para Vizcaya, donde cuenlo tratar del mismo 
tóodo ¡i |>, Tel lo, y entonces os da r é su tierra de Vizcaya 

y do Lara; porque casado como 'estáis con doña Isabel, 
bija de l). Juan N'uñez do Lara, os corresponde en todo 
derecho este rico dominio . » Sin mostrarse sorprendido de 
esta confianza horrible, y no pensando mas que en la in-
mensa fortuna que s i empre habla codiciado, e l infunte 
respondió con presteza. «Señor : estoy muy obligado á 
vuestra confianza en r eve la rme vuestros secretos desig-
nios: verdad es que odio al maestre do Santiago y á sus 
hermanos, y que ellos m e aborrecen por e l amor que os 
profeso; por eso estoy contento al saber que habéis re-
suello deshaceros del maest re , y si es vuesto gusto yo 
mismo lo mataré. » Entonces contestó el r ey : «Pr imo in-
fante: os doy gracias y os suplico que lo hagais como lo 
decís.» Indignado Pérez Sarmiento de la bajeza del infan-
te prorumpió en tono severo : «Monseñor, d i j o á D . Juan: 
gozaos enhorabuena de la justicia que va á hacer nuestro 
señor el r ey ; pero creed que no faltarán ballesteros para 
despachar al maestre.» Estas palabras desagradaron á 
D. Pedro v no las olvidó en lo sucesivo. 

Algunas horas despues de esta conversación entraba en 
Sevilla 11. Fadrique, viniendo de Juinilla. Se d ice que fue-
ra de las puertas un c lér igo , tal vez apostado po r Sarmien-
to, le advirtió en términos misteriosos que le amenazaba 
nn gran pel igro ; pero e l maestre no hizo cuenta de sus 
palabras ni quizás comprendió su sentido (1). Atravesan-
do la ciudad sin detenerse entró en el alcázar con una co-
mitiva numerosa de caballeros de su orden y de su casa, 

(1) «Romanees sobre el rey )>. Pedro.»—Hades.—>Htst ¡ de la órdpn 

ile Sant.—Hlaüí de Murc i a . »—A ja l a no había ilt esla circuns-
tancia. 
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v encontró al r e y jugando á los damas con uno do sus cor-
tesanos. Muy maestro D. Pedro en el arte do fiagir recibió 
á I). Fadrique con aire franco y la sonrisa en los labios, 1c 
dio su manoá besar , c interrumpiendo el juego le p r e -
guntó cuál habia sido su i l lt imo descanso y si estaba con-
tento con su alojamiento en Sevil la. Respondió e l maestre 
que acababa de hacer una tirada do cinco leguas, y que 
ei! su v i vo deseo de presentar sus homenajes al r e y aun 
no se habia informado de su alojamiento. «Pues bien, dijo 
D. Pedro que veia muy acompañado á D. Fadr ique , ocu-
paos pr imero de! alojamiento y después vo lvere is á v e r -
me . » Y después de haberle hecho una sena de adiós ami-
gable volvió á emprender su juego. D. Fadrique pasó en 
seguida á ver á María de Padilla, que ocupaba con sus h i -
jas un departamento de! alcázar, que era una especie de 
harem con su etiqueta puramente oriental. En osle mo-
mento despidió á los caballeros de su comitiva y entró solo 
con Diego de Padi l la , maestre de Cafalrava, que no sa-
biondo nada de lo que se tramaba halda salido á su en-
cuentro por hacer le honor como á su colega. Dulco y bue-
na la favorita r e c i b i ó ' » D. Fadrique con las lágrimas en los 
o jos, v demostró tanta angustia á su vista que el maestre 
se sorprendió un poco, aunque muy dístanlo sin embar-
go de sospechar la causa de la emocion estraordinaria 
causada por su presencia: la favorita conocía los designios 
del rey , y en vano habia pretendido ablandarlo. Des-
pués de haber abrazado á las hijas de María, á quienes 
llamaba sus sobrinas, el maestre de Santiago bajó al pa -
tío del alcázar, donde esperaba encontrar á su gente y su 
cabalgadura; pero los porteros habían recibido Orden de 
evacuar el patio y de cerrar las puertas. Persuadido de 
que no podia comprender le esta consigna estaba pidiendo 
que le acercasen su muía, cuando uno de sus caballeros, 



l l unado Suero Gu t i é r r e z , ad v i r t i endo en todo el palacio 

un mov imiento desusado, se a c e r có al maestre y le dijo: 

( ' ¡Monseñor, la poterna está a b i e r t a ; sal id ! Ya l'ueru del 

alcázar no os faltarán las mu ías . » l i s iándole apremiando 

de oslo modo l l egaron dos caba l l e r o s de la casa y le ad-

v in i e r on que el r e y le m a n d a b a Llamar. D. Fadr ique obe-

deció al instante y se encam inó Jiáeia el depar tamento del 

r e y , que ocupaba entonces uno de los edi f ic ios compren-

didos 

en el rec into f iel a l cázar , y q u e se l lamaba el.Pala-

cio de Hierro (1 ) , ó cuya puer ta estaba P e r o Lópe z Pa-

di l la , j e f e de los mace ros d e la g u a r d i a , con cuatro de 

sus gentes . Abr i óse una s o l a d o las hojas y distinguióse al 

r e y , q u e gr i tó al instante: « ¡ P e r o L ó p e z , p r e n d e d al maes-

t re ! — ¿ A cuál de ios dos , señor? preguntó el of ic ial , vac i -

lando entro D. Fadr ique y D . D i ego de Pad i l l a .—iA l maes-

tre de Sant iago! » respondió e l r e y con vo z tonaule . Inme-

diatamente d i jo Pe ro Lópe z á D. Fadr ique agarrándolo por 

un b razo : «Sois mi p r i s i one ro . » D. Fadr ique a te r rado no 

hac ía la menor resistencia, cuando esc lamó D. P e d r o : « ¡Ma-

ceros, matad al maes t re de Sant iago ! » La sorpresa y el 

respeto hácia la cruz ro ja de Santiago tuvo por un instante 

inmóv i l es A estos h o m b r e s , hasta que uno de los caballe-

ros de la ;asa d i jo a ce r cándose á la puerta: « ¡Tra jdores I 

¿Que hacéis? ¿No oís que el r e y manda que maté is al maes-

tre?" Ya levantaban los m a c e r o s su arma cuando desasién-

dose D. Fadr ique con v i g o r de Pe ro Lópe z se lanzó al pa-

tio y quiso ponerse on de fensa ; pero la c ruz de la espada 

que l l evaba sobre el g ran manto de su ó rden se habia 

enredado en e l c inturon y no pudo desenvainar la . P e r -

( ) j O de estuco. Los manuscritos ofrecen esta variante : nliierrO" « 

nyeso," 
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seguido por los maceros corr ió eu diversas direcciones 
por el patio evitando sus go lpes v sin poder conseguir ti-
rar de la espada, hasta que uno de los guardias del r ey le 
alcanzó con un golpe en la cabeza y le desplomó, acome-
tiéndole en seguida sus compañeros con golpe? redobla-
do?. Tendido estaba por tierra y bañado en su sangre 
cuando D. Pedro bajó al patio buscando con la vista a lgu-
no de los caballeros de Santiago á quienes habia resuelto 
hacer morir con su j e f e : pero ya l iemos visto que mien-
tras í>. Fadrique visitaba á María de Padilla los porteros 
hahian hecho evacuar el patio á toda su comitiva. Solo 
quedaba allí el primer escudero del maestre, Sancho Ruíz 
de Villegas, quien al apercibir al r e y se precipitó en las 
habitaciones de María de Padilla y agarró eu sus brazos á 
la mayor de sus hijas pretendiendo escudarse con ella 
contra los asesinos. D. P e d r o , que le seguía con 1a daga 
en la mano, le hizo arrancar á ta infanta y le dió el pr imer 
go lpe . siendo acabado inmediatamente por uno de sus cor-
tesanos, enemigo particular de Sancho de Vi l legas. De-
jando la cámara de su querida inundada de sangre vo lv ió 
el r e y á bajar al patio y se acercó al maestre que vacia 
inmóvil en el suelo, pero respirando aun. Entonces entre-
gó su puñal á un esclavo africano ( i ) para dar el golpe de 

I »Un moro de su eámara . t—Aja la .—Llagosa ha preterido la ver-
sión «mono de su cámara» que dan algunos manuscritos. Vero el «Abre-
viado. y las mejores copias dieen « l loro . » Me parece verosímil que 
D. Pedro, r.omo lodos los déspotas, gustase tle rodearse de servido-
res estranjeros, y ya se verá mas tarde que dió el mando de los ma-
ceres de su guardia á un georgiano. A pesar de los detalles circuns-
tanciados que suministra Ayala sobre este acontecimiento no es'.án 

' arnerdo Ion anticuarios de Sevilla sobre el lugar preciso donde 
fue muerto I). Fadrique, Según la ir adición conservada por los pone -
ros del alcázar el maestre debió ser asesinado en la sala de Ion « A i u -
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gracia al moribundo. Asegurado en Lotices da so venganza 

pasó á una sala íi dos pasos del cadáver de su hermano y 

su setihi á la tnesa( l ) . 

D. Pedro pódia comer delante de su enemigo muerto, 
peTO sus comidas 110 so parecían á las de Vilelio; érale 
preciso tomar fuerzas, porque tenía rudas fatigas que sos-
tener; un momento despues ya estaba á caballo corrien-
do liácía el Norte, aunque antes se habia tomado tiempo 
para despachar maceros ¡i los principales partidarios de 
I). Fadrique, En Córdoba, Salamanca, Mora, Toro y Villa-
re jo eStfiSmensajeros de la muerte iban á ejecutar con pun-
tualidad sus órdenes terribles. La hora de la venganza 
habia sonado, y la implacable memoria de D. Pedro iba á 
castigar todas las ofensas que hasta entonces habia disi-
mulado, pues no olvidó á Alfonso Tenorio, que habia ti-
rado de la espada en su presencia en las conferencias de 
Toro (2), ni á Lope de Rendaña, aquel comendador de San-
tiago que se burlara de él cuando llegó á las puertas de 
Segura (3). Estas fueron sus mas ilustres victimas. Las 
otras, agentes mas ó menos oscuros de Tí. Fadrique ó del 
conde de Trastamara, oran los intermediarios de su cor-
respondencia con los descontentos de las principales ciu-
dades de Castilla. Creyéndose ya seguro D. Juan de Ara-
gón de obtener el señorío de Vizcaya habia resignado en 
manos del rey su cargo de adelantado de la frontera, que 

tejo»,o donde todavía enseñan las huellas de su sangre como su mos-
traba en Blois la del duque de Guisa. Ayala dice positivamente que f l 
maestre fue muerto en el patio y que I). Pedro comí6 en ta sala de 
los «Azulejos.» 

f i j Ayala. 
(2) Ayala. 

(3) Ayaia. 
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a! instante fue con forillo á Enrique Enriques, alguacil ma-
yor de Sevil la, y (Jarei Uutier Tel lo, cabal lero de naci-
miento i lustre , reemplazó á esto último en las difíciles 
funciones do magistrado supremo de la ciudad mas g m u -
do de todo el reino. Las órdenes de muerte v los diplomas 
de investidura estaban espedidos de antemano, y no d e -
tuvieron á D. Pedro ni un instante en Sevi l la. Siete dias le 
bastaron para trasladarse á Aguilar delCampo, en el reino 
de León (4)> donde esperaba sorprender á D. Tel lo , su 
hermano, antes que el rumor do la muerte de D. Fadrique 
le hubiera obligado ú provenirse. Una diligencia tan ex-
traordinaria en esta época supone caballos de re fresco 
enviados de antemano, y prueba sulic ion le mente que la 
muerte del maestre de Santiago solo era el principio de 
un plan vasto, largamente meditado y preparado con sin-
gular previsión. Hacia mucho tiempo que D. i 'edro no 
tenia mas pensamiento que el de fundar el despotismo 
real sobre las ruinas del poder aristocrático. Una casuali-
dad salvó á D. Tel lo. Cuando el r ey entraba en Aguilar 
fue conocido por un escudero, que al momento corrió á 
avisar á su señor, que estaba de caza, y D. Tel lo huyó á 
rienda suelta,sin vo lver la cara hácia airas. No pretendió 
siquiera sublevar la provincia do Vizcaya, donde dos años 
antes habia rechazado victoriosamente las fuerzas del rey, 
ni se detuvo un instante para reunir sus vasallos y darles 
alguna orden, pues solo pensaba on interponer el mar 
entre sn hermano y él, y el i de junio se embarcaba en 
Bermeo en una lancha para arribar á l iayona. Pocas horas 
despues entraba D. Pedro en Bermeo, y arrojándose en 
el primer buque que encontró le dio caza basta la altura 

11 Ayala. 
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He Leq celtio, donde los vientos contrarios y la mar aniu-
nadadora 1c obl igaron á renunoiar á su persecución. Me_ 
nos afortunada (|ue su marido, doña Juana de Lara, mujer 
de [i. Tel lo , había quedado prisionera en el castillo d e 

Aguilar ( l ) . 

Díficilmenle se esplica la conducta de los vizcaínos á la 
llegada de t). Pedro . Ni uno espada so desenvaino para 
defender los derechos del heredero de Lara, y aquellas 
atrevidos montañeses, que poco antes se levantaban en 
masa para rechazar la invasión de un e jérc i to castellana, 
parecían acoger ahora sin oposicion y aun mas con ale-
gría á I), Pedro , persiguiendo á su señor con algunas 
ballesteros. Sin duda el gobierno de D. Tel lo había indis-
puesto al pueblo vasco, tan celoso do sus antiguas liber-
tades, Aquel Avendaño que primero condujo á sus com-
patriotas contra las tropas del r e y , y que despues habia 
muerto asesinado por orden de D. T e l l o , parece haber 
sido el alma de ésta enérgica resistencia, tin él debe ver-
se uno de esos grandes ciudadanos; uno de esos jefes na-
cionales apenas conocidos fuera de su provincia , pero 
quienes, representantes de los intereses populares , ejer-
cen sobre sus compatricios una autoridad sin limites. 
Atrayéndose á este j e f e D. Pedro había preparado la 
conquista de la V i z c a y a ; ahora se presentaba como su 
vengador, y por eso fue recibido con los brazos abiertos. 
Fue su primer cuidado rodear le de los principales ciu-
dadanos del señorío de Vizcaya; presentes, adulaciones 
y promesas , nada perdoné el r ey para ganárselos, para 
lo cual el medio mas seguro y el que hábilmente puso 
en practica fue afectar el mayor respeto hacia su inde-

l Aj ata. 



—+51— 

pendencia. .Asi publicaba ( jue ¡iospiíB? do haber Ulierlado 
á los vizcaínos de un señor qüe los oprimía dejaba á la 
asamblea nacional el cuidado de elegir uno nuevo; pero 
entre tanto habla á los diputados de la provincia , y có-
mico lanío mas hábil cuanto que el papel que representaba 
no era enteramente fingido, se muestra á sus ojos como 
el vengador del pueblo y el enemigo de los tiranos leu-
dales, cuyo poder tanto babia reducido ya. t!u principe 
joven , Heno de ardor y de entusiasmo, charlando fami-
liarmente de sus proyectos con aquellos libres montañe-
ses, ganó con facilidad su confianza. Por otra parte don 
Juan de Aragón, que seguía al rey desde Sevilla engaña-
do por sus promesas, reclamaba con instancia el señorío 
de Vizcaya y le apremiaba para que hiciese reconocer 
sus derechos. Pródigo en juramentos el rey le repetía 
qne no había ido allí con otra intención, y le aseguraba 
que el consentimiento de la junta no era mas que una 
vana formalidad, y que estaba seguro de obtenerlo. Al 
instante convoca en Guernica á los diputados vizcaínos, y 
él mismo asiste á la reunión, siempre celebrada al aire 
libre debajo de un árbol, objeto de una veneraciou casi 
supersticiosa para los habitantes de Vizcaya. El r e y , en 
un discurso estudiado, reconociendo primero la indepen-
dencia absoluta de la junta, le habló de los derechos que 
D, Juan tenia por su mujer segunda, hija de Nuñez de 
Lara, y su heredera después de la destitución de don 
Tello y de doña Juana, y concluyó preguntando k los d i -
putados si querían reconocer á D. Juan por su señor. 
Apenas hubo acabado levantóse un grito que decía: «Ja-
más tendrá la Vizcaya otro señor que no sea el rey de 
Castilla. ¡No queremos otro de ningún modo! » Este grito 
dado por diez mil voces era la espresíon del orgullo y 
del buen sentido nacional. Va que era preciso tener un 

tíímo 11. í-



señor los vascos querían que este señor no fuese, vasallo 
do nadie (1). Afectando D- Pedro sorpresa dió las gracias 
a la asamblea, y sin espl icarso sobro la oferta que le ha-
clan demostró lo grato que le era un homenaje que tau 
lejos estaba do e spe ra r ; p e r o el infante comenzaba á co-
nocer que el r ey lo habia engañado, y le hacia multitud 
de cargos sobre el lo. Para tranquilizarlo prometió teutar 
el último esfuerzo, y le d i j o : «Reunida la junta apresu-
radamente en fruernica solo ha manifestado el voto tle 
algunos cantones; pero en Bilbao, la ciudad principal del 
señorío, obtendré mas fáci lmente que los vizcainos os 
rindan homenaje : según los priv i legios de la provin-
cia solo en esta capital es donde debe hacerse el recono-
cimiento del señor (2). 

Quince dias habian trascurrido desde la muerte de don 
Fadrique y seis desde la fuga de D. Tel lo , y va D. Pedro 
sin ejército alguno era dueño do toda la Vizcaya. Al dia 

( í j Según la tradición recibida on Vizcaya el señorío btrbta es-
Lado gobernado por la misma famil ia desde el s ig lo ' IX hasta el XIV. 
Lope de Zurla, que habia defendido ron éxito la provincia eonlra 
Alfonso, rey tic A r a g ó n , toe elegido seficr en 6G0, y su raía se 
eslingnió con doña Juana do J.ara. mujer de 1). Tello, Dieesa que 
Lope de Zuria lite el pr imero de los señores de Vizcaya que pres-
tó solemnemente juramento do o b s e n a r las franquicias del paii. 
Uno de los primeros art ículos es este i « T o d a árden del rey o 
det señor que sea ó pueda ser contraria á las franquicias de la 
Vi/caj-a, a será olí ('decida y no cumplimentada.» Esta es una fic-
ción constitucional, como este testo do la '.Magna harta: TI ir 
fcing cannot be w rong . » 

(*2) Según los usos de V izcaya el señor debía prcsiar jura-
mento de guardar los privi legios : en manos del a regimienta -
de B i lbao : 2.", en la iglesia do San Emeterio de la misma ciu-
dad ; :i.u. sn el árbol de Guernica; y j . " . en la iglesia de Sania Eu-
femia, en Bermeo, 
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siguiente de su llegada á Bilbao mandó l lamar al infante, 
que acudió al palacio seguido de dos ó tres escuderos 
que la etiqueta debía detener á las puertas de la cámara 
del r ey . El infante no l levaba espada, sino solamente una 
daga en la cintura, que examinada por algunos cortesa-
nos que lo rodearon en tono de chanza se la quitaron. 
De pronto lo agarró por el cuerpo un genti l-hombre, v al 
mismo tiempo un ballestero de la guardia, l lamado Juan 
Diente, uno de los que habían muerto á D. Fadrique, le 
asestó por detras con la maza en la cabeza. Aturdido del 
golpe se desase D. Juan de los brazos que lo sostenían y 
se acerca vaci lando á flinestrosa, que 1c presenta la pun-
ta de su espada gritándole qnc no se mueva. Entonces tos 
maceros, redoblando sus golpes, lo tiraron por tierra y lo 
acabaron. La plaza que habia delante del palacio estaba 
inundada de pueblo; ábrese una ventana y arro jane l ca-
dáver en medio de la multitud, gritando al mismo tiempo: 
«¡Vizcaínos, ahí teneis el que pretendía ser vuestro , e -
ñorín V la multitud encontró que el rey habia hecho ,'is 
licia y que sabia defender los fueros de Vizcaya ( l ) . 

IL 

Apenas habia dado el infante el último suspiro cuando 
Juan de Hinestrosa montaba á caballo v salía para Roa, 
ciudad que el r e y , durante su cautiverio en Toro, habia 
cedido á su tía la reina viuda de Aragón. Ignoraba esta la 
innerte de su hijo D, Juan, y v iv ía sin desconfianza con su 
nuera doña Isabel de Lara, cuando Hinestrosa, habiéndo-
se hecho entregar en nombre del r ey las l laves de la c iu-

H) Avala. 
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dad, se presentó á ella y se aseguró de sn persona. Don 

Pedro, que lo seguía de cerca, líegó al dia siguiente pura 
ordenar que las dos princesas fuesen trasladadas al cuatí-
lio de Castrojeriz, que habia dado en leudo á Minestrón 
La adhesión del castellano le respondía de que estaban 
seguras sus prisioneras. De Roa salió el rey para Burgos, 
donde permaneció corto tiempo, mientras que del Norte y 
del Mediodía le llevaban sus ballesteros colgadas del ar-
zón de sus sillas las cabezas de los caballeros que Imbia 
proscripto al salir de Sevilla ( t ) . Solo D. Tello habia esca-
pado;» su venganza; pero aun no estaba satisfecha, y ya se 
preparaba á salir para Yalladolid, soñando nuevas ejecu-
ciones, cuando supo que el conde de Trastamara, al su-
ber la noticia de la muerte de su hermano, habia comen-
zado las hostilidades en la provincia de Soria (2), y ado-
rnas el infante D. Fernando, que ocupaba las plazas de 
Alicante y Orihuela, hacia correrías hasta eu la llanura de 
Murcia (3). 

A pesar de la inejecución de los artículos tirmados en 
Tudcla, la tregua entre Aragón y Castilla no habia sido 
denunciada, ni seguida de represalias hasta entoncesia 
toma de Jumilla por el maestre de Santiago. Las incursio-
nes de D, Fernando y de D. Enrique, ejecutadas sin auto-
rización de Pedro IV, eran como un reto lanzado por ellos 
al asesino de sus hermanos. Saliendo-D. Pedro pronta-
mente de Burgos marchó en persona hácia la frontera de 
Soria; pero ya el conde, despues de haber incendiado al-
gunas aldeas, habia vuelto al Aragón, al primer elemento 

( t í Ayala, 
(3) Ayala. 
(3; Ajala.—CarbonelL 
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,1o resistencia qne habia encontrado. Tampoco habia obte-
nido mas ventajas D, Fernando en el reino de Murcia, y ' 
dos pues de un ataque inútil contra Cartagena se habia re-
tirado con algún bolin, conduciendo moros y j ad i ó s que se 
vendían como esclavos cuando no era posible sacar de 
ellos rescate. Despues de haber escrito el r e j á Pedro IV 
para quejarse de la invasión de D. Enrique y de la ruptu-
ra de la tregua (1), dejó algunas tropas do observación en 
la frontera y dió la vuelta á Sevilla para acabar el a r -
mamento do su escuadra. En contra de los usos diplomá-
ticos de la época un simple ballestero de su guardia fue 
quien l levó su carta al r ey de Aragón, o lv ido de fórmulas 
qnc parece ofendió v ivamente á este último. Despues de 
haber respondido por amargas recriminaciones envió al 
rey de Castilla un cartel caballeresco, desalándolo á un 
combate en campo cerrado, veinte contra veinte, ó ciento 
contra ciento: porque no es razón, decia, que los r e -
yes combatan solos (3). Según Tomich , autor catalan 
muy exacto, temiendo Pedro IV, débil y pequeño de 
cuerpo, la fuerza y ta destreza de D, Pedro , habia encar-
gado á Bernard Gal cesan de Pinos, caballero aragonés, c é -
lebre por sus proezas y por su v igor , que desafiase á su 
rival por ante el papa, pues con tal segundo se creia in-
vencible el aragonés. Galceran habitaba entonces en A v i -
ñon, desterrado de Barcelona á causa de un homicidio; y 
aceptando con alegría esta misión honrosa hizo proclamar 
por muchos dias consecutivos que su señor acusaba al 
rey de Castilla de traición, y lo desafiaba á combate con 

¡1) cArcta. gen. de Aragón, autógrafos.» Almaiaia 10 de julio, era 
1396 K M ] 

(Sj Zuríla. 
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ni segundo une le agraciase escoger" ( f ) . Cualquiera que 
fuese la forma del cartel D. ¡ 'adro no hizo el menor caso 
de ella, pues era á la cabeza de un ejército poderoso como 
quería presentarse á su adversario. 

-iíllí*lííl>:j ' i; . i. 
líl j; Ui'J F.b i. • 

ía'ihi jéfi$ i, 
i j i i i í Oi'disi'.i ,ti i 
ÍUJ-. • 'IIII ' , 

uíltJa» ¿«a 

uaíihdtuáíftli .ftósM 

uvj ub nn<]0 »J KMi^ÜÍltítflBW 

. 
( 0 Zurita.—Las memorias de Pedro IV (en farbone l l ) 110 mencio-

nan esta anécdota, ú la (pie parece dar crédito Zurita. También ra 
referida por Abarca. (Anal, de Aragón,» 



XI I . 

K«l>edlclniief¡ m a r í t i m a s c o n t r a A r t i g o » 1336 ( 3 « » . 

A L comenzar el verano de 1358 doce gateras castella-
nas estaban en el Guadalquivir dispuestas á darse á la 
vela. Con esta pequeña escuadra, reforzada con oirás seis 
galeras genovesas que tenia á su sueldo, U. l 'edro hizo 
.rumbo hacia las costas de Valencia, mientras que un 
cuerpo de seiscientos hombres de armas, saliendo de 
Sfurcia, avanzaba para sostener sus operaciones. Llegado 
á la vista de Cuardamar, ciudad perteneciente al infante 
de Aragón, d e s e m b a l ó el r ey sus tripulaciones, y habién-
dolas reunido á sus tropas de tierra, exactas á la cita, hi-
zo dar el asalto con est ra ordinario v igor . Lanzados los s i -
tiados del recinto csterior por un diluvio de flechas se 
refugiaron al castillo, donde se hicieron firmes; pero 
mientras que e l r ey se preparaba á forzarlos, prosiguien-
do su primera fortuna, levantóse de pronto una borrasca 
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v echo contra la costa á sus navios, que privados de uua 
parto de sus tripulaciones y fuera de estado de p o d a r 
maniobrarla mayor parte fueron á estrellarse en la p[a_ 
ya, sin que pudieran lomar el puerto de Cartagena mas 
que una galera geno veso y otra castellana, l'erdiendo 
Di Pedro con su Ilota el material de sitio, y desesperando 
tomar el castillo por asalto, se retiró á Murcia; pero no 
sin haber descargado su furor sobre la ciudad de Guar-
da mar, que entregó á las l lamas( l ) . Los reveses irritaban 
su alma enérgica en lugar de abatirla. Sobre aquella ri-
bera cubierta de despojos pensaba en una espedicioa 
mas poderoso, y al ruido de la tempestad dictaba órde-
nes para el armamento de una nueva escuadra. Mandó 
que se hiciesen en Sevilla grandes provisiones de made-
ra; apremió á los reyes de Portugal y de Granada para 
que le suministrasen buques, y escribió á los concejos de 
las ciudades marítimas de Galicia, de Asturias y de Vizca-
ya que se pusiese embargo en todos los buques que se ha-
llasen en esíado de salir á la mar, y que se los enviasen á 
Seviíla(2), donde pretendía reunir en menosde seis meses 
la escuadra mas numerosa que se hubiese visto en ningún 
puerto de España. Entre tanto algunas correrías en el reino 
de Valencia, y el sitio de muchas fortalezas, entre otras la 
de Monleagudo, que quitó á su hermano D. Tello (3), ocu-
paron su actividad y engañaron su impaciencia bástala 
entrada del invierno. Entonces volvió á Sevilla, donde su 
presencia dió una actividad nueva á los preparativos ma-
rítimos, pues lodos los dias visitaba los arsenales, inspec-
cionaba los buques y ejercitaba á la chusma prodigando 

(1) Ayala. 
f í ) Ayala. 
(3) Ayala. 



— O " — 

c! oro y no perdonando nada para escitni* el ardor de los 
trabajadores y de tos marineros. 

So obstante Ins espodioionos do que acabo de hablar, 
no estaban euteramento interrumpidas las conferencias 
diplomáticas, y aun, según los casuistas políticos de la 
edad media, la tregua de Tudela podia considerarse toda-
vía como existente, pues solo habian tenido lugar las hos-
tilidades entre I). Pedro y sus enemigos particulares, e l 
conde de Trastornara y el infante O, Fernando. Pero el 
rey de Aragón quiso tornar venganza del incendio de Guar-
dafnar, y en el mes de marzo de Í3o0 entró encas t i l l a 
con un numeroso ejército, quemó la ciudad de llaro é hizo 
ademan de sitiar a Mediua-Ceii ( I ) . Despues de esta in-
cursión de algunos dias, y alarmado de los grandes arma-
mentos que se hacían en Sevil la, volvió precipitadamente 
á Aragón y no se ocupó mas que de poner en estado de 
defensa las costas de Valencia v de Cataluña. 

í í í 

En el momento en que la escuadra castellana, per f ec ta -
mente armada, se preparaba á salir del Guadalquivir, el 
cardenal Cuy de Uolonia l legaba á España con una misión 
del padre santo. Venia á ronovar las tentativas de inter-
vención pacifica en que habia fracasado su antecesor el 
cardenal Guillermo. Instruido de que D. Pedro echaba en 
cara á este último su altanería, y sobre todo su parc ia l i -
dad por el aragonés, c reyó ser mas feliz afectando seguir 
una diversa política, y comenzó por acariciar aquel OTgn-
11o, tan fácilmente irritable. «El papa, di jo á D . Pedro , 

(<Í Zurita. 
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considera al rnv de Castilla como oí esondo de toda la 

cristiandad, y g ime al ver le vo lver sns armas conlra un 
príncipe católico en vea de imitar A sns gloriosos antepa-
sados, que tan valerosamente comhat ieron contra los ene-
migos de la fe. El padre santo siente no poder venir en 
persona á terminar una guerra tan crucl y tan dañosa para 
la rel igión (•().)> Cualquiera quo fuese su impaciencia por 
entrar en campaña 1), Pedro no se mostró insensible á tan 
diestras adulaciones, Y fue á recibir al legado á la fronte-
ra. en la ciudad do XImazan, donde le hizo la acogida mas 
grata; poro le jos de aminorar algún tonto sus pretensio-
nes las e levó todavía mas, pidiendo siempre la entrega 
de Teredos y la espulsion de los emigrados castellanos, 
entre los cuales se encontraba ahora D. Fernando, her-
mano del r e y de Aragón. Ademas de esto reclamaba las 
plazas de Alicante yOrihuela, como también algunas otras 
fortalezas, fundándose en que habian hecho en otro tiem-
po parte del re ino de Murcia, y en que le habian sido ce-
didas ó vendidas pOT fl. Fernando, que era su señor, ccfm-
ei tratado de t o r o ; y por tiltima condicion exigia que el 
r ey de Aragón le pagase los gastos de la guerra, estima-
dos por él en quinientos mil florines. 

Sin admirarse de la exageración de esta demanda v sa-
tisfecho el cardenal de haber retardado con solo su pre-
sencia la invasión inminente de los castellanos, trasmitió 
á Pedro IY las proposiciones que acababa de recibir. Pro-
testando el aragonés conlra toda cesión de territorio ne-
gaba absolutamente los derechos alegados por D. Pedro 
sobre las plazas del reino de Valencia; pero decía sin em-
bargo que por su amor á la paz consentiría en atenerse 

[I] Ayala, 
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•jOlnx? este punto á U decisión do la Santa-Silla, encargan-
do provisional si ion te ú un doctor que defendiese su causa 
auto el legado. En cuanto ¡i entregar á su vasallo ¡'ere litis 
por una simple acusación á la justicia de un principe es -
tranjero, era cosa qye no ie permitía el houor de su co -
rona; solamente renovaba la promesa de hacerlo juzgar, 
y en el caso en que los tribunales lo hallasen culpable 
ofreíía ponerlo en manos del monarca ofendido. Mas pe -
rentorias aun eran sus negativas con respecto á las indem-
nizaciones reclamadas por el r ey de Castilla, agresor se -
gún él, pues no era razonable poner los gastos de la guer-
ra á cargo de quieu habia rechazado una invasión injusta. 
El único punto sobre que Pedro IV se manifestaba fácil 
era en la espulsiou de los emigrados castellanos, y porecia 
haber olvidado sus recientes convenciones con el conde 
de Trastamara; pero hacia una reserva con respecto al in-
fante D. Fernando, quien, principe aragonés y heredero 
eventual de su corona, no podia de ningún modo ser asi-
milado á los otros refugiados, subditos de D. Pedro ( t ) . 

Entre estas pretensiones tan opuestas presumió ol l e -
gado que el debate seria largo y obstinado; asi es que su 
primer cuidado fue pedir á los dos principes una tregua 
de un año por lo menos para examinar con despacio las 
piezas de este gran proceso, recibir consejos del padre 
santo, y arreglar las cosas conforme á ia equidad, A esta 
proposiciou esclamó 11. Pedro que seria insensato conce-
der una trüpua en el momento en que su escuadra, arma-
da con gastos enormes, estaba dispuesta á darse á la vela, 
y cuando sus tropas, ya reunidas y asalariadas, se encon-
traban á punto de pasar la frontera. Todo lo que podia 

( I ) Ayala,—Zurita. 
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conceder por espíritu de conci l iación y como testimonio 

tic su deferencia por el env iado del pontí f ice era reducir 

sus demandas á la entrega de las p lazas en cuestión y ¿ 

la espuls ion Inmediata do los emig rados castellanos. So-

bre estos dos puntos s i empre seria in f l ex ib l e . 

Haciendo un buen mercado el aragonés do sus jura moa-

tos hubiera espulsado con gusto sobre la marcha al conde 

de Trastornara y á sus compañeros j pero insistía en con-

servar á Al icante y Orihuela hasta la decisión del papa. 

En def init iva propuso reducir la tregua á seis meses y re-

mitir la solucion de todas las di f icultades pendientes á los 

p len ipotenc iar ios , entre los cualos baria el l egado el ofi-

cio de arb i t ro supremo. Cuando el l egado comunicó esta 

respuesta le d i j o D, Pedro : «Cardena l : que no se me hable 

mas de t r egua ; todas esas proposic iones no tienen mas ten-

dencia que la de hace rme pe rde r mis ventajas; que las ar-

mas decidan ahora en l r enoso t ros ! » (•!) 

Durante estas pláticas inúüles continuaba la guerra de 

escaramuzas y de p i l l a j e , mantenida especialmente por 

los emig rados castel lanos al serv ic io del conde de Trasía-

mara y del infaute de Aragón. Omito una multitud de com-

bates oscuros, sitios ó sorpresas para re fer i r una singu-

lar anécdota atestiguada por uu autor g r a v e , Alonso Mar-

tínez de Ta lavera , capel lan de D. Juan l í , r e y de Castilla, 

y autor de una crónica apree iab le . Dice que habiéndose 

presentado D. Ped ro de lante del casti l lo de Cabezón, per -

tenec iente al conde de Trestaurara , int imó en yano al go-

be rnador para q u e le r indiese la p laza . Fiel este á su se-

ñor no se d ignó responder al hera ldo , que le hacia mag-

nificas p r omesas , y aun se negó á una enl iev is ta que le 

(1) Ayata. 
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solicitaba él r e y . Toda !a gnarnii f ion dot castillo constaba 

sin embargo de d i ez escuderos, desterrarlos castellanos: 

pero detrás de altas y espesas mural las, en un torreon cons -

truidosobro rocas cortadas f< p ico , y adonde no podian con -

ducirse máquinas de guerra , d i e z hombres resueltos no 

tenian gran trabajo en de fenderse contra un e jérc i to , pues 

solo tenian que ceder al hambre . El sitio debía ser largo, 

porque estaba bien provista b ip la za . Sin embargo , los d iez 

escuderos , todos olios j ó v e n e s , eran sin duda gentes para 

rechazar con valor un asalto, p e ro no para sufrir con pa -

ciencia las incomodidades de un bloqueo: éranles necesa-

rias distracciones y pedían con insolencia ai caste l lano 

mujeres qne les hiciesen compaüía en sus nidos de á g u i -

las; p e ro como no habia en Cabezón mas mujeres que la 

castellana v su hi ja, d i jeron al gobernador qne si no se ¡as 

entregaba para hacer de e l las su gusto todos abandonarían 

la f o r ta l eza , ó lo que es mas aun, abrir ían su puerta al 

r e y de Castilla. En tal estremídad era prec i so r ecur r i r al 

código del honor cabal leresco. Int imado Alonso P e r e z de 

Guzman en el sitio de Tarifa que r indiese la ciudad sope-

ña de v e r sacri f icar á su vista á su p rop io hi jo, respondió 

á los mOTOS arro jándo les su espada paTa que degol lasen al 

niño ( i } . Esta acción, que va l ló al gobernador de Tari fa el 

sobrenombre de Guzman el Bueno, era una fazaña y uno 

de los precedentes históricos q u e todo hombre bueno d e -

bía imitar, Permittitur homiúidium filii potius quarn dedttio 

castelli, es el ax ioma de un doctor cabal leresco de esta 

época. El castel lano de Cabezón, tan magnánimo á su m a -

nera como Guzman el Bueno, hizo que sn guarnición no 

pensaso mas en abandonar lo ; poro dos escuderos , m e -

tí Eu 1391,—Mariana 
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nos perversos que sns enmaradas, tuvieron horror á s u 

traición y se escaparon úel castillo, y conducidos al rey ¡ e 

contaron la revuelta Ue que hahian sido testigos y cuáles 
habían sido sus consocuencias. indignado D, Pedro supli-
có al instante al gobernador que le permitiera hacer justi-
cia de los culpables, dándole en cambio de estos canallas 
diez caballeros de su ejército que no entrarían en Cabezón 
sino despues de haber prestado juramento de defender el 
castillo contra todo el mundo, contra el mismo rey, y mo-
rir en su puesto con el comandante. Aceptada esta propo-
sición el r e y hizo descuartizar á los traidores, cuyos 
miembros fueron en seguida entregados á las llamas (t ¡. 
ba jo los colores conque una imaginación romancesca ha 
iluminado esta aventura es difícil distinguir hoy la ver-
dad do la f icción; pero al menos se v e la opinion del pue-
blo sobre el carácter de D. Pedro, mezcla estraña de sen-
timientos caballerescos y de amor á la justicia, llevada 
hasta la ferocidad. 

At r ibuyendo D. Pedro la negativa dada por el aragonés 
á su ultimátum á las intrigas de los emigrados castellanos 
y de los descontentos de su re ino, solo respiraba vengan-
za , y en la misma presencia del legado dió sentencia de 
alta traición contra el infante D. Fernando, Enrique ile 
Trastornara, Pedro v Gómez Carrillo, y algunos otros refu-
giados, caballeros de distinción, F.slo, según Ayala, fue 
una graníalta política, porque en este mismo momento 
muchos de los desterrados solicitaban secretamente su 
perdón v no aspiraban mas que á retirarse de una causa 
que creían perdida. Proscriptos por su señor natural y no 
teniendo ya esperanza mas que en el príncipe que les da-

ft) " A u l a j a de las crónicas," citada por L taguno.—Aya la . 
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ka asilo, desplegaron en servir lo una adhesión fatal á la 
Castilla ( t ) . El furor de D, Pedro 110 so contentó con una 
formalidad vana; necesitaba sangre, y desgraciadamente 
lenÍ3 entre sus manos prendas queridas de sus enemigos, 
como eran la reina Leonor, madre de Ü. Fernando, pr i -
sionera enel castillo de Castrojeriz; su nuera doña Isabel 
de Lara, mujer de D. Juan de Aragón, degollado en Bil-
bao, y doña Juana de Lara, mujer de D. Tello, Leonor lúe 
la primera victima i dícese que no habiendo osado ningún 
castellano poner manos en ia hermana del re^LJ. Alfonso 
unos esclavos africanos fueron los encargados de darle la 
muerte (2). Poco despucs terminó sus dias doña Juana en 
un torreon de Sevilla, envenenada , según se dice, por or-
den del r ey . Su hermana Isabel, presa algún tiempo en 
Caslrojeri/., fue trasladada al castillo do Jerez, donde 
pronta tuvo por compañera de cautiverio a la reina blan-
ca , trasladada de Sigüenza. Estas dos infelices no deban 
salir vivas de su prisión (3). 

Despues de la ejecución de esta? órdenes crueles, que 
espitaron un sentimiento de horror en toda Cas t i l l a sa l i ó 
D. Pedro de Aimazan para ir á lomar el mando de su es-
cuadra , dejando en la frontera de Aragón cinco cuerpos 
ile ejército escalonados desdo Castilla la Vieja hasta Moli-
na, en el reino de. Murcia. Tres do estos cuerpos, el 
principal de los cuales estaba a las órdenes de Juan de 
Hinestrosa, estaban acantonados en la provincia de Soria 
y destinados á operar conlra las tropas del conde de 

¡1¡ Ayala.—Uno do los glosadores do Grada Dei pretendí; que Pero 
Lope?, de Ayala fue del número de los proscriptos: pero es! a aserción 
está desmetuida por el testimonio del mismo Ayala. 

12} Carbonell. 
13) Ayala. 



Trastamara: ¡os otros estaban opuestos a) infante D. Fer-
nando, que ocupaba á Orihuela , en la eslremidad nieri-
dianal del 

reino de \ ¡ileticia* Estas cinco dividiónos pr<s 
sentaban un total de cinco mil hombres de armas , 
contar los ballesteros y las milicias do los comunes (i), 
Entre los nombres de los je fes escogidos para mandar es-
tos diferentes cuerpos se encuentra , no sin sorpresa, el 
de D. Femando de Castro , hermano de aquella doña Jua-
na, reina de un d i a , abandonada con lauto ultraje por 
D. Pedro al principio de la última guerra c iv i l . Ya lo he-
mos visto renegar solemnemente de! homenaje debido al 
r ey y tomar la parte mas activa en las turbulencias del 
año f 3 3 i . Casado con doña Juana, hija natural del rey don 
Alfonso y de doña Leonor de Cuzman, había salido de Toro 
poco despues del cautiverio de D. Pedro para trasladar-
se á Galicia, donde tenia grandes posesiones y una clien-
tela inmensa, permaneciendo desde este instante estra-
ño á las turbulencias civi les del re ino. Al principio de la 
guerra de Aragón , despues de la toma de Tarazona, lle-
vó refuerzos al campamento de Castilla, y desdo entonces 
se convirtió en un vasallo Jicl, siendo tratado por id rey 
con la mayor confianza : distinción merecida sin duda, 
porque su adhesión sufrió la prueba do la mala fortuna. 
A falta de datos precisos que espliquen un cambio tan 
completo se han supuesto en D. Fernando de Castro mi-
ras interesadas que ¡o unian á 1). Pedro. Según algunos 
autores su hermana doña Juana habia tenido un hijo del 
r ey , v cualquiera duda que pudiese ocurrir sobre la le-
gitimidad de este niño siempre seria esle un pretendien-
te eventual á la corona de Castilla : en esta hipótesis don 

(1) Ayala. 



Fernfl it l f ih ' i 'bí ia CTÍiiiblado (le partido solo con la espe-
ranza de obtener el reeonu.-imienlu de su sobrino. Pero 
en primer logar la existencia de ese niño no está ates-
tiguada por ningún documento contemporáneo, y ademas 
!a continuación de esta historia probará que [). Pedro r e -
servó toda su ternura para ios hijos que babia tenido de 
Maria de Padil la. Si D. Fernando tuvo algunas ilusiones 
sobre este punto solo debieron ser de corta duración, 
y es mucho mas verosímil que una ofensa del conde de 
Trastamara encendiese en su alma altiva uu odio mortal 
contra sus antiguos aliados. D. Enrique, que le habia con-
cedido á su hermana cuando tuvo necesidad de sus ser-
vicios , hizo romper e l matrimonio desde que se creyó 
bastante fuerte para pasarse sin él (1); la obligó á vo lver 
á su lado, y despues de la dispersión de los rebeldes la 
l levó á Aragón, donde se vo lv ió á casar en seguida (2 ) . 
Según todas las apariencias Fernando de Castro conser-
vó tan. v ivo resentimiento de este ultraje , que olvidando 
sus antiguos agravios contra el r ey solo pensó yá eu 
vengarse de D. Enr ique ; y para asegurar su venganza 
se alió francamente al implacable enemigo de este tilii-

{4) Ignoro en qué época precisa luyo lugar esta ruptura. L la-
garlo sIIpune que el rey D. Pedro hizo romper el matrimonio por 
indisponer 4 1>. Fernando con O. Enrique. Si el rey tomó real-
mente parte efe esta intriga .preciso es creer que su inlerven-
eiun fue muy secreta, pues IV Femando l levó todo su rescmi-
ttiiento contra el conde de Trastamara. El protesto para la diso-
lución del matrimonio fue que ambos esposos eran parientes en 
grado prohibido y que no hablan obtenido dispensa: eran primo i 
nacidos de primos hermanos, Doña babe l t*oncé de L e ó n , madre 
de D. Fernando, era prima hermana de dona Leonor de tiuzmau, 
madre de doña juana. 

Con un señur aragonés, l lamado O. Felipe de Castro. 

TOMO 11. 3 
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mo. Coa les quinta qun fuesen los mot ivos de su cambio 

él fiie el único do los j e fes de la l iga con quien D. Pedro 

se reconcil iara de un modo franco y duradero . 

Til. 

La escuadra reunida en Sevi l la no esperaba mas que la 

l legada del rey para darse á lu ve la. Componíase de vein-

te y oc l io ga leras castel lanas, dos ga leazas , cuatro bar-

cos de ve las y cubierta, l lamados leSos, v ademas ochen-

ta buques mercantes, armados para e l c omba l e ; es decir, 

cada uno con un castil lo e l evado en la proa. En el puer-

to de A lgec i ras debía reunirse á tres ga leras armadas 

por el r e y moro de G r a n a d a , debiendo ser reforzada 

ademas con otras diez galeras y una galeaza enviadas por 

el r e y de Portugal . El navio que montaba 1). P ed ro era el 

mas g rande que hubiesen visto los mar e s ; era una gale-

ra; l lamada U J M I ( i ) , apresada en otro t iempo á los mo-

ras , que l levaba t res castil los ó torres con muchos pisos, 

donde se colocaban los ba l l es teros , quienes dominando 

los buques e i i emigos combatían desde lo alto con venta-

ja. El entrepuente contentó una cuadra para cuarenta 

caballos, y ademas de los mar ineros necesarios para la 

maniobra su tr ipulación se componía de ciento sesenta 

hombres de armas y de c iento ve inte ballesteros. El his-

toriador Pero López de Aya la estaba á bordo de este na-

vio mandando el castil lo de popa ; y entró los capitanes 

(II 1^1:; decían Usela» Según esta espresion de Avala podría 
creerse que (¡sel era til nombre del navio; pero on al cunas píe-
l a » de los Arr-ti. de Aragón. u he encontrado el nombre ilf 
«Oxeles i en j>lural, lo cual prueba que osle ora un nombre ge-
nérico para designar cierta elase de buques. 
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do ios otros buques so notaban algunos geno ve se?, consi-
derados como los mas hábiles hombres de mar de a q u e -
lla época, y que, del misino modo que el almirante Gil de 
Bocanegra, estaban hacia mucho t iempo al servicio de 
Castilla. 

A fines de abril de 1339 entró esta gran escuadra en 
el Mediterráneo, despues de haber esperado on vano du-
rante dos semanas á los ba jeles portugueses en la rada 
de Algeciras, y el 7 de mayo se encouLraba á la altura 
de Cartagena, donde descansó también algunos dias { ! ) . 
El r ey habia anunciado que quería terminar la guerra por 
una batalla decisiva, y Barcelona, centro del comerc io y 
del poder naval de los monarcas aragoneses, debia ser el 
objeto de sus esfuerzos. En esta época esta ciudad, to -
davía mal fortif icada, con taha para su defensa, como Atenas 
en otro t iempo, con el numero de sus bajeles y con el 
valor do sus marinos. Era, pues, importante no dejar es-
pacio al enemigo para organizar una resistencia v igoro-
sa; pero sin embargo, e l rey perdió mucho tiempo en 
eruzar dolante de Algeciras, despues delante de Cartage-
na, y por último ante Gnardamar, teniendo esta v e z la 
satisfacción de tomar el castillo, testigo el ano preceden-
te de su desastre. Costeando la ribera de Valencia y es-
parciendo por todas partes la alarma llegó á reunirse 
en la embocadura del Ebro con la escuadra portuguesa, 
lil legado, que se hallaba entonces en Tortosa, se l i i zo con-
ducir á bordo al instante para suplicar al r ey , s iempre 
sin éxito, que concediese algunos dias de tregua. El rey 

t i ) i'Areh. gen. de Aragón, aittiigrafos.u—Carta de! infante don 
f emando á Pedro I V , feetia en Valentía á 7 de mayo de 1339, anuii-
eiúiidole ta itriKiina l legada de U escuadra [portugués». 
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lo acogió con distinción v lo-sentó-á so mesa, pero des-

echó muy lejos todas sus proposiciones. 
lina flotilla de siete galeras que precedía á la escuadra 

castellana, buscando inútilmente los navios aragoneses, 
condujo á CarLagena al cabo de algunos dias de crucero 
una carraca veneciana capturada á la altura de las Ba-
leares. El rey deCastil la estaba entonces en paz con la 
república; pero, dice Ayala, era usanza de los príncipes 
cuando tenian una armada en los mares l levarse do gra-
do ó por fuerza todos los hoques neutrales que encon-
trasen. Tal era entonces el derecho marít imo de la Üuro-
pa. La carraca, ricamente cargada, fue declarada buena 
presa; mas, sin embargo, algún t iempo después fue de-
vuelta en virtud de las reclamaciones de los cónsules ve-
necianos. 

Barcelona, la ciudad mas comercial y mas rica de 
España en el siglo XIV, está construida en una ensenada 
abierta al Sud-Sud-Este, en ci Mediterráneo. Enfrente 
d é l a ciudad uiia lengua estrecha de tierra, donde hoy 
está situado el arrabal do la Barceloneta, protege el fon-
deadero por la parte del Este, al paso que una cadena 
de montanas poco apartada de la costa la deliende (le 
los vientos del Oeste y del Norte. Por la parle del Sur es-
tá muy cerrada la entrada del puerto por rocas ocultas 
bajo e l agua y por bancos de arena que se llaman en ca-
talan tasques. Ka la actualidad van los buques á echar an-
clas en la península de la Barceloneta, porque por la par-
te de la ciudad el agua es poco profunda y el puerto tien-
de á cegarse, y aun resulta de documentos auténticos 
que hace menos de tres siglos amarraban las galeras 
cerca de la Lonja; es decir , que el mar cubria el sitio lie 
muchas calles modernas. En 1359 no teuia la ciudad mu-
rallas por la parte de la r ibera, ni existían tampoco for-



— 6 9 — 

tíf icacionesTegülorea que !o pusiesen al abrigo fie un des-
embarco. Pero corriendo á liarcelona el r ey de Aragón 
había hecho proclamar en antiguo usaje, princeps namque 

(•!}; qan obligaba á toda la poblacion á tomar las armas y 
á formar la milicia tumultuaria que aun conserva el n o m -
bre do swnaimes (2). l l iciéronse desaparecer cuidadosa-
mente las hali/.as y señales que mareaban, los pasos por 
entre las tasques, y en estos mismos pasos se arrojaron 
áncoras enormes para destruir los costados de los bu-
ques castellanos que sin precaución se aventurasen en 
eilos. Diez galeras bien armadas, algunas do ellas con 
bombardas, formaron una especie de linea de anclaje que 
hacia el Sur se apoyaba en las lasques á la altura de 
Montjuich y se prolongaba hacia el Norte hasta el con-
vento de los Menores (3), cubriendo de este modo la en -
trada de las principales cal los que desembocaban en el 
puerto. Cuatro máquinas, llamadasbrioolés^ probablemen+ 
te do la especie de las catapultas conducidas sobre ruca-
das, estaban en la orilla dispuestas á dirigirlas sobro el 
punto que asaltase e l enemigo: ademas de las galeras ha-
bia otra porcion de buques por marineros y flecheros* Por 

( ) ¡ Carboncll.—Estas son' l is dos primeras(palabras de la ley i[ue 
ila al principe A al wtsgistftMoi suprema el ¡ lerrelio de convocar á 
todos los hombres en «slailo ile combatir cuando la ciudad está en 
peligro. 

(2) Nombre dado t¡ las levas en masa de Cataluña. La etimología 
mas probable es la siguiente: Los heraldos encargados de 'convocar 
•t tos milicianos gritaban delante de las casas: " ¡Via toral* Los ha-
bitantes saLiau con sus armas respondiendo:, alcnts.v 

(?) Este convento no existe va; en su lugar hay un almacén de 
carbón. Él monasterio estaba situado precisamente enfrente de 
Atarazanas y í la iíituierda tic W rampa que conduce' ¿i la muralla del 
mai>. •• W q ¡ ;i • i. 
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ultimo, detrás de osa linea de anclaje y cu ta misma are-
na los habitantes de Barcelona hahian improvisado una 
especio de muralla eon barcas liradas boca ahajo, detras 
de la cual se formaron todos los gremios de los olidos, 
cada cual con su ostandarto, sostenidos por los somatenes 

de la campiña que habían sido llamados por el toque do 
rebato d é l a catedral. Apenas se hahian terminado estos 
preparativos cuando apareció mas allá de las tasques la 
escuadra castellana, fuerte de cuarenta y una galeras, 
sin contar los otros buques de volas. 

Tal vez hubiera espcrimentado grandes averías al aven-
turarse imprudentemente en los pasos, si un esclavo, es-
capándose do la ciudad á nado, no hubiese revelado á los 
almirantes de D. Pedro la existencia de los lazos subma-
rinos de que acabo de hablar. Era preciso destruirlos an-
tes de emprender nada contra la plaza, y durante dos ó 
tres dias se destacaron las chalupas para levantar las an-
clas dispuestas en los pasos; mas separado este obstáculo 
tóela la escuadra avanzó en buen órden la mañana de Pon-
téeosles, 10 de junio de 1359, y se ordenó en batalla paralela-
mente & la linea de anclaje aragonesa. Todo el dia se com-
batió desde lejos v sin hacerse gran daño, pues aquello fue 
mas bien un reconocimiento que un ataque formal; por la 
tarde se retiraron los bajeles castellanos y fueron á fon-
dear mas allá de las tasques. Durante la noche estrecha-
ron los catalanes su línea de anclaje y se acercaron ¿ la 
ciudad con el objeto de poder ser sostenidos por sus má-
quinas y por los flecheros que guarnecían la ribera. La 
mañana siguiente fue mas formal el empeño: los navios 
castellanos llevaban en sus castillos de popa catapultas 
que lanzaban piedras enormes; pero ya fuese que sus in-
genios tirasen desde demasiado lejos, ya que estuvieran 
mal dirigidos, su efecto fue casi nulo; y viendo los cata-



lanc.- caer fo piedra* en pi, agua respondían ctm sllbiilos 
á esl^s descargas j i i i i l j l f l » , ü(JL artillería por el contrario, 
que estaba mejor servida, produjo s igua desorden en Iré 
Los agresores. El hecho siguiente, re fer ido por el rey de 
A rugan en su memorias, prueba (jue ya se sabia enton-
ces apuntar los cañones con alguna precisión y cargarlos 
con bastante rapidez (1). El esfuerzo principal de ios cas-
tellanos se dirigía contra el primer buque de la derecha 
de la línea de anclaje, contra el cual destacaron al ma-
yor de sus navios, armado de una catapulta enorme. 
«Cuando iba á tirar, dice Pedro IV, nuestro buque lanzo 
una bombarda, cuya piedra, dando eu el castillo de popa 
del castellano, hizo en él grandes averias y mató un hom-
bre. En seguida la susodicha bombarda lanzó otro tiro 
que lastimó ei árbol de la nave enemiga, sacando grandes 
astillas é hiriendo á muchos marineros (2 ) . » 

Maltratados en todos sus ataques, y desesperando for -
zar Ja línea enemiga, los almirantes castellanos dieron .la 
señal de retirada despues de algunas horas de combat í , 
y toda la escuadra, virando de bordo, tomó la mar y co -
menzó á bogar hacía las l ialeáres, D, Pedro se hizo des-
embarcar en íbiza y puso sitio á la capital de la isla: de 
modo que en vez d.e aprovecharse do la gran superior i -
dad de sus fuerzas navales para destruir los buques dis-
persos del aragonés empleaba ml inmenso armamento 

Í t , [ Y: cañones se componían ontonc.ES LÍC barras do hierro forjado, 
unidas cumu la6 duelas de un tonel, l igadas con circuios de hierro. La 
culata estalla abierta, y para l i rar se íneiia un bote cilindrico lleno 
de pólvora. Los cañoneros tenian cierto numero de estes hotos ya 
cargados que colocaban sucesivnmeirte en la pietta. siti necesidad de 
l i r a p í u r t a con el escobil len como se hace hoy, 

¡ i ; La rbone lL—A; ala.—Zurita, 



contra una pláifa mediana. lina falla latí grosera no se es-
capó al r ey de Aragón, y Maulando al Instante todas las 
galeras que se hallaban armadas eu sus puertos formó 
una escuadra de cuarenta velas que el misino condujo á 
Mallorca. has instancias de sus capitanes, que le supli-
caban 110 se espusiese en nna batalla naval, le determi-
naron á permanecer en la isla, entregando el mando de 
aquella á su almirante T). Berna! de Cabrera, con el en-
cargo de abastecer la plaza sitiada. 

A la pr imera noticia de la reunión de una flota aragone-
sa, D. Pedro, en medio de su ardor por combatir, salió 
precipitad amenté! de Ibiza, abandonando sus ingenios v su 
artil lería; se hizo á la vela hacia la costa de Valencia, y fue 
á echar anelas delante de Calpe, cerca de la embocadura 
de! r ioDenia. .Cabria sushajelesla península de Cal pe cuan-
do se divisó ta escuadra de Aragón; por el número y la 
fuerza de los boques la ventaja estaba de parte de los cas-
tellanos, pues Cabrera solo tenia cuarenta galeras, al paso 
qué R. Pedro mandaba cuarenta y una v mas de ochenta 
barcos de vela; mas para que estos úllimos pudiesen to-
mar parte en el combate era.preciso un viento favorable, 
y en el momento eii que se descubrieren ambas Ilotas ha-
cía una colma estraordinaria. Túvose consejo: el genoves 
BoCa negra, almirante de Castilla, aconsejaba á R. Pedro 
que sallase en tierra, demostrándole era indigno de el 
combatir en persona en una batalla donde no se presen-
taba el r ey de Aragón. Tal vez quería Boconeara declinar 
la responsabilidad de la vida del r e y ; una imprudencia, 
una falsa maniobra ó los azares de la mar podían espo-
ner su navio á una destra x i ón inevitable; ó quizás preten-
día el almirante reservarse para si el honor de la victoria. 
Proponía ademas que las galeras l levasen á remolque"! iez 
de los buques de mayor tamaña V los pusiesen en linea en 



medio de ellas! y en cuanto á los otros barcos de vola 
,|ue la calma condenaba á la inmovil idad quería que du-
rante el combale destacasen contra el enemigo todas sus 
chalupas llenas de ballesteros. Pero 0. Pedro se obstina-
ba en permanecer á bordo, y se perdió mucho tiempo en 
deliberar y despues en prepararse á la batalla. Mientras 
que se remolcaban con trabajo los buques de velas, las 
galeras aragonesas, que hahian reconocido la superioridad 
ile los castellanos, hacían fuerza de remos y llegaban á en -
trar en el rio Denia.vbajo la protección de los fuertes y de 
las milicias valencianas que habían corr ido á la playa, y 
se desesperó poderlas forzar en esta retirada. 

Durante dos días D, Pedro les preseutó en vano la ba-
ila, y Cabrera permaneció inmóvil en el río, donde el r ey 
no osó aventurarse. Causado de este bloqueo inútil, y sin 
esperanza do atraer al enemigo al combate, tomó lJ. Pedro 
el camino de la retirada y caminó lentamente, hacia Car-
tagena, despues de haber hecho cerca de Alicante una d e -
mostración de desembarco que fue rechazada. Las ga le -
ras portuguesas, que según lo tratado solo debían estar 
tres meses ó las órdenes del r ey de Castilla, lo abandona-
ron estando en Cartagena para entrar en sus puertos, y 
esta fue la señal para la general dispersión. Los navios 
mercantes despedidos entraron en el Océano; las galeras 
castellanas fueron á desarmar on Sevilla, y los buques 
moros on Málaga ( I ) . Por su parte el r ey salió de Carta-
gena para correr al castillo de Tordesil las, donde María 
(lo Padilla Iba á darle próximamente un hijo, y tal fue 
el íin de esta grande espedicion, en la cual había fundado 
el rey tan elevadas esperanzas. Despues de tantos prepa-

t Ayala. 



rathos y (Je tontos gastos, esta escuadra, que tlebiu 
q aislar la Cataluña, entraba en sus puertos conduciendo 
por lodo trofeo la carraca apresada á los venecianos. Es|;i 

captura habia escitado la codicia de los capitanes caste-
llanos, y representaron á D, Pedro que habiéndose atraí-
do ya ta enemistad de la república apoderándose de un 
buque era preciso recoger el provecho de una rupLura 
que era ya Inevitable. Doce bájales de Venecia, que ve-
nían de Mandes ricamente cargados, iban á pasar al Ls-
trecho de Gibraltar, y se propusieron detenerlas al paso. 
Se dice que este acto de piratería contra neutrales íuc 
aprobado por 13. Pedro, que dio órden á veinte galeras de 
que cruzasen en el Estrecho para sorprender á los vene-
cianos; poro lo mar era decididamente contraria á don 
Pedro, y la escuadra de la república atravesó el Estrecho 
sin obstáculo y hasta ignorando el peligro que la amena-
zaba, gracias á un golpe de viento que arrastró á las gale-
ras del r ey hasta el cabo Esparlel (1). Poco despues de 
la retirada de los castellanos la escuadra de Aragón en-
tró en sus puertos v desarmó, y solo algunos buques 
quedaron en ia mar y fueron á insultar las costas de An-
dalucía, 

| ; AVüJfl 



XIII. 

( i inti i i i int-loii de ta g u e r r a c o n t r a Aragón.—AHCKlt iato» 
de mucho* r icos-t iomcs, 1SSO— 13S1. 

¡npíCtB I. 

OiFtcii.JiENTE puede esplicarse cómo el e jército caste-
llano, reunido en las fronteras de Aragón, no hizo ningún 
movimiento ni demostración alguna para sostener las ope-
raciones de la escuadra, pues no se puso en campaña 
hasta principios del otoño, y esto para rechazar una i n -
vasión. Hahiendo entrado en Castilla por la parte de 
Agreda el conde de Trastamara y D. Tel lo , con cerca de 
ochocientos hombres de armas, se encontraron en p r e -
sencia de D. Fernando de Castro y de. Juan de Hiuestrosa 
á la cabeza de un cuerpo de tropas dos veces mas cons i -
derable tpie el suyo. La acción se comprometió en el v a -
lle de Araviana, al pie de los montes de Toranzo y de Ta -
blado, y á pesar de la ventaja del número fueron d e s -
hechos al pr imer eboqne los tenientes de D. Pedro . 
Aquello fue menos un combate queuna derrota, y por am-
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has parles hubo pocos muertos; poro ei perdió algunos de 
sus mas fieles servidores, y entre ellos á Hinestrosa, cuya 
adhesión jamás se había desmentido y cuyos consejos fe 
habían sido muchas veces útiles (1). 

No pudieudo admitir ei orgullo castellano que los ara-
goneses, inferiores en número, hubiesen alcanzado ¡cál-
mente la victoria, la sospecha de traición alcanzó á mu-
chos jefes, y es probable que esto no fue sin fundamento. 
La mayor parte de los caballeros que acompañaban á Hi-
nestrosa habian cumplido mal con su deber abandonándo-
lo vergonzosamente en lo mas encarnizado dei combate. 
Eñ el momento de marchar contra el enemigo, Hinestrosa 
habia dado drden á Diego 1 >erez Sarmiento y á D, Alonso 
de Bcnovidcs para que se le agregaran con todos sus 
hombres de armas; y aunque sus acantonamientos estu-
viesen muy cerca de Araviana, obedecieron con tanta len-
titud que ya estaba concluido el negocio cuando apare-
cieron en el campo de batalla; y en vez de tomar, con stis 
tropas frescas, un desquite bril lante sobre el enemigo fa-
tigado, solo pensaron en retrincherarse sobre una allura, 
sin reunir siquiera á los fugitivos. Muchos los acusaban de 
haberse dejado seducir, no habiendo apariencia de que el 
conde, tan prudente de ordinario, se hubiera aventurado 
eu medio de muchos cuerpos considerables á no estar en 
inteligencia con sus je fes : otros atribuían, con mas razón 
quizás, la conducta de los tenientes de Hinestrosa á los 
celos que tenían de un hombre colmado do los favores del 
rey . Pronto so confirmaron las sospechas de D. Pedro; Dos 
rieos-honies que habian asistido al combate, Pero Nuñez 
ile ( iuzman, adelantado del reino de León, y Pero Al vare/ 

¡1) Ayala. 



O s o r i o , abandonaron bruscamente el e jército con todos 
sus vasallos, publicando quo iban á sus tierras eu busca 
de refuerzos. Entonces ya no dudó el r ey de que hubiesen 
vendido su general al conde de Trastamara, y que mar -
chaban á preparar una revuelta en el eorazon de su reino: 
su cólera so exhaló en amenazas contra los tenientes de 
tlinestrosa, y se conocian demasiado los efectos de ella 
para no prevenirla por una pronta fuga, benavides se 
ocultó y Sarmiento pasó la frontera, llegando á ofrecer sus 
servicios á D. Enrique. Tal vez solo eran culpables de ha-
ber dudado de la justicia de su señor. 

No podia saber D. Pedro la defección de uno de sus r i -
cos-homes sin creer en una conjuración de toda la nob le -
za, y entonces su furor solo le mostraba enemigos por to -
das partes. Necesitaba absolutamente cortar cabezas, c o -
mo si se hiciera un cargo por no haber sabido hacerse t e -
mer lo bastante. Hacia muchos meses que tenia cautivos 
en el castillo de Carmona á los dos últimos hijos de doña 
Leonor de üuzrnan, uno de eilos de edad de diez y nueve 
años, llamado D, Juan, v á quien ya hemos visto en Toro, 
v el otro nombrado D, Pedro, que apenas contaba catorce; 
pero el r ey se acordaba de que á los diez y nueve años ya 
era D. Enrique un j e f e de partido temible, y resolvió al 
instante la pérdida de estos principes infortunados. Un ba-
llestero de la guardia, portador de una órden secreta, se 
hizo abrir las puertas de la prisión y los mató á en t ram-
bos. «Todos los que amaban el servicio del rey , dice A y a -
la, supieron con dolor esta ejecución sangrienta; porque 
para morir de este modo, ¿qué habían hecho estos j ó v e -
nes principes? ¿Cuándo habian faltado.á su hermane o 
desobedecido á su r e y ? » 

Esl3s violencias detestables servian tan bien al conde 
de Trastamara como la fortuna de las armas: ya tenia nu-
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morosos partidarios en toda la Castilla, y la mayor parte 
de los nobles veían en 61 el campeón de sus fratiqoicfts 
y de se independencia. El r oy no contaba menos eneiul-. 
gos entre el otero, cuyos priv i legios disminuía y cercena-
ba en toda ocasion, pues s iempre indócil á las órdenes 
la iglesia rechazaba como atentados contra su autoridad 
las pretensiones de la Santa Sede, admitidas sin oposicion 
en todos los estados de Europa (1). La misma justicia q u e 

tan r igurosamente quería mantener entre todos sus subdi-
tos, sin distinción de rango y de rel ig ión, le era imputa-
da como crimen por aquallos que se creían por cima de 
las leyes; es decir , por cualquiera que tenia un leudo, 
una prebenda ó vasallos, cuyo número era muy grande 
en Castilla. Trataba con humanidad á ios judíos, ocupan-
do muchos do ellos cargos elevados en su corte, v |irobi-
btemcute había concedido á este pueblo desgraciado al-
gunas franquicias que no gozaban en tiempo de sus pre-
decesores; porque, como ya hemos tenido lugar de ver, 
los judíos se hahian declarado enérgicamente en su favor 
en lodos los disturbios civi les. No era menester mas para 
autorizar los rumores mas absurdos sobre su impiedad. 
Si acogía á un sabio árabe ó sí se mostraba afable para 
con un negociante judio, cuya industria enriquecía el es-
tado, se murmuraba unas veces que era musulmán, otras 
que era judío y que solo pensaba en destruir el cristianismo 
en su reino: en efecto, mas de una vez te habían oído re-
petir que no tcniamas subditos leales que los moros y las 
hebreos. Estos rumores eran particularmente propagados 

i t ) Habiendo el yapa e\igido por una bula un ilieiiuo sobrt jtqf 
bienes pertenecientes á las órdenes militares, i». Ped io ¡ ' 
e it ni píi menta ría por un rescripto fechado en Olmedo S 5 Si" !': l1" 
de la era 1397 [(ítfS1.—Btrtatio de Calatrava. 
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perios eclesiásticos; y aunque en esta época no llegase 
su poder hasta ol punto de destronar r e yes , no por eso 
dejaban de ser agentes pel igrosos que favorecían los i n -
tentos del conde de Trastamara y derramaban en toda 
Castilla un gérmen do desafección contra D. Podro. 

A la irreligión de este comenzaba á oponerse la piedad 
verdadera ú fingida de D. Enrique. Nadie conocía aun los 
proyectos de osle j oven principe; y fuese cualquiera su 
ambición seguramente estaba todavía le jos de aspirar á la 
conquista de una corona; pero por todas partes pondera-
ban su mérito y lo comparab an a D. Podro. De capitan ele 
aventuras al servicio de un rey estranjero se babia hecbo 
en poco tiempo el j e f e y la esperanza de una multitud de 
descontentos, conformes lodos en considerarlo como un 
libertador: cada falta de su hermano lo elevaba uu grado 
mas, por decirlo as i , y si aun no veía claramente en el 
parvenú' al menos tenia ya la conciencia do una gran 
misión, para e jecutar la cual no lo faltaban ni e l valor, ni 
la audacia, nila prudencia. Las esperanzas do sus par t ida-
rias babian crecido prodigiosamente despues del oombaitv 
de Araviana: incitado por los emigrados que maudaba y pol-
los d e so ont enloso cultos, con quieues mantenía una corres-
pondencia activa, solo pensaba en una iuvasion en Castilla, y 
solicitaba del r ey de Aragón que le confiase un e jérc i to , 
asegurándole que su presencia bastarla para determinar 
un alzamiento genci 'al : «Una sola batalla, dec ia , termina-
ra una guerra tan costosa para vuestros estados.» Pero mas 
prudente, y tal vez mejor Instruido del verdadero estado 
de las cosas, Pedro IV no participaba de su confianza, á 
la cual trataba de temeridad. Ademas, la rapida fortuna 
del conde de Trastamara babia escitado en su misma c o r -
le bastantes rivalidades y celos, lil infante D. Fernando, 
'(ue se conceptuaba s iempre e l heredero presuntivo de la 
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corona de Castilla, veía con despecho la ambición cre-
ciente de. lio hombro á quien la desgracia de su naeinueD-
to colocaba cu nn rango tan inferior al sayo. Nieto del rey 
D. Alfonso, ¿podia sufrir que un bastardo le disputase e] 
papel principal? El también tenia sus partidarios secretos 
encas t i l l a ; pretendía ser llamado á libertarla de D. Pe-
dro , y pedia á Pedro IV el mando de ese ejército que de-
bía conquistar un reino. D. Enrique declaraba por su par-
te que no pasaría de la frontera si le daban un superar; 
suplicas, intrigas y 'amenazas, nada perdonaba para ale-
jar a su rival de una presa que ya creia tener asida; pero 
entre las pretcnsiones de un hermano á quien detestaba 
y las del aventurero cuyos servicios ya le habian sido tas 
útiles, el r ey de Aragón no podia vacilar largo tiempo. 
Cualquiera que fuese el odio quo profesara á 1). Pedro ja-
más hubiera querido ver la ruina de este principe si ha-
bria de servir á la elevación de D. Fernando. A sus ojos 
todavía era el infante un enemigo, un rebelde, y jamásl ia-
bia olvidado el recuerdo de su alianza con los sublevados 
de la Union: darle un reino era armar contra si un riviif 
quizás mas peligroso que el mismo D. Pedro, y por el 
contrar io , en el conde de Trastamara solo veía un solda-
do de fortuna, instrumento dócil de sus designios, y cu-
ya ambición subalterna siempre seria fácil contentar. Por 
esto díó á Di Enrique el mando de la espedícion contra 
Castilla. Al titulo de su procurador juntó los mas amplios 
poderes para tratar con los ricos-homes y los comunes, 
empeñando su palabra real de no hacer paz ni tregua con 
D. Pedro sin estipular en favor de los aliados que se api-
ñasen enrededor de su bandera (I)'. Mientras que f). Kn-

(1. «ArcU. gén. de Aragón. > Instrucciones j poderes ita'do= al con-
de de Trastauiara. Tarafana l.® de Éiwzó de 1360. 



riquc reunía ana ti»>p¡i¡»£ur«J B ; I J o-Araf!QD Pedro IV r e t e -
aia a l infaflte O» 1j frontera de .Murcia , entreteniéndolo 
ecu la esperanza de otra espedicion mas importa ule v 
mas digna de é l . 

I I . 

Eu niedlo de eslos preparat ivos y continuas escaramu-

zas de que era teatro la frontera el cardenal Guy de Bolo-

nia proseguía su misión de paz con una perseveranc ia i n -

fat igable ; coulaudo con que la derrota de Araviauu ha-

bría inspirado á D. Pedro saludables re f l ex iones redob lo 

con el sus instancias y conc luyo por obtener que nombra -

se dos plenipotenciarios para tratar de un avenimiento 

con el r e y de Aragón, Esíc designó también sus a p o d e r a -

dos, y siu embargo iio cesó de suministrar dinero y Rol-

dados al conde de Trastamara ; pero justo es depir que 

ato se habia est ipulado tregua duraute las negociac iones 

que iban á abrirse bajo los auspicios del cardenal , l e -

gado. 

Las conferencias tuvieron lugar eu l ú d e l a de N'.avarra, 

y comenzaron con e l .año UOO. l 'ronto conoció Gutier F e r -

uandoz de To l edo , pie ñipo te ucia rio de Castilla , que el en-

viado de l rey de Aragón solo trataba de ganar t iempo 

mientras que L). Enr ique .terminaba sus preparat ivos , ) 

que sus numerosos emisar ios iban ú tentar la l idel idad de 

los r ioos-homes y d e los g o t a rúa ti o res de l r e y . Fernandez 

tuvo, c o m o es natura l , f recuentes ocasiones de ve r á m u -

chos emigrados con quienes habia tenido en otro t iempo 

relaciones de amistad, comprendiendo sus esperanzas v de-

signios, que por otra parle no eran un misterio. Supo to-

do lo que esperaban de la entrada de D. Enrique; las p r o -

ÍOJlü 11. , tí 
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masas d e s a s adhcrcntes ocultos, y las seducciones e j e rc i -

das con éx i t o cerca do algunos deudos de su señor. Sor-

prend ido de encontrar s i empre soio ;i i ) . Ea r i que á |n 

cabeza de estas t ramas se abocó con algunos caballeros 

ad ic tos al infante de A r a g ó n , y pronto por su medio en-

tró en re lac iones COIÍ este pr inc ipe . Ignórase cuál era su 

intento: si l i emos de c r ee r á Aya la l imitábase á hacerle 

ofertas de p e rdón y promesas si quería de jar el servicio 

del a ragonés V v o l v e r á Casti l la, es forzándose en escitar 

su env id ia y en persuadir lo de que era sacri f icado por el 

r c v de Aragón á un aventurero intr igante. Do este modo 

Fernandez habría emp leado contra los enemigos de don 

Pedro las a rmas de que el los hacían contra el tan peligroso 

uso, teniendo po r ob je to debi l i tar los d iv id iéndolos . Sin 

e m b a r g o ; es duro c r e e r que se ent regase á estas tenebro-

sas maquinac iones sin un pensamiento culpable , pues no 

se c o m p r e n d e po r qué habia de ocultar á su señor las 

aper turas de acomodo que en su n o m b r e hac ia . Sea lo que 

fuere de e l lo estas intr igas no pud ie ron ser conducidas 

c o n t a n t e misterio que l>. P e d r o no se ins t ruyera al ins-

tante de e l l as ; p e ro al pr inc ip io se guardó m u y bien de 

demost rar l o , V continuó mani festando la misma con lianza 

á Fe rnandez , en tanto q t i e s e vela en disposición de cas-

t igar le : ademas, la pró.viina espedic ion del conde de Tras-

tamara rec lamaba ahora toda su atención. Precipitada-

mente salió de Sev i l la , publ icando que iba á Burgos; pero, 

s iguiendo su cos tumbre , antes d e de f ender sus fronteras 

contra un enemigo dec larado no quiso de jar detras de si 

enemigos secretos . Hacia algún t i empo que vigi laba r,on la 

vista t odos ios pasos de Pero N u ñ e z d o Guzman y de Alva-

res Osor io , aque l los dos r i cos-homes que tan pronto ha-

bían abandonado sus banderas despues del combate de 

Araviaua ; y en v e z de t o m a r e ! camino derecho de Burgos. 
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marchando con la celeridad maravi l losa que le diera tan 
buenos resol tados, apareció do re[>enlo on el reino de 
León y en los dominios de Te ro Nuñez , antes que esto p u -
diera. sospechar que se acercaba. Avisado en e i último m o -
mento por un escudero fiel solo Luvo este señor ei t i empo 
necesario para montar á caballo y l legar corr iendo á esca-
pe á su castillo de Aviados, perseguido hasta ori l las del 
foso por el rey , á quien no habia podido cansar una tirada 
de veinte y cuatro leguas por Asperas montañas. N'o t e -
niendo ni ocasion ni medios para sitiarlo ei r e y lo abando-
nó pora l gunt i empo y solo pensó en apoderarse de A l va -
rez Osorio, su c o m p i l é , r ecurr i endoá lu astucia, porque 
sabia estaba preveuido. Su pr imer cuidado fue tranqui l i -
zarlo y persuadir lo d e que estaba satisfecho de las escusas 
con queco loraba su especie de deserc ión: y f ingiéndose 
engañado por él le promet ió e l ' c a r g o de adelantado de 
León, de que Pero Nuñez acababa de ser desposeído. Era 
tal la'inconstancia y la codicia de estos r ieuv-homes, que 
Osorio no vaciló-e.L aceptar los despojos de su eómpl ive , 
y l'uo á besar la mano al r e y , s iguiéndole á Castilla, Va 
sabia D. Pedro componer tan bien su rostro que engañaha 
hasta á sus famil iares mas intimas; nadie dudó que h u -
biese devue l to á Osorio su gracia, y toda la corte c omen -
zaba á tratarlo como á uu favor i to . A pesar d e su pr ivanza 
con el. r e y el mismo Diego de Padil la uo estaba mejor i n s -
truido ríe sus designios, y p a r e c e que debió esta f e l i z i g - . 
no rancia á ta opiniou que había inspirado de su f ranqueza 
y carácter leal. Habia convidado á comer al nuevo a d e -
lantado en un descauso que la comit iva real hacia á pocas 
leguas de Valladolid, donde iba, cuando l legaron de r e -
pente dos ballesteros, Juan Diente y Garci-Diaz, ministros 
ordinarios de las venganzas de l r ey , y delante de Padil la, 
icomotido de horror y de espanto, asesinan á Osorio y le 
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CpHStl la cabeza (1). Usté asesínalofue seguido bien pro¿, 
lo de otras ejecuciones no menos sangrientas; pues (J0Q 

Pedro hacia arrestar eu su rápida marcha á lodos aquellos 
á quienes habia convencido ó sospechado de inteligencia 
con el conde de Trastamara, Entre el número de las vic-
timas debemos contar á un eclesiástico, el arcipreste Die-
go de Ma (donado, acusado de haber recibido una carta de 
D, Enrique ( í ) . 

Tantos rigores no hacían mas liel á la nobleza. Mientras 
que el r ey hacia rodar cabezas en Castilla, Cotízalo Gün. 
zalez Lucio, gobernador de l a ra zona, entregaba e^fa pla-
za al r ey de Aragón, Hacia dos af f ls que este caballero, 
teniente de Hinestrosa, trataba en secreto con Pedro IV v 
dejaba poner precio á su fidelidad; pero fue proiísusiu 
embargo un protesto para colorar su traición, y se liizo 
autorizar para ello por el legado, que siempre habia hí-
cho protestas contra la ocupacion de Tarazona,1 atacada 
como liemos visto durante una tregua. Un presente tic 
cuarenta mil florines y la mano de una rica heredera tk 
Áragon acabaron de destruir sus escrúpulos [3)."' 

[I) Ayala. •, 
A j a l a . 

(3] Aya l a , Zurita y Carbouell relieren (pie la rendición J'1 

Tarragona tuvo lugar S nílnclpios del año I:j3(i. Una carta del « I 
de Aragón á lliegu Perez Sarmiento . lecha ¿a de. febrero de 1361'. 
anuncia la loma de esla p t w a i en la cual acababa (le .ealrar. 
tArcl i . gen. ilo Aragón.» l 'ero el S de djoiembre de 1357 escribiJ 
á González Luido. ^vasallo del rey de Castil la. •• y ¡1 Sucr Garda 
Suarei de Toledo, ^escudei1»," la promesa de cuartilla mil florint-
de buen oro, pagaderos en Tudela do Navarra , con la condición 
de que le entregasen á Tarazona y por liis grandes gastos tpie 
litan hecho y hacían cil su servicio: «por rallo de gran costa ipc1 

havedes fecho o fazedes de eada dia en nuestro servizio. 
generat.u Con la misma fecha promete «1 rey á Ivier Suaréi 1 
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Aun no habia l legado D, Podro á Búrgos cuando supo 
que el conde de Trastornara y sus dos hermanos, I ) . Tollo 
y D. Sancho, habían entrado en Castilla cou mil qu i -
nientas lanzas y cerca de dos riifl peones, la mayar porte 
emigrados ó vasallos del "conde de Osuna, r ico-home 
aragonés, hijo del ministro llernal de Cabrera. Costeando 
este pequeño ejército la frontera de Navarra subió la orilla 
derecha del Ebro y avanzó 1 ¡Libia Pancorbo. Según puede 
juzgarse en el dia la intención del conde era insurrec-
cionar el Norte de Castilla, reunir en las provincias vas-
cas los partidarios de -D, Tollo y venir al reino de Lcon 
á darse la mano con Pero Ñoñez de Guzman. Mal paga-
dos .y siu disciplina sus soldados se entregaban en su 
marcha ¡i los mas repugnantes escesos: en S'ájera h a -
bían degollado á lodos los judíos do concierto cou los 
habitantes cristianos , á quiénes animaba el conde á esta 
carnicería cou el objeto de unirlos á su causa compro -
metiéndolos ( l ) . Algunos r icos-homes le abrieron sus 
castillos y otros vinieron á juntarse con sus hombres de 
armas ; pero la masa de la población acogía con repug-
nancia á un ejército quo arrastraba en pos de si el incen-
dio y el pillaje, D. Pedro llegó enfermo á Burgos y no 
pedia tomar el mando de las tropas que estaba reunien-
do enrededor de esta ciudad , y cuando sus iugarte-
nifsntes no se hallaban á su presencia jamás se apresu-
raban á obrar, 

1.a desgracia no habia unido á los hijos de doña L e o -
nor. Va. hemos visto á H. Enrique y ti. Tei lo eugañarse 

ücmiL's, míol .'i l' por su parte en los cuarenta mil, precio 
'le la nnilieiüu de Taruí.uua.—l'ureee qtie el rey de A ragón , muy 
escaso .,1c dinero . no pudo pa^ar l.ueio hasta el año Je 13U0 

(I) Ayala. 
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J' h j t e s s traición mutua } eíjtréchados alguna vez por un 
peligro comtih obraban de concierto, pero siempre pre». 
tos ¡i violar sus juramentos di: alianza, según sus par-
ticulares intereses, Envidioso p . Tel lo de su hermano ma-
yor jamás habia tonido otro pensamiento que el de crear-
se una soberanía independíeme, como la que en otro 
tiempo poseyera cu Vizcaya, y en este mismo instante 
pretendía ocultamente reconcil iarse con 1). Pedro t r a t a n -

te del prec io de su sumisión, cuando D. Enrique fue infor-
mado do el lo. Demasiado débil para castigarlo, ni aun se 
atrevió á echarle en cara su traición; pero lo eüvió con 
premura al lado de l 'edro IV, con el protesto de pedirle 
re fuerzos, y D, Tel lo partió para Aragón , acompanaílo de 
algunos hombres adietós á su hermano , con el encargo 
de vigi lar su conducta ( I ) . 

Desde el momento en que Ü. l 'edro se v ió en estado de 
montar á caballo al instante se puso en campaña con 
todo su e j é rc i t o , fuerte de ciuco mi! lanzas y diez mil 
hombres de á píe. Creyeudó sin duda l>. Enrique que 
aun estaba enfermo, é ignorando el número de sustropas, 
se habia debilitado, destacando á su hermano Jl. Sancho 
con una partida contra la villa de I láro; pero al acercar-
se el enemigo satió de Paneorho apresuradamente y 8 8 

replegó sobre Na je ra , donde hizo ademan de resistir 
atrincherándose en las afueras de la ciudad , sin duda pa-
ra esperar á O, Sancho, que estaba en peligro de ser cor-
tado. Avanzaba ü . l 'edro con lentitud, ejerciendo terribles 

( t i Aya la . 



venganzas t-n las ciudades v castillos que habian acogido 
á los rebeldes. En Miranda, donde el populacho Incitado 
j)Or los desterrados habia puesto á saco y degollado á los 
judíos, hizo prender á los je fes del tumulto, v en su misma 
presencia estos miserables fueron quemados vivos ij c o -
cidos en calderas enormes: estos horr ibles suplicios esta-
ban autorizados por antiguas leyes ; pero hacia muchos 
años que no se hallaban en uso, y el horror de estos cas-
tigos hacia olvidar el crimen de los culpables. 

Camino de Nájera, y hallándose el r e y del iberando so-
bre combatirla, un sacerdote llegado de Santo Domingo 
de la Calzada se presentó ante, él pidiendo hablarle en 
particular. uScuor, dijo, el señor Santo Domingo se me ha 
presentado en sueños, v me ordena advert iros que si no 
os encomendáis vuestro hermano D. Enrique os matará 
por su propia mano ( l } > Esta revelación eslraua, que en 
lo sucesivo pudo pasar por una profecía, no era probable-
mente-mas que el sueño de un cerebro enfermo. El odio 
fanático que inspiraba á muchos sacerdotes y la pertinaz 
irreligión del r ey habian exaltado sin duda á este visiona-
rio, y no es sorprendente que en la víspera de una bata-
lla, donde los dos hermanos iban á encontrarse coti la e s -
pada desnuda, predi jese una muerte Viólenla á quien la 
iglesia ya tenia condenado. Turbado al principio el r e y 
por el aire de inspiración y seguridad del sacerdote 

• t Según la tradición popular osle pronóstico fue dirigido al rey 
por el espeelro do un sacerdote á quien lialna muerto por su propia 
mano. EL fantasma añadió en su estilo ordinario de oscuridad: 
Í,TM serás piedra en Madrid." En efecto, la estatua de 11. Pedro, 
colocada sobre su sepulcro por su niela, abadesa del convento de 
Santo Domingo, aun se ve ítoy eu Madrid. Esta tradición que acabo 
de referir fue seguida por Murcio en su curiosa comedia «til Hiro-
bomc de Alcalá.» 
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pronto imaginó que era un emisario <leL enemigo enviado 
paro introducir el desatiento entre sus soldados. I,o ame-
nazó para obtener de él confesiones; pero fue eu vano que 
le apremiasen á nombrar á los que le enviaban, puesá 
[Ollas laspre juntas respondía imperturbablemente que solo 
tenia su misión deSanto Domingo. irr i tado D. Podropor su-
obstinación lo hizo quemar v ivo á la cabeza de su campa 
men,tp (1). 

Aunque naturalmente supersticioso como todos los 
hombres de su t iempo, el r e y temía mas la malicia do 
sus enemigos que la i r a d o Ios-santos, y proseguía su 
marcha muy resuelto á Combatir, tm viernes, á fin de 

abril do 1 ;jtíO, descubrió en batalla el ejército- del conde, 
formado sobre una colina delante de í íá jera , y fuerte óe 
cerca de tres mil hombres, una tercera parte de caballa* 
ría. En In eminencia ocupada por los rebe ldes se distin-
guía la tienda del conde y su bandera dolante a l i ado de 

la de l ) . Tel to, cuyos vasallos se habían quedado con su 
hermano- Sin aguardar el resto del e jército cargó impe-
tuosamente la vanguardia del rey , ganando a l primcv 
choque la altura y apoderándose de las dos banderas: la 
trepa del conde huyó en el mayor desurden háeia Nájerni 
y abandonando sus caballos la mayor parte de los hom-
bres de armas se arrojaron á los fosos por estar el puente 
obstruido por los fugit ivos: el mismo D. Enrique no pudo 
entrar en la ciudad sino por un agujero que practicaron 
en la muralla para rec ib ir lo . La noche impidió que D. Pe-
dro prosiguiese su triunfo y esterminaso el resto dé los 
rebeldes, v satisfecho de la jornada hizo locar retirada y 
ganó su campamento, apartado algunas leguas de Nájera. 

{ I ¡ Avala, 



— f a -
enando á la mañana siguiente salla da é l á la cabeza de su 
e j é r c i t o p a r a dar el asalto se encontró con algunos de sus 
ciutítpsqae volvían de mía escaramuza en las trincheras 
tic ia ciudad. El primer hombre que se presenté ¡t su vista 
era uno de los escuderos de su casa que traía el rostro ba-
ñado on llanto y daba lastimeros sollozos: un tio suyo 
a c a b a b a de morir á su lado. El rey , padeciendo aun de: su 
enfermedad y conmovido do la siniestra predicción del 
sacerdote y de su perseverancia en nombrar íi Santo Do-
mingo on medio de las llamas, creyó ver un presagio fu -
nesto en el encuentro de este hombre desolado, y I f íaban-
donó derepente su firmeza. En vano fue que lo represen-
tasca la situación desesperada del enemigo, que no podia 
resistirse, algunas horas en una ciudad desprovista y maí 
fortificada; un esfuerzo mas iba á poner al conde entre 
sus manos y á librarle para siempre del mas femlble de 
sus adversarios, l 'ero D, Pedro no era ya el mismo hom-
bro; y á todo se negó con la mayor obstinación. En vez dé 
atacar á Nájera, ó por lo menos embestirla, volvió bcus-
ca fti en te ó Santo Domingo, sin duda con el intento de apa-
ciguar por alguna espiaeion la cólera del santo, D. Enri-
que y el conde do Osuna atribuían mientras su fortuna 
á la protección divina y se apresuraban á evacuar á N a -
je ra para entrar en Navarra seguidos de D. Sancho, que al 
ñu consiguió alcanzarlos. Sil retirada fue penosa: la mayor 
parte de los hombres de armas eslaban desmontados, y 
dificultaba su marcha el número de los heridos; es pro-
bable que si hubieran sido perseguidos con vigor ni uno 
solo de ellos habría repasado la frontera; pero D. Pedro 
permanecía Inmóvil v al parecer olvidado de todo, hasta 
de su odio. Por un momento pareció salir de su letargo, y 
acometió á los fugitivos hasta I.ogroño; pero allí le salió 
al encuentro el cardenal f'.uy de Uolonia, y con una palabra 
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le ik'tuvo. El ejército, que roa ro laba lleno de ardor, re-
cibió orden de liacer alio y do no incomodar mas la reti-
rada del enemigo (1) , y desde el momento en t¡ue el ter-
ritorio castellano fue evacuado por ios rebeldes, conli-
nuando el r ey siendo presa de una a ¡acia ación ostraña. 
se apresuró ¡i dejar el teatro de la guerra y á dar la 
vuelta á Sevil la, dejando en la frontera la mayor parle de 
S|is tropas al mando do los tres maestres de las órdenes 
militares y de fiutier Fernandez de Toledo, iptien cuando 
la ruptura de las conferencias de Tudela por la invasión 
del conde D. Enrique se babia puesto á la cabeza deán 
cuerpo destacado en Molina. 

Ea derrota d.e D. Enrique no había alterado el favor de 
que gozaba con el rey de Aragón; pero hizo sentir á osle 
principo ia necesidad de poner im término á la rivalidad 
que- reinaba entre sus lugartenientes. Habiendo reunido 
al Infante y al conde de Trastamara pocos dias después de 
la batalla de Nájera les obligó á jurarse paz y amistad, y 
según ia costumbre se otorgó un documento solemne en 
testimonio de esta reconciliación: con las manos pueslíis 
sobre los Evangelios I). Fe-mundo y f í . Enrique se prome-
tieron deponer sus rencores y no tenor ya mas objeto 
que el servic io y el honor del rpv de Aragón, comprome-
tiéndose p.or el mismo tratado á reve lar le todas las pro-
posiciones que recibiesen del rey, de Castilla, á quien 
hariau de todo corazon todo el mal y deshonor quo pudie-
sen (2). En cambio les renové el rey de Aragón la seguri-
dad de su protección y la promesa de uo tratar jamás coa 

IIJ Ava la . 

(3) Juran de ayudar a fazer lodo nial' danyo, d estadio i en Lq C " 
onra al rey de (lastiella bien c lealmeul. I'edrola II de laayo de 1300. 
•Areli. gen. de Araron." 
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un enemigo sin estipular en favor de ellos las condiciones 
que exigiesen. 

No lardó en ser puesta á prueba la sinceridad de P e -
dro IV. Al dia siguiente de este convenio ¡legó flernal de 
Cabrera, de vuelta de una misión cerca del r ey de Casti-
lla, con el ultimátum de este principe. Según el embajador 
aragonés una sota dificultad impedía la conclusión de una 
paz sólida; que era la revocación pedida por Pedro TV de 
la sentencia de alta traición pronunciada por I)i I ' cdro 
contra el infante 1). Fernando y I>. Enrique de Trastamara. 
El rey de Castilla se negaba á su rehabilitación, v de tai 
modo se creía seguro de su derecho qué habia ofrecido á 
Cabrera poner en rus manos el juicio del negocio: había-
le propuesto que designase seis arbitros a su elección cu -
tre los prelados ó los r icos-homes de Castilla, y que r e v i -
sase con ellos ia sentencia de Almazan. Al haoer D. P e -
dro una proposicion semejante tal vez contaha un poco 
con !a enemislad patente que existia entre este ministro y 
los principes castellanos, y tal vez también, como se p r e -
tendió cu lo'sueesivo, se habia apoderado del ánimo de 
Cabrera por medio de poderosas seducciones. El ásuuto 
fue l levado al consejo secreto d e Pedro IV; pero al instan-
te fueron cortados los debates po r el r e y , que recordó su 
juramento de no tratar jamás con el castellano sin est i -
pular condiciones honrosas en favor de los desterrados. 
Cabrera, que siempre se había mostrado ahogado de la 
paz, debió someterse á la resolución de su señor; pero 
pidió que su díctámen fuese registrado y que se le diese 
acta do sus esfuerzos para obtener un acomodo (<1). 

(II cAich. gen, Je Aragón,& Sigilti secreli.—Atestado cnlrcgado á 
11. Iternal de Cabrera, «ai! suani exctisaHenem, el in testimonia ni ve-
riLatis;., i-' Je mayo de 1380, sin indicación de lugar, aunque probable-



Esta fidelidad á sus compromisos v estos escrúpulos, 
completamente nuevos en Pedro rv , se esplicau bastante 
bien por la esperanza que en esle momento fundaba en 
una uueva alianza, pues trataba entonces con los moros 
do Granada y los determinaba á que hiciesen una diver-
sión poderosa. Do este modo contaba con dar al r ey de 
Castilla tanta ocupacion en Andalucia que se viese obliga-
do á abandonar la frontera de Aragón, La continuación del 
relato demostrará que eran justos semejantes cálculos. 

Entre tanto la fortuna parecía sonreír á D. Pedro, y sus 
armas eran tan venturosas en la mar como en tierra. Poco 
despues do su llegada á Sevilla un aventurero llamado 
Zorzo ( i ) , capitán de los ballesteros de su guardia, y en-
viado por él de crucero á las costas de berber ía , condu-
jo al puerto cuatro galeras aragonesas que habia captura-
do después de un bril lante combate. Despues del insulto 
hecho por Perc l lés á su pabellón el r ey uo quería ver 
nías que á piratas eu los marinos aragoneses, y Los luzo 
tratar como á tales. El capilan de las cuatro galeras, que 
era un caballero valenciano, fue condenado á muerte y 
con él una parte de sus tripulaciones (2 ) . 

mente en Pedrola. donde so celebró el tratado do reconciliación entre 
el infante y D. Enrique. 

{•I) Ayala diec que este hombre- habia nacido eu Tartaria y sido 
esclaro en Genova, ^e^un J.laguna ¡Corito es el nombre de Jorge i;n 
griego vulgar; iísto es uo error, pues es im mimbre del dialecto "' I " 
vés. Si Ayala hubiese figurado la pronunciación griega habría escrito 
'lYorios.» 

¡2) Estas crueldades proporcionaron represalias-. El rej de Araron 
escribia desde Barcelona ¡ft 12 de setiembre de 13Í50 al conde de Trasta-
mara para que le entregase A Enrique Lope» Je Orosco, caballero 
castellano, prisionero suyo; y por otra carta del mismo dia órdesaha 
A Jordán de Urries que hiciese decapitar á Orosco en euantó el conde 
lo pusiese en sus manos. "Ardí, gen. de Aragón.'—Sigitli seereti. 



IV. 

Alfonso, rey do Portugal, abuelo de D. Pedro, habia 
muerto él año precedente, dejando la corona á su hijo Pe-
dro I, y la alianza entre los dos reinos se bahía hecho por 
esta causa mas intima. F.slre chame ule ligado por la san-
gre V por la política cou 1J. Pedro, el nuevo soberano de 
Portugal tenia con él una conformidad de carácter v ele 
planes que debía estrecharlos mas aun. Como su sobrino, 
bahía sido ultrajado v vendido por sus r icos-homes, v 
como él habia concebido el designio de reducirlos desde 
él momento que tuviese la fuerza en sus manos. Al t ivo , 
imperioso, implacable en sus resentimientos, y feroz en 
sus venganzas, recibió lus mismos sobrenombres que h a -
bía merecido su homónimo de Castilla. Para la nobleza 
que diezmó tue Pedtúel Cruel: Pedro el Justiciero para e l 
pueblo, á cuyos opresores castigó muchas veces . 

«Cómo si hubiera temido que le faltasen verdugo^, d i -
ce un cronista portugués, y para no ser cogido despro -
visto de él. l levaba siempre uno en su séquito en todos los 
viajes. Muchas veCes sé vió á él mismo castigar por su maño 
á los culpables ó acusados, y l levaba un azote ene l cinto 
para tenerlo siempre dispuesto y no tomarse el trabajo de 
buscarlo (4).» Tal era el nuevo rey dePortugal . ¿Quién no 
conoce la trágica historia de Inés de Castro, su amada que-
rida? Celosos algunos señoros del inllujo que el amor de 
Pedro, entonces infante de Portugal, proporcionaba á ios 
parientes de Inés, arrancaron su sentencia de muerte al 

il] Na eiiua irazía o ai;on!e por nao baber dila^ iú em u busear 
miarle do Lian. tiránicas dos reitj de Portugal.u 
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r e y D. Alfonso y ellos mismos se hicieron sus verdu-
gos (1). Aunque el infante balda jurado solemnemente re-
nunciar á la venganza los asesinos de Inés se apresura-
ron buscar un refugio en Castilla desde el momento que 
ciño la corona; pero este asilo estaba mal escogido. Re-
novando el rey de Portugal con su sobrino la alianza de 
los dos estados le escribió secretamente para pedirle la 
eslrifdicion de los asesinos de su querida, y eu cambio le 
oíreció algunos refugiados castellanos que vivían tran-
quilos en su corte. En esta -época de anarquía feudal la 
estradicion de los emigrados era una idea nueva y tira-
nica; y la nobleza,que pretendía tener e! derecho de cam-
biar de patria según sus intereses, no podia ver sin indig-
nación un ataque semejante dado á sus antiguos privi-
legios: por el contrario, los r tyes , y los reyes absolutos 
como D. Pedro, no aspiraban mas que á destruirlos. La 
cruel permuta propuesta por el portugués y aceptada 
con júbilo por su aliado entregó á los mas horribles su-
plicios intclic.es quo descansaban con coniianza en el de-
recho de asilo. Entre los primeros reclamados por el rey 
de Castilla estaba Pero Nutíez de Üuzmau, en otro liempo 
adelantado de León, que acababa de encapársele poco an-
tes de la espedk-ion del conde de Trastamara, y que fue 
;í morir á Sevilla después de haber sufrido á los ojos 
mismos del déspota á quien había ofendidoliorrihles tor-
turas que iudignaron hasta á los mas fieles servidores de 
D. Pedro. Pedro de Portugal se mostré agradecido; le pa-
gó la sangre que por sú parle había tenido el placer di-

{1} Camoens. 
(¡Contra una dama, o pettoi rarniceirog 
¡•"eros vos mostráis, e lia Huiros1!» 

Lusiada. rnnl. 111, v. 130. 
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d e r r a m a r , v p u s o A su d i s p o s i c i ó n s e i s c i e n t a s l a n z a s p a -

ra ta c a m p a ñ a p r ó x i m a c o n t r a A r a g ó n ( 1 ) . 

V. 

La batallado Ná je ra , la derrota de p } Enrique, y sobro 
todo la activa perseverancia del cardenal legado, habian 
proporcionado una especie de suspensión de armas tác i -
ta entre l a s d o s potencias bel igerantes. El cardenal había 
obtenido de l). Pedro L1 promesa de continuar las confe-
rencias de Tíldela v nada olvidaba para reanudar las n e -
gociaciones do?, veces interrumpidas ya. Aunque menos 
dispuesto que nunca á ceder nada de sus pretensiones, 
D. Pedro Ungió alguna deferencia por la Santa-Silla, y de -
signó á Gutier Fernandez por su plenipotenciario. No sor-
prenda nada que el r ey , instruido como estaba entonces 
déla correspondencia de su ministro con el infante de 
Aragón, le confiase de nuevo nna misión de esta impor lan-
cia. El tenia tus designios: paciente para vengarse sa-
bia acariciar hasta que llegase el memento de herir á g o l -
pe seguro. l'or otra parle, hallándose Fernandez en Moli-
na, sobre ia frontera de Aragón, rodeado de sus vasallos 
particulares, hubiera podido fácilmente huir de su cóh -
ra,y era preciso antes de todo sacarlo de su fortaleza. Es-

II) Avala.—El rey .de faringal .despues. de baber hecho dar Lor-
IIH'IUO en su presencia á l't'ro C Di/iho, lino de tus asesinos de Inés, 
ordenó que lo arrancasen el corazon. tllusca á ta izquierda en mi 
pecha,¿lijo Coalho al ejecutor, y hallarás un coraion mas grande que 
un corazón de toro y mas leal que el corazón de un caballo.» *Co-
UcL'eáude inéditos de liisLnria portuguesas—«Cacillo» en portugués sig-
nifica «conejo.<• Este nombre proporcionó al rej una c lianza espanto. 
">!• que pinta las costumtircs de la época. Al Ver al prisionero escla-
aue «Que traigau cebollas y vinagre y que me aliñen este conejo.» 



cribiúle el r ey que marchase: á Saílavn para eopfcren®jar 
con el cardenal Quy de lio Ion 

ia, y le recomendó scconcer-
tase en el camino con les maestre » de las órdenes mili-
tares que le darían noticias \ antecedentes útiles para las 
negociaciones que iba á dir igir . Sin desconfianza alguna 
Gutier Fernandez partió para Alfar O, puntó designado 
para la entrevista con los maestres; pero habia sido pre-
cedido por Martin López, sucesor de .luán de Hinestrosa 
on el cargo de camarero, quien bajo la salvaguardia del 
secreto venia á revelar á D. fia f e i Alvaro/, maestre de 
Santiago, las voluntades del r e y . Fernando?; halló la tropa 
sobre las armas al l legar fi Alfar o; di jéronle que habita-
do venido de un acantonamiento cercano los maestras de 
Santiago y de Alcántara iban á pasar revista á sus pa-ha-
Ucros, y le suplicaron asistiese á los ejercú ios militares 
que teníau lugar en semeja uto ocasión. liespnes de ln re-
sista lo condujeron con honor los dos maestres á sú ¡alo-
jamiento, acompañados de un gran número do sus: caba-
lleros y dé sus hombres de arvníis. Entonces Tirarontier-
radas todas las puertas y guardadas por ^otdadns, y Mar-
lili López le inlhnú que <6 preparase- á morir. fc¿Qtié 
be hecho y o . esclamó Fernandez, 'para merecer la muer-
te?» Todos callaron, pues el're-v nb hfthia comunicado su> 
sospechos a nadie, y jatnás sedlgnaha espliertr sus mao-
dalos. Martin López intimó al preso que endrogase todos 
sus castillos, en lo cual consintió sin vacilar; preguntó 
en seguida si le serla permitido escribir á su señor; Con-
cediéronle esta gracia, y habiendo venido un notario al 
efecto le dictó la carta siguiente: 

«Señor: Yu, Gutier Fernandez de Toledo, os besa las ma-
nos y se despide para comparecer ante otro Séñormasgraa-
deque vos lo sois. Señor, vuestra merced no ignora que un 
madre, mis hermanos y yo l'uluios gentes de Y j jo l ra car 



SÍI desde el día en que nacisteis; y lio tengo necesidad 
de recordaros los males que padecimos y los peligros que 
nos fue preciso pasar en servic io vuestro cuando doña 
l.ecmor de Guzman tenia toda clase de poder en este reino, 
yo, señor, siempre os he serv ido lea luiente ( I ) , y creo 
que me hacéis morir por haberos dicho con demasiada 
libertad cosas que importaban á vuestros intereses. Cl im-
piase vuestra voluntad y que Dios os perdone, porque 
no he merecido mi suerte. Y ahora, señor, os digo en 
este momento supremo, y este será mi último consejo, que 
si no volvéis el acero á la vaina; si no cesáis de herir c a -
bezas como la mia, perdeis vuestro reino y ponéis en 
peligro vuestra persona. Pensad en vos; es un leal ser -
vidor quien os lo advierte en ia hora en que no debe 
decir mas que la verdad. » 

Despues de haber sellado esta lastimera carta presen-
tó Fernandez su cabeza al verdugo, que lo decapitó en una 
sala de la casa en que habla sido preso. Un ballestero de 
la guardia montó al instante á caballa y corrió á l levar 
su cabeza á Sevilla á los pies del r ey [2} . 

Mientras que tlutier Fernandez espiaba en Al faro su 
imprudencia ó su crimen D. Pedro ordenaba en Andalu-
cía otra muerte, resuelta por sospechas aun mas incier-
tas, y preparada con no menos arte y disimulo. Gómez 
Carrillo, comandante de algunas fortalezas tomadas r e -
cientemente al de Aragón, era acusado por sus enemigos 
de mantener una correspondencia desleal con el conde de 
Trastamara, Indignado contra sus acusadores y c r eyén-

11) G u l i e i 1 F e r n a n d e z l i a t i i a r e h u s a d o , s i n e m b a r g o , a c o m p a ñ a r a l 
rey a T o r o c u a n d o s e p u s o e n m a n o s de los r e b e l d e s ; s i t i e n e s c i e r -
l ú q u e l o m i s m o l i i / ,0 D i e g o de P a d i l l a , — A y a l a . 

12) A v a l a . — C a s e a l e s , « t i i s i . de S l u r c i a . » 

TOM O U. 1 
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iluso seguro de c jmíundir los marchó al instante á Sevilla 

y se presentó a l rev i Jámente al r ey p id iendo justif icarse. 

Convino en que habia visto durante una suspensión de ar-

mas á a lgunos de sus par ientes emig rados en Aragón; 

pero negó formad mente que eu estas conferencias hubiese 

hecho ni r ec ib ido ninguna pi 'oposieion contraria al serv i -

cio de su r e y . Acog ió le este con boudad;" pareció escu-

char le con f avo r , y le aseguró que s i empre tenia su cqn-

tianza; mas que para imponer si lencio á las calumnias y 

paro ev i tar re lac iones que podr ían ser mal interpretadas 

quer ía a le jar lo de la frontera de Aragón y dar le el gobier-

no de Algec iras, que entonces era una de las plazas mas 

importantes del re ino . C r eyendo Carr i l lo recibir un favor 

señalado aceptó con reconoc imiento y marchó al instante 

en una-galera del r e y para tomar posesien de su ÜUOTO 

dest ino. P e ro apenas estuvo en la embocadura del Gua-

da lqu iv i r el capi tán de la ga lera le h izo cortar la cabeza. 

Al m ismo t i empo , y en la otra extremidad de Castilla, 

eran arrestados por Martin I .opez su m u j e r y sus h i -

j o s E ) - ' 

Aya la esplica á su manera la muer te de Carr i l lo , que no 

a t r ibuye á una causa po l í t i ca . Según su re lac ión en una 

de las in f ide l idades f recuentes , p e ro s i empre pasajeras, 

que el r ey hacia á María do Padi l la , puso los o jos en dono 

María de Hiuestrosa, pr ima do esta y cuñada de Gómez 

Carr i l lo , Last imado en su honor Garc i Laso Carr i l lo , su ma-

r ido, pasó á A ragón , de jando á su he rmano e l cuidado de 

ve lar sobro la conducta de su mu je r , y por desembara-

zarse el r e y de un v ig i lante incómodo habia ordeñado la 

muer t e de Goiuez Carr i l lo . Conf ieso que tal suposición me 

(O Avala. 



— 9 9 — 

pnrece poco probable, y es estraiio que nuestro cronista 
no se baya tomado la torca de justificarla me jor . Gómez 
no podía turbar los amores de D. l 'edro desde la frontera 
de Aragón, y después de Lodo vemos que no se mostraba 
demasiado celoso del honor de su familia cuando aceptaba 
los favores del rey , no ignorando la situación do su cuña-
rla en la cor le . 

por mas indignación y disgusto quese sienta al escuchar 
el relato de estas ejecuciones continuas es imposible 
atribuirlas á una ferocidad irre f lexiva ó á esa crueldad de 
temperamento que dan á D. Pedro la mayor parte de los 
historiadores para esplicar tantos homicidios ordenados y 
ejecutados uno tras otro: mas bien parecen la consecuen-
cia fatal de la ambición del r e y en armonía con las cos-
lamhres de su época. El rasgo principal de su carácter os 
un amor violento a la dominación, siempre suspicaz, s iem-
pre inquieto; todo esto, escusable hasta cierto punto eu 
un príncipe de la edad media, que testigo largo t iempo de 
los males de la anarquía habia concluido por erigir su 
despotismo en una misión sobrehumana para regenerar 
su país. Engañado muchas veces y victima de los j u r a -
mentos mas solemnes so habia acostumbrado á pre juzgar 
la traición en todo lo que le rodeaba y á castigar anles de 
haberse ver i f icado el c r imen: la conciencia de un gran 
designio le hacia mirar como justicia sus r igores contra 
toda desobediencia A su voluntad. En aquel los t iempos 
desgraciados esta contusión de palabras y de ideas ora 
aceptada por los pueblos, á quienes la ambición de los s e -
ñores feudales osponia sin cesar á los horrores de la guer -
ra civil; malar á un r ico- i iome era para ol vuleo hacer 
justicia, era castigar á buen derecho. Asi se gloriaba de 
li acor justicia I). Pedro; pero como todos los déspotas creía 
l|ue ia desobediencia era el mayor de los crímenes. Tal 
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Vez la conducta de Gutier Fernandez y de Gómez Carrillo 
fue siempre leal; pero las apariencias estaban contra ellos, 
como que uno y otro babian mantenido relaciones can 
hombres á quienes su señor habia proscripto, y que no-
toriamente trabajaban en peducir á sus vasallos: no era 
necesario mas para que sospechase una traición, y una 
sospecha de D. Pedro era una sentencia de muerte. Acos-
tumbrado á ver correr la sangre como un caballero de su 
época , y á contar por poca cosa la vida de los hombres, 
como la mayor parte de sus compatriotas, sin dúdale cos-
taba muy poco esfuerzo convert ir sus sospechas en prue-
bas. Los r eyes se creen inteligencias superiores á ios 
otros hombres, y tal vez D. Podro se consideraba infali-
b l e . Diré, no obstante, que no ordenaba los suplicios sin 
una convicción profunda de su buen derecho, adquirido 
sin duda dcmasiadofáci lmento; pero ref lexiva, sin embar-
go, v sincera. Aplicábase do buena fe á distinguir el ino-
cente del culpable, lo cual era mucho para un déspota en 
-el siglo XIV, en el que era costumbre que todos los parien-
tes de un rebelde fueson envueitos en su castigo, y nadie 
se sorprendía do ve r arrastrados á loshi josal cadalso desu 
padre. D. Pedro 110 imitó estas ciegas crueldades, y nada 
prueba me jor sus sentimientos de justicia, tomando'esta 
palabra en la acepción de la edad media, que su conducta 
con respecto á ios parientes de Fernandez de Toledo- ¿ te 
noticia de la muerte de este señor, D. Gutier Gómez, prior 
de San Juan, y Diego Gomes, sus primos, ambos encarga-
dos cíe defender la frontera de Murcia, creyéndose ame-
nazados del mismo golpe que acababa de herir al jefe dfl 
su familia abandonaron sus puestos y tomaron la fuíía. 
tratando el primero de penetrar en Granada y buscando 
el segundo un refugio en Valencia. Preso el prior en la 
frontera solo esperaba la muerte; pero el tó y «se; apresa-
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róá tranquilizarlo; le devolvió sus honores y sus empleos, 
v continuó concediéndola su confianza: del mismo modo 
perdonó á Diego Gómez, por mas que hubiese ido á pedir 
un asilo á sus adversarios (1). 

i;¡ disimulo profundo con que D. Pedro preparaba sus 
venganzas, <S si se quiere sus juslicias, es en el dia para 
nosotros el rasgo mas odioso de su carácter y añade un 
grado mas de horror á los asesinatos que distinguieron 
su reinado. Creo que este disimulo fue mas bien una cos-
tumbre y quizás una necesidad de'su tiempo que un vicio 
de su corazon; pues recuérdese lo que eran entonces los 
ricos-homos de Castilla, sus fortalezas inaccesibles y sus 
vasallos nutridos en las ideas de obediencia ciega, y se 
comprenderá cuan impotente era la fuerza abierta contra 
ellos. Antes de la perfección de la artillería había en .Es-
paña una multitud de plazas incspugnables: tal señor, 
atrincherado en su torre construida mas alta que las nu-
bes, con un centenar de handidos y viveTes para un año. 
se burlaba de los ejérciLos mus numerosos, y muchas vEr-
eos, á la cabeza de su reducida tropa, esparcía la desoía-
don por toda una provincia; para vencerlo era absoluta-
mente necesario sorprenderlo lejos de su fortaleza y se -
parado de sus hombres de armas, pues en este tiempo la 
guerra era en cierto modo el estado normal de la Europa, 
y la astucia v la perfidia la única táctica que entonces se 
conocía. La mayor parte de estos caballeros, á quienes 
nos acostumbramos demasiado á creer semejantes ú los 
tipos dibujados por los poetas y romanceros, hacian un jue-
go de sus juramentos, y no era posible encontrar en este 
triste periodo hombres que fuesen constantes en sus 

ttí Ayala. 
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alianzas y fieles á sus amigus o, a los lazrw de la-sangre: 
solo se preso tibiaban traiciones y per jurios. ¿Y sorprenda 
r:i que un principe, educado en roodio de la guerra.civtt 
siempre rodeado do revueltas y conspiraciones, victima 
de la traición de sus hermanos y do sus primos, vendido 
por su madre y por su tia, vo lv iese contra sus enemigos 
las armas cuyas peligrosas heridas habia sufrido ya? Yo 
no bago aqtü ia apología de I ) . Pedro; pero quiero probar 
cuáu difícil es juzgar a los hombres de otro tiempo coa 
nuestras ideas modernas: lo que hoy es un crimen á nues-
tros ojos solo era un rasgo de audacia para nuestros 
abuelos dél siglo XIV, y si no puede docirse que la natu-
raleza humana se haya perfeccionado debemos al me-
nos dar gracias á la civil ización por haber disminuido la 
masa de infortunios materiales, disminuyendo el poder 
de hacer mal. 

Poco despues do los sucesos que acabo de referir re-
unió D, Pedro eu Almazau á sus principales capitanes, y en 
presencia de ellos tuvo á bien esponer sus agravios cou-
tra Gutier Fernandez y Gómez Carri l lo. Dijo que el prime-
ro, durante su permanencia en l úde l a , habia tenido rela-
c iones culpables con muchos rebeldes, y especialmente 
con Perez Sarmiento, cuya traición habia causado el de-
sastre de Araviana; y que ademas habia dirigido al infini-
te de Aragón proposiciones contrarias á los deberes de 
un vasallo y peligrosas al estado. Carrillo también^ colo-
cado en un puesto de confianza sobre la frontera enemiga, 
no habia cesado de ve r á sus parientes, servidores adic-
tos al conde de Trastamara. l ísplicóndose de esta suerte 
delante de sus cortesanos no pretendía el monarca jus-
tificar su. conducta: era una lección que quería darles, y 
sobre todo intentaba demostrar que sus espías erau vi-
gilantes y nada se escapaba á sus miradas. 
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I). Vmrti, borfnSBÓ fie Gutrei* F^FftJndi /, t í » arzobispo 
de Tol'ulo, y creyéndolo el rey cíflrapiit'e en la conspira-
ción que pretendía halier descubierto le envío una orden 
de du-dierro. Era tal el terror que entonces inspiraba que 
ni una sota voz se alzó en Toledo para reclamar conlra el 
estranamionlo de un pastor cuyas irreprensibles costum-
bres Y edificante piedad lo habían hecho querido de todo 
su rebaño. Las órdenes del rey comenzaban á ejecutarse 
con todo el r igor y con loda la puntualidad del despotis-
mo musulmán: á la salida de misa intimaron al prelado 
que tenia que salir sobre ta marcha para Portugal, y sin 
dejarle- tiempo para preparar algún equipaje lo condu-
jeron fuera de la ciudad, y desde allí á ta frontera á lar-
gas jornadas. Iios arios despues murió I). Vasco en olor de 
santidad en Coimbra, en el monasterio de Panto Domin-
go, que eligiera por rel iro; y accediendo el r ey á la sú-
plica de sus parientes permitió que su cuerpo fuese tras-
portado á Toledo y recibiese sepultura en la catedral-

Cuatro días despues de la marcha de su arzobispo la 
ciudad do Toledo fue testigo de otro reves de fortuna. El 
tesorero del r e y , D. Stmuol el Lov i , en otro tiempo el 
compañero do su cautiverio en Toro, y despues su minif-
ico y su confidente, fue encerrado de pronto en una pr i -
sión: el mismo dia y en todo e l reino eran presos sus pa-
rientes y sus empleados. El crimen de Simueí era su 
prodigiosa fortuna, y éraun tiempo en que los recurso;* 
del comercio y de la industria eran tan mal conocidos un 
rey no podía creer que su tesorero se enriqueciese sino á 
costa -suya. A ejemplo de los déspotas orientales D. Pe -
dro había permitido por mucho tiempo que todo lo hicie-
se su ministro, para exig ir en seguida de él una cuenta 
terrible. Apoderáronse de lodos sus bienes: pero desgra-
ciadamente para él se le creia demasiado hábil para no 
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liüher ocultado la mayor parte dé sWs1 tesoros. Conducido 
á Sevilla fue cruel fuente torturado y espiró en medio de 
las mayores angustias. Se dijo que el r e y encontró en sus 
arcas ciento sesenta mil doblas y cuatro mil marros de 
plata que se apropió, ademas de muchas pedrerías y te-
las preciosas: una suma de treinta mil doblas fue igualmen-
te hallada á los parientes del tesorero, que provenia de 
los impuestos cuya cobranza les estaba confiada, y fue 
también á llenar las cajas del r ey . Motivos hay para creer 
que Leví fue la víctima de la ignorancia v de ia codici» 
ile un amo á quien habia servido b ien. 

JOi 

l'tlj 
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1 " « » con t m j i o n . ' I J A I . 

I . 

© E S D E lás victorias tic D. Alfonso e ra tributario de Cas-

tilla el reino de Granada. Una do esas revoluciones de 

palacio, tan frecuentes en los países musulmanes, arrojó 

de Granada al r e y Mohamed-Ben-Jusef , proteg ido de don 

Alfonso y después de U. Pedro , y puso en el trono á su 

hermano , l lamado Ismail , r¡ue fue asesinado al cabo de 

algunos meses por su vis ir Abou-Sa íd , el cual tomó el 

titulo de r e y ( i ) . S i empre se habia mostrado Mohamed 

adicto á D, Pedro , y ya hemos visto que eu tas esped ic io -

nes marítimas contra Cataluña le habia suministrado a l -

gunos bajeles. Naturalmente el pr ínc ipe destronado d e -

l i Mármol llama al rey destronado Abil-Gualid y al usurpador 
Mabatnet. «Descripción del A trie a. a 
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bia buscar un apoyo en sn soberano el r ey tic Castilla; \ 
el usurpador por sn parte esperaba interesar eu su oausi, 
al rey de .Aragón. 

Pedro IV era demasiado hábil para rehusar una alianzu 
Jan ventajosa, pues el mal éxito de la espediciou dirigida 
por el conde de Trastamara no habia podido h a c e r l e 
perder la esperanza de escitar una revolución en Castilla; 
por esta parte creia mas vulnerable á D. Pedro, v des-
pues de haber conocido la insuficiencia de uno de sus 
agentes se apresuraba á encomendar el negocio á otro. 
A su hermano D. Fernando era á quien quería confiar 
ahora una nueva espediciou, contando con que, mas afbr-
I uñado que D. Enrique, reuniría los descontentos y con-
seguiría encender de nuevo el fuego de la guérra «¡vil 
que tanta sangre vertida no habia podido apagar. Parece 
que la intención de Pedro IV era proclamar la destitución 
de D. Pedro y reconocerá D. Fernando como su sucesor 
desde el momento en que hubiera conseguido reunir en-
rededor suyo cierto número de insurgentes: para conce-
bir tan atrevido proyecto era preciso que juzgase dala fide-
lidad de los castellanos con los mismos ojos que D. Pedro; 
pero probablemente se hacia en esto una ilusión y aun no 
estaba agotado el sufrimiento. Rodeado de emigrólos 
s iempre dispuestos á creer sobre e l estado de su pais los 
rumores que adulaban sus pasiones^ exageraba sin duda 
la aversión de la Castilla hacia su r e y ; pero las mismas 
inquietudes de D. Pedro y sus incesantes sospechas de-
nunciaban su debilidad y señalaban el sitio por donda 
debían dirigirse los golpes. El rey de Aragón resolvió dar 
á D. Fernando subsidios considerables y ponerlo á la ca-
beza de un cuerpo de tropas de cerca de tros mil bota-
brcs de armas: ya no era una correría la que se tialalw 
de conducir: era la conquista de un reino que se iba á in-
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tediar, y ya Pedro IV se dalia por asesorado una "Tan 
parle en los despojos dei enemigo. El M a n t o se compro -
metió por uu acto solemue á ceder á su lierm:mo jure re-

pto el reino de Murcia, la provincia de Soria v muchas 
ciudades importantes; y en cambio !e prometió el re\ 
pagar la soldada de sus tropas por tres meses, á contar 
desde 1." de febrero de 136i; y para el coso do que el 
infante tuviese una hija se estipuló su matrimonio eón el 
duque de Gerona, hi jo primogénito de Pedro EV y su he-
redero presunto ( t ) . Vemos que nada se olvidaba en ios 
contratos de este tiempo; esperando esta unión proyectada 
desde tan lejos se daba impulso con mucha actividad, 
aunque en secreto, á los preparativos d é l a espediclon 
que debia conquistar á Castilla. Eien se concibe cuan i m -
portante era en este momento la alianza de los meros de 
Granada, y cuál debía ser la urgencia de Pedro IV en 
hacerles tomar las armas. 

Ocupado hasta entonces D. Pedro en las turbulencias 
interiores de su reino y en los cuidados de la guerra con-
tra Aragón habia prestado muy escasa atención á los ne -
gocios de Granada; pero al comenzar el año do 436-1 le 
fueron reveladas ¡as negociaciones pendientes entre P e -
dro IV yAbou-Sa' id por un rey moro de los Beni-Mérin, 
Abou-Salem (2), á quien proponían tomar parte en la 
coalicion contra Castilla. Esta reve lac ión vino á sorpren-
der á D. Pedro en el momento en que, á la cabeza de un 
ejército considerable, acababa do entrar en Aragón y de 
apoderarse de algunas plazas. La diversión de que estaba 

' ! ) ¿Arth. gen. ile Aragón. » Convención entre Pedro IV y el ju-
rante de Aragón. 

(2) Mármol le llama Ahu-Uenun, rey de F e j . 
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amenazado era muy peligrosa, porque la Andalucía so ha-
llaba entonces á merced do los moros y la mayor parte 
de sus caballeros y de sus ginetes se encontraban reuni-
dos lejos de sus hogares en el campamento del rey. La 
inminencia del peligro le obligó á enviar precipitadamen-
te lo mas escogido de sus (ropas á ¡a frontera de Granada 
V¡dudóse precisado áabandonar el Aragón en el momento 
en que todo parecía ceder á sus armas: en esta perpleji-
dad tomó D- Pedro su partido con su impetuosidad ordi-
naria. Del mismo modo que el león olvida una primera 
herida para arrojarse sobre el cazador que le asesta el 
último golpe, asi D. Pedro volvió todo su furor contra su 
nuevo enemigo. Su odio era demasiado violento para divi-
dirse, y dirigiéndolo entero contra Abou-Sa'id ningún sacri-
licío le costó tomar de él una briilantevenganza. El cardenal 
tiuy de Boloña, que noperdía una ocasión para reproducir 
sus proposiciones de paz, pronto se apercibió de este 
cambio y lo esplotó en su provecho: este avenimiento, 
que poco antes parecía imposible, se terminó en algunos 
días con una facilidad sorprendente. El aragonés solo as-
piraba á ventajas materiales, y el castellano solo buscaba 
una satisfacción de vanidad, ó mas bion solo pedia que le 
abandonasen el usurpador de Granada. Arbitro entre los 
dos soberanos, cuyo carácter habia tenido tiempo para es-
tudiar á fondo, el cardenal propuso que el rey de Aragón 
retirase su protección al infante y al conde de Trastamara, 
y que D, Pedro devolviera todas las ciudades de que se 
habia apoderado. En cuanto á las pretensiones que ambos 
principes alegaban sobre Alicante v Orihuela, aplazando 
el cardenal toda discusión sobre este punto mantuvo el 
síoíw quo esperando que el negocio fuese examinado por 
el papa, que pronunciaría en último recurso. Aceptadas 
estas condiciones por entrambas parles la paz fue concluí-
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cja y firmada por los dos monarcas , y D. Pertro tomó en 

seguida el camino ríe Sev i l la , pensando solo en publicar 

una cruzada conlra los moros . 

Talos fueron las bases det tratado d o paz publ icado i 

mediados de m a y o de 1 ¿lili (1). V o y A es poner b revemen-

te sus pr incipales condic iones. Ya h e m o s visto qne en las 

precedentes negoc iac iones cada cual de los dos r eyes t e -

nia á su sueldo uno ó rnuebos par ientes de su adversar io 

mandando c ierto número de des te r rados ó de desconten-

tos. De esla singular coincidencia resultaba para ambos la 

necesidad de est ipular en f avo r de es t ran jeros á su s e r -

vicio, y sobre este part icular s i empre habían propuesto 

los plenipotenciar ios por base de un acuerdo concesiones 

rec iprocas. Ahora habia cambiado la situación desde que 

el infante de A ragón , reconci l iado con su hermano , estaba 

destorrado por el r ey de Casti l la, lo m ismo que el conde 

de Trastamara . Era prec iso dar una satisfacción á D, P e -

dro y al mismo t iempo contemplar el a m o r p rop io de 'Pe -

dro IV ahorrándole la humi l lac ión de pa r e ce r sacr i f icar á 

hombres á quienes habia c omprome t i do en sñ quere l la . 

F,l l e gado reso lv ió ó e ludió esta dif icultad por los s i gu i en -

tes med ios . Se re c o i dacá q u e desde el re inado de D, A l -

fonso de Castilla los maestres de Santiago v de Calatrava 

rec lamaban dominios cons iderab les y el de recho de n o m -

brar para muchas encomiendas situadas en el re ino de 

Aragón , pues los soberanos d e este país se habian ap ro -

piado el derecho de invest idura. El cardenal imaginó as i -

milar los dos maes t res á los dos j e f e s de los emig rados 

castellanos, el infante D. Fe rnando y D. Knr ique ; y una 

ut<! t*or el rey de Castilla, en Deia, el 13 de mayo de 13SÍ, y eu Cala-
layiuí por el de Aragón, el U det mismo. 
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voz adoptada esta liccion fuá fácil ra da o tac estipulaciones 
arregladas en apariencia bajo un pie de perfecta equidad. 
Fue convenido que el infante 1). Fernando y ei conde de 
Trastamara pasarían á la orilla izquierda del l ibro ocho 
días despues de la publicación do la paz, y que en lo su-
cesivo no podrían, ni poseer una fortaleza, ni fijar su 
resideucia á menos de treinta leguas de las fronteras (le 
Castilla; quo les estaría prohibido reclular soldados en 
Aragón, comprar armas ó v í ve res en esle reino, y, en 
una palabra, hacer ningún preparat ivo mílilar en. el mis-
mo; que si entrasen al serv ic io de un principe estranjero 
enemigo .del r ey de Castilla no podrían ser recibidos en 
Aragón mientras durase la guerra; y en lin, que el r e vde 
Aragón,en tanto quo ellos permaneciesen en sus estados, 
saldría garante de su conducta, respondería de todas las 
empresas hostiles que pudiesen intenlar, y pagaría en su 
caso ímlemnizacioues proporcionadas á los daños que se-
mejantes tentativas pudieran ocasionar. 

Los mismos compromisos y promesas se hicieron pul-
parlo do Castilla con respecto á los maestres de Santiago 
y de Cjdatrava, prestando igualmente D, I 'edro caución 
de la conducta de ellos. Ademas decidieron los dus reyes 
de común acuerdo que se abstendrían de toda usurpa-
ción y de todo acto de hostilidad contra las propiedades 
ile estos cuatro personajes, colocados en cierto modo 
fuera del tratado; pero al mismo tiempo declaró D. Pe-
dro que no reconocía á D, Enrique y á D. Fernando olms 
propiedades que las que poseían en Aragón, y Pedro IV 
hizo las mismas reservas con respecto á los maestres de 
Santiago y de Calatrava. Un artículo particular declara-
ba que la cuestión del derecho de nombramiento para las 
encomiendas aragonesas quedaba reservada para ser re-
suelta mas tarde por una sentencia del padre santo. .No 
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se coi-u entra una clausula análoga y respectiva á las pro-
piedades de I). Fernando y del conde de Trastamara en 
Castilla; y aunque el legado se propusiera estatuirla, como 
conocia la irritabilidad do P . Podro sotire este punto p a -
rece haber evitado con prudencia manifestar claramente 
sus intenciones. Por ambas partes se obligaron á r e s l i -
mir las ciudades tomadas y á devo lver sin rescate los pr i -
sioneros de guerra detenidos en entrambos re inos ; y eu 
cuanto á los rescates ya satisfechos debían ser inmediata-
mente reembolsados: esta última cláusula es muy nota-
ble como acto de autoridad soberana contra los derechos 
y los usos feudales. Obsérvese que en e-sle tratado todas 
las ventajas estaban por el aragonés, que ganaba un t e r -
ritorio muy considerable y buenas fortalezas , mientras 
que el rey de Castilla solo recobraba castillos sin impor-
tancia , si c^ que había perdido algunos de ellos. 

Al tratado de paz debía unirse una amnistió publicada 
por los dos monarcas on beneficio de sus subditos que hit-
liiescft l levado las uruias contra ellos en la.última guerra . 
Tampoco habia aquí ninguna paridad en la situación do 

dos principes, porque D. Pedro solo tenia uu núme-
ro muy reducido tío aragoneses a su serv ic io , al paso 
que Pedro IV asalariaba todo un ejército do desterrados 
castellanos. Por lo demás cada cual hizo sus reservas, tal 
vez á despocho del legado, lil r ey do Aragón escluyó de 
la amnistía á algunos desterrados compromet idos en o t ro 
tiempo eu las turbulencias de la Union, v D- Pedro escep-
fué á once personas, es presa mente designadas, á cuya ca-
beza iiguraban el infante y D. Enr ique; despues Pero \ 
Comez Carrillo de Quintana Í4jj¡ sus adversarios mani-

I. l'imm.tic líame z. Camilo, .teeapitado ;•! ano precedente 
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tiestos y muy recientemente Complicados en la conjura-
ción real 6 pretendida de Gntier Fernandez de Toledo 
en seguida González Lucio , el gobernador de Tarazón 
que había vendido esta plaza al rey de Aragón; López de 
Padilla, antiguo jefe de los ballesteros de la guardia, á 
quien sorprende ver entre los emigrados despees do |y 
parte qne habia tomado en el asesinato de D. Fadrique; 
tíuer Pérez de Quiñones, Diego Perez Sarmiento, Pero 
Huiz de San do va l , todos servidores adictos de Li. Enri-
que y desertores de las banderas del rey; Alvar Peroz do 
Guzman . marido de doña Aid onza Coronel , y Garei Laso 
Carrillo, esposo de María de Hinestrosa, otra de las queri-
das de I). Pedro, Por un favor especial estos dos ultimo? 
debían recobrar el goce de sus hicncs confiscados , é es-
cepcion, sin embargo, de sus fortalezas, que eran devuel-
tas a la corona. Un plazo de seis semanas fue fijado pa-
ra la restitución de los bienes secuestrados á los com-
prendidos en la amnistía, y la inejecución de esta cláusu-
la debia arrastrar consigo el entredicho sobre la diócesis 
en que estos bienes estuviesen situados, ó la ex-comuníon 
ile todo el reino sí su valor pasaba de cien mil mara-
vedís.-

Nótese que D. Tello y D. Sancho, hermanos del rey, 
eran admitidos á gozar de los henclicios de la amnistía, 
por mas que hubiesen acompañado á B, Enrique en su in-
cursión á Castilla. Al primero, sin embargo, se le decla-
raba decaído de sus pretensiones sobre el señorío de Viz-
caya y sobre los otros dominios de su mujer doña .luana 
de Lara. 

El asilo que el rey de Aragón concedía á los once per-
sonajes esceptuados de la amnistía era considerado co-
mo una disposición temporal; porque los dos reyes se 
comprometieron para en lo sucesivo no recibir en iu> 
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cotudos ii niugiln vupuilu rebelde. Esto ora renovar la 
convención ile Atienza, tan mal observada como Liemos 
podido advertir. 

Arbitro y signatario del tratado, el cardenal pronun-
ció la anulación do las sentencias dictadas precedente-
mente por D. Pedro contra los proscriptos ahora anmis-
tiado.-i, y al mismo tiempo ia revocación de la que el Car-
denal Guillermo habla lanzado contra el rey de Castilla, 
ex-comulgándolo y poniendo á su reino en entredicho. 
En la fórmula bastante vaga empleada por el cardenal 
Guy de Bolonia; en el cuidado que puso en asimilar y 
confundir en cierto modo la sentencia de su antecesor y 
el decreto del rey de Castilla, y en fin, en la afectación que 
empleó en evitar los términos formales de entredicho y de 
ex^comunim, parece que la Sania riede no aprobaba del 
todo el juicio del Legado Guillermo , ó que esperimenlaba 
alguna vergüenza en recordar el uso impotente que ba-
hía hecho de sus armas espirituales. Sin embargo , las 
palabras de ex-comuuion y de entredicho apare j ad en 
las cláusulas penales, y el cardenal tuvo el cuidado de 
añadir que solo él tendría el poder do reconciliar con la 
iglesia al principe que se hiciera culpable de una infrac-
ción del presente tratado. A la pena religiosa tuvo la ad-
vertencia de añadir una multa de cien mil marcos de 
oro. mitad para el tesoro,apostólico y la otra mitad para 
la parle fiel á sus compromisos.;., 

Ambos reyes prestaron juramento en manos del legado 
de observar fielmente los anteriores convenios, y con ellos 
muchos ricos-homes; y algunos comunes , representados 
por sus procuradores, repitieron el juramento y pusie-
ron sus sellos en las copias cambiadas por las cancille-
rías aragonesa y castellana. Esta intervención do los co-
munes en un acto diplomático demuestra el poder de 

T1IJIO t i . 8 
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la ríase media en esta época y la parte considerable 
que le daban jos reyes en ios negocios potilicos. 

Pero juramentos y sellos no bastaban para asegurar la 
ejecución de un tratado; era preciso por ambas .partes 
dar relíenos y entregar castillos en manos de uu tercero, 
y se convino que los rehenes permaneciesen dura oto cua-
tro meses en poder del rey de Navarra, autorizado para 
entregarlos ú. la parle perjudicada por uua infracción á lás 
precedentes estipulaciones.' En cuanto á los castillos debian 
ser puestos á disposición del cardenal legado, investido del 
poder de nombrar sus gobernadores y de recibir su jura-
mento y su acta de homenaje. 

En vano buscaremos en el estenso documento que aca-
bo de analizar algún artículo quo so refiera al insulto he-
cho al pabellón de Castilla por el almirante Pérfidos; y 
parece quo este ultraje, causa de una guerra encarnizada, 
estaba completamente olvidado. D. Pedro no pidió ni re-
cibió ninguna satisfacción, y los documentos histórieos; 

tjue he consultado, solo recuerdan este suceso por tma,re-
clamación de los negociantes catatanes, cuyas mercancías 
fueron confiscadas en represalias del atentado cometida 
por Perellós. Esta reclamación fue desechada perentoria-
mente ( l ) . 

El tratado de paz pronto fuo seguido de otro de alianza 
ofensiva y defensiva entre los dos monarcas, poco autos 
enemigos, por mas que estuviesen pendientes negociacio-
nes delicadas y necesariamente de larga duración con res-
pecto á los limites de las fronteras y al cange de prisio-
neros. Cada cual prometió á su nuevo aliado ser amigo 

l , «Arcti, gen. de Aragón.» Instrucciones i los embajadores 4r¡n(ii-
neses ouvisdbó & Castilla, el conde de Osuna, el vizconde de ltopabsr-
li , ( i i lbcrtodc Centelles y Micer !t. do Palón. 



—11H— 

,¡e sus amigos y enemigo de sus enemigos, y juraron ade-
mas ayudarse en sus guerras con una escuadra de seis g a -
leras armadas y pagadas por cuatro meses (1), 

Animado por el fel iz éx i to de su empresa y v iendo al 
rey de Castilla ocupado de su espedicion contra los moros 
deGranada, el cardenal legado c r e y ó l a ocasion favora -
ble para hacer un acto de autoridad y para juzgar , en 
virtud de los poderes que tenia d é l a Santa-Silla, las d i -
ferencias quo existían entre D. Pedro y tos principes de 
su familia. El tratado de paz entre Castilla v Aragón es— 
ceptuaba de laamnistía al infante D. Fernando, al conde 
de Trastamara y á algunos emigrados adictos á su fortu-
na, todos declarados reos de alta traición por una sentencia 
del r ey . Este decreto era el que quería revisar el legado, 
y el momento estaba bien escogido para no temer ninguna 
contradicción. Por otra parte el legado túvo la adver ten-
cia de establecer su tribunal en una corte neutral, en 
Pamplona, al lado del r ey de Navarra , y su juicio podia 
pasar por imparcial dictado lejos de las parles interesa-
das y del príncipe que se habia hecho su protector. El IK 
de agosto de 1361 rompió solemnemente ei cardenal la 
sentencia del r ey de Castilla y rehabilitó á los dos prínci-
pes, del mismo modo que á dos de sus servidores pros -
criptos con ellos, Pero y Gómez Carril lo. Los motivos de 
esta sentencia deben ser refer idos aquí , como que ha-
cen conocér los principios del derecho feudal de esta 
época. 

H) El rey do Castilla declara que no ayudará al rey de Aragón en 
caso de guerra contra el de Portugal, y «v iceversa," el rey de Ara -
ion nu le dará socorros en «aso de hostilidades contra la Sicilia. Este 
tratado íue publicado en Daza el 18 de mayo por 1). Pedro, y el -H en 
CiSatiyud por Pedro I V . «Arch. gen. de Aragón.» 
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La sentencia del r e y de Castilla, d ice el legado en M 

cons iderando , ha sido dictada ma lamente : en prímep 

gar p o r q u e los señores dec larados .culpables de felonía se 

habían desnatural izado de antemano por uu acto solem-

ne, según cos tumbre de España ; po rque habian eleg|jü 

domic i l io en los dominios del r e y de dragón, v porque 

eran notor iamente vasal los de esto pr inc ipe on el mo-

mento de su condenación. En segundo lugar porque uu 

han sido oidos sobre el hecho de rebel ión que so les Im-

putaba por su conducta cuando los sucesos de Toro en 1333, 

y eu equidad no se puede dictar una condenación coulra 

acusados que no han sido defendidos- En tercer lugar por-

que hablan sido amnistiados cuando la pacificación dol 

re ino eu I 3E>6 por un acto auténtico, de! cual pendía el se-

l lo del monarca , y po rque la sentencia de traición habia 

sido dictada en una época en que, habiendo incurrido don 

P e d r o en la e x - comun ion del cardenal Gui l lermo, se en-

contraba en un caso de incapac idad legal ( I ) . : 

Po r lo demás el juic io del l egado no contenía ninguna 

cláusula para obl igar á I) . Pedro á d e vo l v e r sus bienes á 

los proscr iptos y á revocar su propia sentencia; nada cam-

biaba en los arLíeulos del IraLado que obl igaban al infante 

y al c o m i e d e Trastamara á v i v i r lejos de las fronteras de 

Castilla, y todo se limitaba ó una espec ie de reprobacioa 

contra el r e y , puesto que nada usurpaba á su autoridad 

r ea l . Si este articulo fue noUlicado á p . Pedro nada se 

inquietó por e l l o , y el r e y de Aragón , que ciertamente 

rec ib ió una copia, continuó demost rando á su nuevo alia-

do el m a y o r deseo de consol idar la buena inteligencia en-

tre sus dos coronas. Los art ículos re la t ivos á los persona-

(1; «Areb. gen .de Aragón. 
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¡os csccptuadas de la amnistía fueron en efecto los pr ime-
rrw f mas fielmente eümpl¥d'0s. líl infante D. Fernando fue 
despojado fie su oficio de procurador general y obligado á 
residir en Cataluña, y D. Enrique babia salido de España 
para volver en Francia á su antigua vida de aventurero, 
ofreciendo su lanza ú quien le diese un salario y pillándolo 
todo siempre que su tropa de desterrados se encontraba 
con fuerza (1), l 'or último, él cange de los prisioneros se: 
llevó á cabo con alguna lentitud, pero con arreglo A la l e -
tra de las convenciones, lo cual era obtener demasiada 
obediencia de gentes de guerra, acostumbradas á mirar 
á sus prisioneros, sobre todo á los moros y judíos, cómo 
nna propiedad, de la cual podían hacer un género dé 
eontercto. 

I I . 

La historia no debelimitarse á la relación de los suce-
sospobticos, y sí estenderse á registrar los hechos q'uc 
hacen conocer tas costumbres y el carácter de los hom-
bres do otro tiempo. Antes de relatar las consecuencias 
de la paz con Aragón re fer i ré , según Avala , una anécdo-
ta notable, que dará una ¡dea de l oque entonces era la 
justicia en España: anécdota singularmente contraria á 
las ideas romancescas que en ge ti oral se tienen de la lea l -
tad que presidia á los combates judiciales, y que ademas 
contiene una acusación gravo contra D. Pedro sobre uu 
punto de su carácter, libre basta entonces de todo cargo: 
sas sentimientos de caballero. 

Estando el rey en Sevilla, poco despues de la muerte de 

I Dom Vaisst'Ue. IILSL, itu LjmgiiptltKV 
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Gulier Fernandez, dt<> cSmpá* cs ilooír, autorizo un due|n 

á su presencia entre cuatro cabal teros v Eran los deman-
dantes dos escuderos leoneses, Lope Ñoñez de Carvalledo 
y Martin de Losada, que acusaban de traición á dos her-
manos escuderos de Galicia, llamados Arias y Vasco de 
líaamontc. Deeiuse que esta provocacion era causada 4 
instigación del r e y , y que el único crimen de los sostene-
dores era su lejano parentesco con Gutier Fernandez. Ha-
biendo entrado en la liza los cuatro campeones con el ca-
marero del r e y , Martín López, que desempeñaba las fun-
ciones de mariscal de campo, se vtó á Lope Nuñez echar 
p ie á tierra y correr por la arena como sí búscese alguna 
cosa. Según las leyes del duelo los combatientes pedían 
serv irse de todas las ventajas que se presentaran á su 
vista sobre el terreno, como por e jemplo, reunir piedras 
si las encontraban y lanzarlas conlra el enemigo. Por un¡i 
interpretación judaica de este convenio, si so bailasen 
fortuitamente armas en el lugar del duelo podian ser aña-
didas á las que los campeones l levaban á la lid; pero or-
dinariamente se encontraban en un recinto enarenado y 
recorr ido de antemano por el juez que presidia el comba-
te, que debía asegurarse de que solo ofrecía ventajas ó 
desventajas iguales para las dos.partes; era también su 
deber v ig i lar que ninguno de los espectadores fuese en 
socorro d é l o s lidiadores; para cuyo efecto entraba con 
ellos en la arena. Pero esta v e z no fue dudosa la parcia-
lidad del mariscal, pues pareciendo que solo él compren-
día la acción de Lope Nuñez, aun inexplicable para los 
concurrentes, caracoleaba en la liza, y cada vez que pa-
saba por cierto sitio golpeaba en tierra con un largo bas-
tón que teu iaen la mano. No se e s c a p ó á L o p e Nniie/; 

apartando la arena con las manos sacó cuatro javalinaa, 
ev identemente enterradas á intento, y las lanzó desde le-
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jos i iíH1 !('•(] el caballo ilo Arias üaamonk-. El u;i;in.i[, lnytcdo 
y furioso ¡ i vi" e l dolor, l levo al ginele. fuera tic las barre-
ras; y como abandonar la liza, aun por caso forluito, ora 
ser vencido (1), los alguaciles se apoderaron de Arias, lo 
entregaron al verdugo, como declarado traidor por el ju i -
cio de Dios, y lo mataron sobre la plaza, Vasco de ¡Ja a mon-
te permanecía entretanto en la liza y so defendía heroica-
mente contra sus dos adversarios, que lo atacaban uno á 
caballo y el otro á pie. Adelantándose entonces bácia el 
estrado del r e y , esclamo: «Señor, ¿qué justicia e.i esia?» 
El rey no respondió, y alzando Vasco ia voz añadió: «Ca-
balleros de Castilla y de León, ¿no os ruborizáis de lo que 
pasa boy aqui á los ojos del rey nuestro señor? ¡Qytaj en 
un campo que él da, ¿se encuentran armas ocultas para 
matar á los que vienen aqui á defender su honradez y su 
noble, sangre?» Y continuando batiéndose á la desespera-
da, d¡ó tanto que hacer á sus dos enemigos, que estiman-
do el r ey su valor y avergonzado un poco tarde del-papel 
que representaba ordenó separar á los campeonesy los 
declaró prohombres á los tres. Asi terminó este duelo 
que la opiuiou pública juzgó desleal; pero si la parcial i-
dad del rey por los demandantes estuvo manilista, no es 
cierto que fuese cómplice eu la traición, y aun debe ad-
vert i rse sobre este punto una variante notable en los m a -
nuscritos de Avala. En los mas modernos se lee que las 
cuatro javalinas habian sido ocultadas en. la arena por ó r -
den del rey; mientras que este hecho se omite en los ma-
nuscritos mas antiguos, y por lo mismo es permitido creer 
en la interpolación de algún copista malévolo . 

(IV Y i 'aseen el «Romancero riel Cid» el duelo de los hijos de Arias 
C o o i a l o « m i r a Diego Ordoiiez. 
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Por las circunstancias del duelo que Scabo de referir se 
comprende muy bien que Froissart, admirador entusias-
ta de los caballei •os de Francia y de Inglaterra, Lrate de 
bárbaros en ciertos lugares de sus admirables crónicas á 
los caballeros del resto de Europa, y sobre Lodo á los espa-
ñoles. Es probable que en esla época ninguna lid de Fran-
cia Ó (le Inglaterra hubiera presentado un espectáculo se-
mejante al combato de Sevilla, y otro hecho del misino 
género que siguió de cerca al precedente demuestra que, 
se curaban poco en Castilla de esa lealtad caballeresca 
que. pretendiendo igualar las fuerzas de los campeones, 
en los duelos judiciales, quitaba á estas absurdas pruebas 
alguna cosa de su atrocidad. El mismo año permitió don 
Pedro el combate en campo cerrado entre dos habitantes 
de Zamora, uno de ellos eu la fuerza de la edad, llamado 
i 'ero de Mera, que acusaba de traición ñ un cierlo lirait 
Fernandez, apellidado el Doclor, anciano septageuario \ 
lleno dé achaqnes. Ambos estaban á caballo; pero el Doctor 
no tenia espuelas, y 110 pudiendo dirigir su montura pre-
tendió combatir á pie; mas se dejó caer al bajar del caba--
11o, y estando en tierra inmóvil bajo el peso de sa aí«-
madura llegó su adversario v lo degolló impíamente (ti. 
Tales eran las costumbres de la edad media, cuando el 
barniz brillante del honor caballeresco no disfrazaba á la 
barbarie. 

<j ítb 'jJafiitni-JQwífi Jtf/ii.^ftlii'j.ii ti(-'(j 00 ni'? 

.un jitti'i - >:>- ovil pita 1*3 uioirr 

¡di e , • f un, Íi*EL'tei. <;:= fi i ta f l l f t f l l » pIcA 

(t) Ayiiln. 



X V . 

tiucri-n enntrn Ciritiiudu,— • : i e i tZUZ. 

t : 

E í i . usurpador do Granada, Abou-Said, no halda e jerc ido 
ningún acto de hostilidad coutra Castilla, y auu se apresu-
ró, tan pronto corno supo el acomodo entre el rey de Ara-
son y D. Pedro, á escribir ú este último protestándole sus 
intenciones pacificas v ofreciéndole et tributo (¡ue e l des-
poseído Mohamed pagaba. Pero estas muestras de sumi-
sión no pudieron calmar el resenllmieuto de D. Podi o, que 
volvió á Sevilla respirando guerra, pues no perdonaba al 
moro su alianza, ó mas bien sus negociaciones para una 
alianza con el aragonés. Por otra parte, según el derecho 
de la edad media, eu SU cualidad de soberano debía socor-
ro y protección á Mohamed como á vasallo suyo, y no te 
faltaban protestos para atacar al usurpador. Retirado Mo-



— m — 

hamed en Honda, pequeño, pr inc ipado independiente de 

g ranada , y ane jo ai re ino a fr icano de los Beni-Merin, te-

nia alguna^ tropas en campaña, y D. Pedro le prestó, dine-

ro con ia promesa de un e j é rc i to : los cristianos y los mo-

ros, l íe les al r e y leg í t imo, deb ianobra r de concierto contra 

Abou-Sai 'd, conv in iéndose en que las plazas que se rin-

diesen al r ey de Castilla serian incorporadas a su corona, 

y qne las que abriesen sus puertas á su antiguo amo per-

tenecer ían á Mobamed. De este m o d o socorr iendo á su 

al iado 1). Pedro iba rea lmente á quitar le una parte de sus 

estados ( I ) , 

A l pr inc ip io de la campaña obtuv ieron algunos triunfos 

lasarn ias castellanas. A la cabeza de las mil ic ias andalu-

zas y de un gran número de voluntarios se apoderó el 

r e y do muchos castil los y desbarató a los granadinos en 

dos encuentros; venta jas que s i rv ieron mal ú. la cansa de 

Mohamed, po rque la protecc ión que 1c. daban los cristia-

nos lo hacia mas odioso á los musulmanes. Contra sus es-

i peranzas ninguna de fecc ión tuvo lugar en su favor , y el 

único fruto q u e sacaba de su alianza era v e r á sus subdi-

tos l l evados c omo esclavos, saqueadas sus ciudades, j^sus 

mezqui tas conver t idas en iglesias. D. Ped ro combatía-úni-

camente por sus propíos iuleresos. No entraré 011 los ;fati-

gosos detal les de esas cortas é incesantes incursiones que 

ee l lamaban entonces una gue r ra , tan diferentes de esa*-

grandes operac iones combinadas po r la ciencia estratégi-

ca que dec iden ia suerte de los imper ios . Siu embargo, 

no debo de jar de re fer i r un hecho que prueba la perseve-

• t Avala.—Según los historiadores árabes no quiso Mohamed la-
mar parte por si mismo en esta guerra, y permaneció en la Inacción 
en Honda esperando que el arrejienl¡míenlo de sus sóbílitos iü devol-
viese la corona.—Cunde. 'Hist. délos Arabes. 
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ranria inflexible de u. Pedro en sustituir sisleniiUieamen-
tí' y en todas ocasiones la ley arbitraria de su despotismo 
á la 1 i ce u f ia feudal. Hasta entonces los esclavos hechos on 
la guerra se convertían en propiedad del señor que los 
habia ganado por medio de sus armas ó por las do sus va -
sallos, y el r e y quiso que en adelante te fuesen entregados 
todos los cautivos, tal vez con la intención de devo lver los 
á Mohamed. Verdad es que D. Pedro prometió pagarlos 
según una tarifa que lijó; pero por falta de sus tesoreros o 
por la suya jamás fue pagado exactamente su rescate; de 
aqui quejas amargas y un v ivo descoutenlo entre la noble-
za, acostumbrada á mirar la guerra como un oficio lu -
crativo. 

Un reves inesperado sucedió á las correrlas casi s i em-
pre felices de los castellanos. Diego de Padilla, maestre de 
Calatrava, y Enrique Enriquoz, adelantado de la frontera, 
habian emprendido á principios del año 13(52 una escur-
sion por !a parte dé Guadix. Mandaban cerca de ruiPgine-
tes y dos mil peones; pero los soldados marchaban de ma-
la gana á esta espcdicion, porque sabian que el provecho 
sería únicamente para e l r e y y porque eran des favora-
bles los augurios. En esta época de ignorancia y de c r edu -
lidad los hombres que hacían el oficio de guias en estas 
guerras de sorpresas v de pil lajes pasaban por hechice-
ros, y sobre todo en la Andalucía, provincia infectada de 
supersticiones musubiianas. Rara vez los adalides, que asi 
se les llamaba, se ponian en camino sin haber antes saca-
do presagios. El vuelo de los pájaros, el encuentro de 
ciertos animales salvajes y alguna ceremonia mágica les 
indicaban á qué parte era preciso dirigirse y cuál seria el 
é\ito de la empresa. Aunque condenados por ¡a Iglesia y 
despreciados por un corto número de gentes ilustradas, 
no por eso eran menos seguidos y respetados po r el vu l -
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« o , y los soldados se creían ya balidos cuando el ciííniiíi 
no promctia la victoria í f ) , ' bi | 

Mugados á visla de (Juadix y no enconlrando los cris-
tianos ningún enemigo eu campaña se dividieron en dos 
cuerpos, uno de los cuales permaneció no lejos de la ciu-
dad, formado en batalla ¡i orillas de un riachuelo, v el otro 
se encaminó hacia All iama. Los moros tcuian conocimien-
to de la espediciou y se hahian preparado á recibirla es-
tendiendo por todas partes la alarma: seiscientos caballe-
ros granadinos y cuatro mil hombres de á pie hahian lle-
gado secretamente á Cuadlx para reforzar las milicias do 
la ciudad y de los contornos; y cuando se perdió de vista 
el destacamento enviado á Albania los moros atacaron al 
maestre de Calalrava y á Enriques, presentando al princi-
pio solo una parte de sus fuerzas. Las orillas del rio, cu-
biertas de espadañas y de arbustos, no permitían (pie los 
cristianos apercibiesen las bandas numerosas que salian 
ile Guqdix. Ilabia entre los dos ejércitos un puente con un 
arco muy elevado, según el uso árabe, y allí comenzó la 
acción, Loíf- ginetes granadinos pasaron el puente; pero 
fueron rechazados con v igor ; y cerca do doscientos caba-
l leros castellanos que los habiau seguido at alcance muy 
de Cerca cayeron en medio de la infantería de la ciudad 
y fueron rechazados á su vez. Uniéronse á la entrada del 
puente y se mantuvieron firmes algún tiempo pidiendo 
socorros; mas Padilla y Enriquez, sin haber reconocido el 
número de los enemigos, tuvieron la imprudencia de aban-
donar el puente, persuadidos de que fácilmente arrojarían 
en el rio á los moros que se aventurasen *á vadearlo de-

• t. Ayala condena esta superstición: do quat dafia mucho én lates 
tedios desque los Lomes turnan restíelo e miedo cu las voluntades.' 
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íanle de ellos. F.l objeto do esta maniobra no fue compren-
dido por sus soldados de á pie, que viendo ¡i los moros 
dueños del puente creyeron que todo estaba perdido; se 
desbandaron y tomaron la fuga, cuyo e jemplo siguió muy 
pronto una parle de los ginetes. Los caballeros de Calatra-
va pretendieron cubrir la retirada mientras que el e n e -
migo se entretenía en saquear los bagajes; pero eran en 
demasiado corto número para luchar con la multitud 
siempre creciente de los vencedores; vino la noche, i m -
pidiendo que los cris tianos reconociesen á sus je fes , y qu i -
tando a los débi les el sentimiento de la vergüenza hizo 
del todo imposible la reunión de los dispersos. Herido en 
un brazo Padilla en el desórden de un combate nocturno 
fue cogido con ocho de sus mas esforzados caballeros, y 
líuriquez consiguió ganar la frontera con los restos de su 
pequeño ejército [ t ) . 

Esta victoria inesperada asustó mas bien que réániinó 
las esperanzas de Ahou-Sa'i'd, pues preveía que irr i tado 
D. Pedro por este reves redoblarla sus esfuerzos pára 
alcanzar la venganza. Sabia ademas que el ruido de una 
guerra contra los moros atraia á Castilla un grueso número 
de aventureros de todos los países vecinos, y por tanto que 
no era solo con D. Pedro, sino con toda la cristiandad, con 
quien tenia que habérselas. La tregua entre la Francia y 
la Inglaterra dejaba en la ociosidad una multitud de c a -
balleros para quieneslu guerra era una pasión tanto c o -
mo un o f ic io ; corrían á una nueva cruzada arrastrados 
por e l gusto de las aventuras y el deseo de hacer armas, 

móvil tal vez mas poderoso entonces que el celo r e l i -

! Ayala.—Hades. -Lbrim. de Calalrava.—Suarei. -Misl. de 
lluadii.! 
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gioso. Véiase l legar del otro lado del Pirineo a un con-
de de Armagnac con numerosa comit iva , y de (íuyena una 
compañía inglesa conducida por sir Hugo de Calver ly < ( v 
destinado á representar nías tarde un gran papel en las 
discordias intestinas de Castilla. El r e y de Aragón, en fin, 
s iempre dispuesto A sacrificar á sus aliados, enviaba cua-
trocientas lanzas para combatir al desgraciado Abou-Ssffd, 
¿i ( juien poco antes escitaba contra el castellano; pero 
Pedro IV no se habia decidido á enviar estas tropas au-
xiliares antes de muchas lentitudes y de largas tergi-
versaciones. Pr imero habia permanecido sordo á las in-
timaciones del r e j de Castilla, que le recordaba sus nue-
vos compromisos; y apremiado á espliearse se escusé con 
una enfermedad que 110 le había permitido ocuparse de 
negocios y cou la ausencia de su almirante, encargado 
de conducir al logado con dos galeras que debían estar 
detenidas por espacio de veinte dias entro Barcelona y 
Av iñon; mas por otro lado no cesaba de protestar de su 
fidelidad y de prometer su contingente; y al mismo tiem-
po que anunciaba á U. Pedro el pronto envió de una es-
cuadra para combatir á los moros se esforzaba por justi-
ficarse cou Abou-Sa'íd , dándole seguridades de su neu-
tralidad, En bravo caballero aragonés, Pedro do Exarica, 
arrastrado por e l entusiasmo rel igioso ó por ei amor á 
la g l o r i a , acababa de salir de Valencia con una tropa de 
voluntarios para combatir con la bandera de Castilla: Pe-
dro IV se apresuró á desaprobar el hecho diciendo que 
no era dueño de impedir a sus vasallos que hiciesen la 
guerra por su propia cuenta; pero que eu cuanto á él 

ti Creo tpie esta es la orLo^raíia inglesa de su nombre. i 1 

los ninnuseritos de Avala esu't escrito C a a r e l j . ti «Carbol ti i t i'„i-
v i r l e y en los registros de los archivos de Aragón. 



lenta tómadasaídeteriBiijaofoti de no intervenir (1). Esto 
iloble lenguaje duró mientras que la situación de Abou-
Sa'íd no fue desesperada , pues entonces levantó la más-
cara é hizo marchar á tíerual de Cabrera y á Pedro de 
Luna con un fuerte destacamento para dar el go lpe de 
uracia al vencido. 

Tal vez hubiera prolongado su resistencia el usurpa-
dor si hubiese estado sostenido por el amor de su pue-
blo; pero afeminados los granadinos no Sabían m a s q u e 
murmurar, y le acusaban de haber atraído sobre su país 
una tempestad que uo estaba en estado de conjurar , 
lidiando de monos en voz alta al r ey Mohamod y la f e -
liz tranquilidad de su reinado. También mas allá del Es-
trecho se alarmaban los principes de Africa de los conti-
nuos progresos de los cristianos ; mas como eran impo -
tentes para oponerse á ellos maldecían la funesta ambi -
ción do Abou-Sáíd, que tal vez iba á hacer que el Isla-
mismo perdiese su ultimo baluarte en España. 

li. 

Aborrecido de sus subditos ; abandonado de todos st£s 
aliados, y desesperando poder continuar la guerra, Abou-
Sa'id no vió roas que un medio para desarmar á L). Pedro . 
«Besa la mano que no puedas co r t a r , » d ice un proverb io 
árabe, y lo tomó por guia. Acogiendo á Padilla prisionero, 
110 como á un enemigo vencido, sino como á un mediador 
que el cielo le enviaba, lo trató con las mayores consi-
deraciones, le declaró que estaba libre lo mismo que to-
dos sus compañeros, y acabó por conjurarle á que in ie r -

l Z u r i t a . 
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cediese en su favor, fio natío por sus caricias y seducido 
tul vez por sus presentes el muestre de Calatrava le pro-
metió defender su causa ante I). Pedro; pero advirtiera 
dolé que el mejor medio f ie obtener su gracia era la sumi-
sión mas pronta y mas completa. Se dice que pon movido 
por ei buen proceder del moro le juró , según el uso del 
t iempo, ser en lo sucesivo su amigo y su hermano (\' t v 

que, abusando él mismo de su influencia, salió garante de 
obligar al r ey á que retirase su protección á Molirmieil, 
Sea lo que fuere pocos dias despues de su derrota salió 
Padilla de Granada con los otros prisioneros cristianos, 
despedidos slu rescate como él, y marchó ú Sevilla publi-
cando la generosidad del moro y su vivo deseo de obte-
ner la paz. 

1) Pedro no perdonaba fácilmente una derrota, y red-
hio ú Padilla con frialdad, probándole pronto que solo 
los la/os de la sangre le impedían castigarlo. Poco des-
pués fue condenado i muerte un escudero, llamado Del-
,cadillo, por haber entregado un torreon mal feílijica-
dy í . l la guerra continuó, v el mismo rey dirigió muchas 
excursiones en el reino de Granada. 

Después de una de estas, cediendo quizás Abou-Sáíii 
á los consejos de Padilla , á quien creía poderoso en la 
corle de D. Pedro, se determino á ir por sí mismo á Im-
plorar la clemencia del rey y á merecerla por todas las 
humillaciones. Reuniendo sus tesoros salió en secreto de 
Granada, seguido únicamente de cuatrocientos ó quinien-
tos caballos, y se presentó en las avanzadas castellanas. 
Anunciaba que venia á» demandar gracia al rey, y pidw 

i! Rtldes. Crúu. de üalalj uva. 
xii Avala. 
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que lo condujeran á su presencia. L). Pedro estaba en-
sevilla , y recibió al principu musulmán sentado en su 
trono, con lodo el aparato de su poder , rodeado de su 
corte y de los je fes de su ejército. 

«Señor, dijo e l intérprete de Abou-Sa'íd: mi amo sabe 
que los reyes de Granada son vasallos y tributarios de los 
reyes de Castilla, y delante de su soberano trae mi señor 
su querella contra Mohamed, que se dice rey de Granada. 
A ti corresponde juzgar entre ellos. El objeto de su quere-
lla es que mal tratados los moros por ese Mohamed han 
elegido por su señor á Abou-Sa'i'd , venido de reyes por su 
nacimiento, y por sus virtudes digno de serlo. Entre él y 
MOhamed solo no seria dudoso el debate ; pero, ¿ y los 
medios para resistir ¡i tu poder? Ademas esto seria faltar 
á los deberes de vasallo. Por eso , señor , compare-
ce mi amo delante de ti y se remite á tu justicia, persua-
dido de que tu sentencia hará ver la magnanimidad y la 
grandeza de tu corona.)) Durante este discurso un viejo 
inoro de barba blanca, llamado Edris , que pasaba por el 
mejor consejero de Abou-Sa'id, tenia los ojos lijos en don 
Pedro y pretendía leer eu su rostro la suerte que reserva-
ba a! vencido. Apenas hubo terminado el intérprete dijo 
Edris: «Seguramente qne la sentencia del r ey de Castilla 
liará bri l lar su clemencia y su equidad; mas si contra toda 
apariencia fuese favorable ¡á Mohamed, mi amo Abou-Sa'íd 
espera obtener para si y para su comitiva el permiso de 
pasar la mar para viv ir en Africa en una condición pri-
vada.» 

, Ü. Pedro respondió con la gravodad de un juez que Abou-
Sa'ídl habia obrado sábiameule en someterse á su decisión; 
que examinaría los títulos de los dos pretendientes, v que 
pronunciaría entre ellos conforme á justicia. A éstas pala-
bras inclina ron todos los.moros hasta el ?uelo y •.•->.' •.• 

Ttiítttj 11. í 
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m a r o p e n árabe : « ¡Señor , que Dios t e conservo ! Estamos 

l lenos de confianza en tu g rande sabiduría y ños recomen-

darnos á tu m e r c e d . » Después de osta corla audiencia 

Abou-Sa'i'd con su comit iva fue conducido á la .ludirla de 

Sevi l la, donde le habían preparado alo jamiento. Estaba 

l leno de esperanzas ; creía haber desarmado la cólera de 

D. P o d í a y contaba cou los tesoros que había l levado pa-

ra ganarse el f avo r de los grandes de la corto y au,u el 

del misino monarca . 

A lgunos días después Abou-SaTd y los pr incipales emi-

res granadinos fueron conv idados á una comida de cere-

monia en casa de l maestro de Santiago. Aun estaban en ta 

mesa cuando v ie ron entrar en la sala ¡i la cabeza de los ba-

l lesteros de la gua rd i aá Martin L ó p e z , camare ro del roy 

y e j ecutor ordinario de sus mas r igurosas ó rdenes . Pren-

dió al r e y mo ro y á los pr incipales de sus consejeros, y al 

m ismo t i empo se aseguraron en la Judería de los d e s u s é -

quito y se apoderaron de sus bagajes . Todos juntos W -

ron-conducidos á la Taratana despues de haber los despo-

jado de las magni f icas pedrer ias de que se adornaban ó 

q u e habian ocultado en sus vest idos , y confundidos en sn 

ca labozo esperaron dos dias la sentencia del r e y . Pasados 

estos fueron á buscar al infel iz Abou-Safd y lo revistie-

ron por irr is ión con una túnica encarnada. Montado on un 

asno y seguido de treinta y siete de sus emires- fue llevada 

fuera de la c iudad, d e t r a s d e l a lcázar , á un campo llama-

do T a b l a d a , q u e servia para los e j e rc i c ios mi l i tares. Alli 

fueron alados á unas estacas y gr i tó el p regonero : «lista 

justicia manda hacer nuestro señor e l r e y con estos trai-

dores que h ic ieron mor i r al r e y Ismael , su señor . » Luego 

los hombres de armas, y aun los cabal leros castellanos, ca-

raco leando a l r ededor do los presos como en una justa Je 

cañas los tomaron por blanco de sus dardos y los mataron 
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á fados. Se dice que el misniD D. Pedro arrojó la p r ime -
ra lanza contra Abou-Safd, diciéndolo: « ¡Toma esto por 
cuanto mo hiclsles hacer mal tratado con el r ey de Aragón 
y perder el castillo de Ar iza ! » Viéndose herido el r e y ino-
ro respondió: « ¡Oh qué pequeña caballería hlcisles!» V 
espiró en seguida acribillado de dardos ( i ) . Las cabezas 
de Abou-Sa'íd y de sus compañeros fueron llevadas á Mo-
hamod como su regalo de investidura. 

Ayala atribuye la muerte de Abou-Saíd á la avaricia de 
D.Pedro, inflamado á la vista de las ricas pedrerías que el 
príncipe musulmán llevaba á Sevilla; pero estos rubíes y 
estas perlas, de k s cuales hace una exacta descripción 
nuestro cronista, venia el moro á ofrecerlas á su juez , y 
por mas codicioso que quiera representarse al r ey no t e -
nia necesidad de derramar sangre para apoderarse de 
ellas. Sin duda habia aceptado seriamente el papel de juez 
entre los dos pretendientes al trono de Granada; soberano 
de Mohamed castigaba al usurpador del f eudo de su vosa^ 
lio; y por mas cruel quo fuese e l castigo ejercía uu d e r e -
cho reconocido por entrambos príncipes. La rebelión y la 
traición de Abou-Sa'id eran cosas averiguadas y quizás 
merecía su suerte; pero su valor y noble confianza debie-
ron desarmar el r igor de su juez , D. Pedro recordaba con 
una especie de alegría feroz que el rey Bermejo, tal era el 
sobrenombre que ¡os castellanos daban á Abou-Said, habia 
olvidado solicitar un salvo-conducto en reg la antes de pre-
sentarse en su tribunal. De este modo , interpretando á su 
gusto el derecho de gantes, se valia de la omislon de una 
formalidad para deshacerse de un enomigo demasiado 
confiado. En mi concepto dos causas decidieron la muerte 

¡I; Ai a ta.—Conde, 
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He Abou-Said: la primera la proclamaba el rey al herirle 
coa su dardo; pues no le perdonaba la inquietud qu¡» 
bia .sentido uu momento ni el tratado que acababa de lir-
mar con Aragón: la segunda era un cálculo político, por-
que repuesto Mohamed en el trouo y debiéndolo lodo a 
D. Pedro sovia un aliado adicto, 6 mas bien un esclavo 
fiel, cuya docilidad jamás lallaria. Los sucesos probaron 
que no se bahía engañado, 

t i l . 

Para no interrumpir la relación de los sucesos que pu-
sieron liu á la guerra de Granada he diferido hasta ahora 
refer ir un crimen atribuido á I). Pedro y que ha dejado eu 
su memoria la mancha mas odiosa. 

Poco despues de la paz entre Castilla y Aragón, á me-
diados del año 136-1, murió Blanca de Borbon en el cas-
tillo de Jerez ( t ) , donde hacia muchos anos que estahítcau-
t iva: solo tenia veinte y cinco do edad, y había pasa-
do diez en prisión. Todos los autoresrnodernos, de acuer-
do con las crónicas contemporáneas , imputan á D. Pedro 
su muerte , y algunos añaden que al ordenarla cedió á las 
instigaciones de su querida. Mas esplicito Ayala, y de mas 
grave autoridad que los otras, nombra á los ejecutore-
del asesinato y ref iere algunas do sus circunstancias: se-
gún su relación el roy encomendó el crimen á Iñigo Or-
i iz de Estúiiiga, castellano de Jerez; y un tal Alfonso Mar-

( t ; I.a «Vulgar- de A y alo dice Medína-Sidunia. y muchos manuscri-
to-. Medina do la Frontera. Jerér. se designa por algunos autores eoi¡ 
vi nombre árabe Je Medina, y l a l v e i pro longa de aquí la contusión 
de los dos «tfm&rea. E l -lepuicro de Blanca esistia antes en lérei 
l aF tou te ra . . v . 
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tinez de Úrueña, servidor del medico doI rey, se encargó 
de la ejecución dando i Blanca un breba je envenenado. 
Habiendo dec laradoOrt iz , como buen caballero que era, 
que mientras él mandase on el castillo no consentida que 
.-[> alentase contra la vida de su soberana, fue reemplaza-
do por Juan Pérez de Rebol ledo, Simple ballestero de la 
guardia , v entregada á este miserable murió la reina muy 
pronto. Tal es la versión de Ayala, repetida despues por 
la mayor parte de los historiadores españoles, y contra la 
cual no se podría invocar un testimonio contemporá-
neo (1 ]. 

L i s desgracias de la j oven reina, su dulzura y su p i e -
dad oscilaron á su muerte el Ínteres general . Víctima p r e -
destinado, no conocia de la España mas que sus prisiones, 
donde tan largo tiempo habia desfallecido abandonada de 
todos, olvidada por su familia y por esa nobleza cabal le-
resca que por un momento hizo de su nombre un grito de 
alianza contra la autoridad del r ey . Su muerte fue i m p u -
tada á ü . Podro y debia serlo; pero la aserción de Ayala, 
por nías Imponente que parezca á primera vista, se r edu -
ce, si se pesa con imparcial idad, á la opiuiou común de 
sus contemporáneos. El humor sanguinario de D. Pedro 
autorizaba demasiado la suposición de un nuevo asesina-
to; pero en mi concepto una consideración grave debo 
suspender, sin embargo, el juicio de la historia. Por mas 
crueldad que se le atribuya es imposible negar que las 
sangrientas ejecuciones que Ordenó s iempre le fueron dic-
tadas por la pasión de la venganza despues de graves ui-
irajes, ó por una política proseguida sistemáticamente con 
el objeto único de humillar á los grandes vasallos. Contra 

tt ) A ja l a .— Romances del rey D. Pedro. 
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la desgraciada Blanca no tenia venganza que e j e r ce t j y ,.„ 

el abandono en que yacía despues de tantos años, ¿r¡m 

in leces pol í t ico podía aconsejar su muerte? ¿Se atribuirá a 

ce l os de María de Padilla? Reina de hecho, ¿que tenia que 

esperar del asesinato de su r ival? Poner públicamente 

una corona sobre su cabeza, se responderá sin duda. ¿Pero 

cómo espl ícar entonces que hubiese esperado tanto tiem-

po para consumar un cr imen que satisfacía toda su ambi-

ción? R e c o r d e m o s que sus mismos enemigos no han podi-

do menos de ponderar su dulzura: como favorita jamás 

se le ochó en cara haber abusado de su ascendiente para 

hace r ma l ; muchas voces consiguió ca lmar los trasportes 

fur iosos de su amante , y no se cita un solo rasgo de su 

venganza contra las r i va les e f ímeras que le dió muchas 

v e c e s la inconstancia de D. Pedro . 

El momento de la muer te de Blanca es el que parece 

mag inútil para el déspota que la o rdenara . Entonces es-

taba su p o d e r demasiado f i rme y su nombre demasiado 

comple tamente o lv idado para ' que se conv i r t i ese cu la se-

ñal de una revue l ta : ta paz con Aragón y la retirada del 

conde .de Tras tama ra a le jaban toda inquietud; y las mis-

mas r ec l amac iones del soberano pont í f ice hablan cesado 

mucho t i empo antes. Cuando el mundo entero se olvidaba 

de Blanca, ¿por qué cortar v io lentamente una vida oscu-

ra que se estinguia en una for ta leza? 

Una hipótesis se presenta especiosa, á pr imera visla, 

q u e espl icaria e l Ínteres de D. Pedro en hacer morir á la 

inocente v i c t ima. Es cierto que despues de la paz con 

Aragón se trató de comple tar por med io de un matrimo-

nio la alianza de las dos coronas. Entabláronse negociacio-

nes á este e fecto , y se propuso p r ime ro la un i ón de don 

Ped ro con una infanta de Aragón y despues la del hijo de 

D, Ped ro y de María de Padil la, n i ñ o entonces de diez V 
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ocho mesés, fcrfn ílna fija de Pedru IV. Nú oslando ¡ijada 
por la historia con nna precisión rigurosa la fecha de es-
tas proposiciones se tienén intenciones de colocarla in-
mediatamente despnes dé la muerte de Blanca, y enton-
ces podr ís suponerse que D. Pedro comprase su libertad 
para casarse con ia princesa de Aragón por medio de un 
horrendo crimen. Sin embargo, todo indica que el proyec-
to ile matrimonio puesto en juego por el rey de Aragón 
siempre fue tnny friamente acogido por D. Pedro , q u e j a -
más se reconcilió de corazon con este principe. La paz 
que acababa de firmar con disgusto no ora á sus ojos mas 
que una tregua, de ta cual quería aprovecharse para des-
hacerse dé toda inquietud de! lado de Gralisda; y ta con-
tinuación de los hechos probará ^[ue se habia propuesto 
abrir de nuevo la guerra cuando hallase ocasion favo-
rabié. Ademas, para que el r e y recobrase su libertad era 
preciso, no solo que Blanca muriese, sino también María 
de Padilla con ella, tratada como reina por espacio de 
tlieír aiios y considerada por toda ta corte como su espo-
sa legitima. V aunque la muerte de María siguiese ni a y de 
cerca á la de Blanca no sé que nadie hasta hoy haya te-
nido la opitiion de imputaría á D. Pedro. 

En resümen, si ¡a vida de Blanca fue terminada por el 
veneno, seria esto un cr imen inútil, del cual se encontra-
ría dif íci lmente otro e jemplo en la vida de I). Pedro; pero 
^por qué no'c 'reer que esla muer te fue natural? Por el 
mismo tiempo reapareció la peste negra en España y d e -
vastó la Andalucía. Y por úlra parle: ¿uo baslan diez años 
de cautiverio para esplicar el fin prematuro de una pobre 
joven, privada del airé nata!, separada de su familia y 
acosada de humillaciones y de ultrajes? Mas sorprendente 
es que resistiera lanío t iempo á lanías desgracias, y por 
ruis autoridad que á mis ojos tenga el testimonio de Aya-
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la no puedo menos do c r e e r que haya sido el eco de ur> 

rumor popular y que lia admit ido demasiado fácilmente 

un cr imen que , á mas do todo, estaba eu la imposibilidad 

de probar . Mientras que la nobleza castellana olvidaba á 

la joven pr incesa, en otro t i empo su Ídolo, la angelical 

dulzura v la piedad edif icante de la cautiva habian ins-

p i rado al pueb lo la mas v i va compas ión por sus desgra-

cias. Viéndola sin cesar eu oraeion sus carce leros la mi-

raban c omo una santa y la pintaban como tal á los habi-

tantes de las cercanías (1)'; i1 a dia que el r e y cazaba en 

los contornos d e Jerez se le acercó un pastor con la fa-

mil iar idad acostumbrada de los campesinos andaluces, y 

¡e d i jo : «Señor , Dios m e manda anunciaros que llegara un 

dia en que t endré i s que dar cuenta del trato que dais a 

la reina Ulanca; pe ro estad seguro de que si vo l vé i s á ella, 

c omo es justo, os dará un hi jo que heredará vuestro re i -

nó . » El p r imer pensamiento do D, P e d r o fue que este hom-

b f S era nn emisar io d e Blanca, y hac iéndolo prender dió 

órdén d e - q u e lo careasen con la pr is ionera . Encontráron-

la eu su orator io arrodi l lada de lante de una imágeu é ig-

norando comple tamente lo que pasaba fuera de los muros 

de su cárcel : fue probado que el pasLor no la habia visto ja-

más, y que no hacia otra cosa que repe t i r con mas exalla-

i l.a inserí peía? grabada s.obre su sepulcro, aunque bastante 
liempo después de su muerte^ confirma esta opinion de santidad. 

CHR1STO. OPTIMO. SUX111Ü. SACnCil 
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ción los discursos que oh espresar á todas las gentes del 
campo. Recuérdese que 11. Pedro habia hecho quemar v ivo 
» un avisador semejante; pero aquel era un sacerdote, v de 
gentes de su tra je siempre esperaba efe rey alguna tra i -
ción. Humanó para coa lo* campesinos hizo poner a! pas-
tor en libertad (J .. 

•María de Padilla 110 sobrev iv ió largo t iempo a la rema 
Blanca, y murió en Sevilla de una enfermedad repent i in , 
íal vez por la epidemia que ejercía sus estragos al pr inc i -
pio de la guerra contra Granada, lil dolor del r ey p r obó 
la sinceridad de su cariño: hízole funerales magníficos, y 
en todo el reino se celebraron exequias solemnes por el 
descanso de su alma cou estra ordinaria pompa, María fue 
sentida por el pueblo y por los grandes, porque s iempre 
bat í » usado con moderación de su alto favor , y muerta ya 
no tuvo un enemigo siquiera. Jamás se atr ibuyó á sus 
consejos ningún acto cruel, y si algunas veces probó su 
ascendiente sohre el ánimo de D. Pedro siempre, fue para 
sacarlo de, las violencias á que lo arrastraban sus impla-
cables resentimientos. Entre todos los individuos de su fa-
milia Juan de Hinestrosa parece haber sido el único que 
obtuvo completamente Ja confianza de su amo, pues aun-
que tratado con el mayor favor Diego de Padilla jamás 
estuvo iniciado en sus proyectos. Recuérdese, por e j e m -
plo, que ignoraba el lazo tendido á D. Fadrique, y que no fne 
advertido hasta el último momento del asesinato de Gu-
tier Fernandez, de lo cual puede deducirse que el r e j 
nunca fue dominado por los parientes do su querida. Es 
indudable que las importantes funciones de que se vieron 
revestidos fueron debidas al inllujo d é l a favorita: pero 

1 A y «1 ¿. 
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no so m o s t r e a n indignos tío ellas, y su nacimienLo | ; l l n , 
liien les daba titulos para e jercer las. Su elevación im 
cliocú con ninguna de las preocupaciones aristocrMieas de 
la' ípoea. 

t*: 



XVI. 

Hrunci i t i l c i i to l ie lu g u e r r a r o i i d n Arngot i 
13B3. 

L 

L v guerra contra los moros atrajo á Sevilla un gran nú-
mero de caballeros y de ricos-homos ansiosos de tomar 
parte en esta especie de cruzada. Antes de despedir los, 
despues que la muerte de Abou-Said y la restauración de 
Mohamed hubieron restablecido la paz, tuvo el r e y cortes 
generales en Sevi l la, y en presencia de los tres brazos 
reunidos declaró que Blanca de Borbon no habia sido ni 
podido ser su esposa legitima, porque antes de la llegada 
de esta princesa ya habia contraído un matrimonio secre-
to con Maria de Padilla. Las turbulencias del reino le ha-
bían impedido, decia, hacerlo público, viéndose obligado 
á someterse á , una farsa de matrimonio con Blanca. En 
apoyo de esta declaración nombraba á los testigos que 
habían concurrido á la ceremonia religiosa de su v e r da -



— 1 1 0 — 

duro enlace con María de Padi l la , y e rad Juan de Hines-

trosa, Diego de Padi l la , Alonso de Mayo r ga , cancil ler del 

sel lo pr ivado , y Juan Pe r e z de Orduña, su capel lán. 

Sal lemos que e l p r ime ro de estos test igos había' muer-

to; pero los otros tros, presentes en la asamblea, esten-

dicron la [nano sobre los Evange l ios y alestiguarou que E] 

r e y decia la v e r d a d . La legi t imación de los hijos de María 

de Padilla era la consecuencia natural de esta revelación. 

D. Ped ro presentó á las cortes á su hi jo Alonso, que conta-

ha entonces dos anos; lo dec laró he r ede ro de su corona, v 

ordenó que en cal idad de tal rec ib iese los juramentos de 

los rícos-homes y de los procuradores de [as ciudades. 

Ya hacia algún t i empo que habian aprendido á obedecer 

en Castil la: ninguna rec lamac ión se h i zo , y la ceremonia 

de la prestación del ju ramento tuvo lugar en la forma v 

con la pompa acostumbrada, l in acompañamiento nume-

roso de damas y de cabal leros fue después á buscar e! 

cue rpo de María de Padil la al monaster io de Astudi l lo H) , 

donde descansaba, v lo trasportó con e l ceremonia l usado 

en los funera les de las reinas á la capi l la de los reyes de 

la iglesia de Santa María de Sevi l la . No debo o lv idar quo 

el arzobispo de To l edo , p r imado de l re ino, predicó en 

esta ocasiou delaute de toda la corte , é hizo la apología de 

ia conducta del r e y (2 ) . Sucesor de Vasco Gul icrrez, que 

habia muer to en el destierro,, el uueyo arzobispo era buen 

cortesano, V se acomodaba á la mudanza de los tiempos. 

Aquel la nobleza orgul íosa, que diez años antes pretendía 

dominar á su soberano y reg is t rar hasta los actos de su 

vida intima, d iezmada ahora por el hacha del verdugo, 

i t ) Zuñida. 
iSj Ayala. 
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inclinaba, la cabeza bajo e l yugo y solo pensaba en desa f -
inar á su inflexible vencedor por el servi l ismo de su obe-
diencia. 

No es fácil apreciar b o y la validez de la declaración 
hecba por D. Pedro en las cortes de Sevi l la: por una pa r -
le el juramento de los testigos pudo ser dictado por el Ín-
teres ó por el temor; y el r ey , que habia encontrado dos 
obispos para bendecir su unión adúltera con Juana de 
Castro, no tendría falto de cortesanos ó de aduladores dis-
puestos á ser perjuros por agradarle. También es s o r -
prendente que esperase á la muerte de Blanca y aun ála 
de Maria de Padilla para hacer una confesión que la fa-
vorita y sus parientes tenian tanto ínteres en solicitar y 
que habia dejado de hacer peligrosa la sumisión del 
reino; y por último, este acto notable, aconteciendo des -
pués de la famosa rehabilitación de Inés de Castro, hecha 
por e l r ey do Portugal, podrá tal vez parecer inspirado 
por un deseo de imitación bastante natural. Cuando un 
déspota da un golpe de autoridad en sus estados incita 
en otro déspota deseos de hacer lo mismo. Tales son en 
resumen los motivos que pueden hacer sospechosa la 
realidad del matrimonio de D. Pedro con María de Padil la. 
Pero justo es también oponer á ellos otras presunciones 
no menos notables. Cn testamento auténtico del r e y , con-
servado original hasta nuestros dias, testamento escrito 
poco despues de la réunion de las cortes, repite cn los 
términos mas precisos la declaración hecha delante de 
esta asamblea. Trabajo cuesta tratar de falso uu acto s e -
mejante, escrito cn un momento solemne, y por decir lo 
asi en presencia de la muerte ; y necesario es añadir que 
el carácter de Juan de llinestrosa, tal como la historia nos 
lo presenta, da alguna verosimilitud al matrimonio secre-
to d t su sobrina eon el r ey . Repugna creer qne el solo 
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caballero que no vaciló en seguir á su señor cuando sé 
entregaba ;i los rebeldes de Toro hubiese proslituido 
á su sobrina por un cálculo de Ínteres ú de ambición, 
Uu apologista de 1). r edro , admitiendo su matrimonio con 
María do Padilla, atribuyo á sus escrúpulos de concien-
cia el desvio estraordinario que s iempre demostró á ] ; l 

princesa do Francia. Pero suponer semejantes escrú-
pulos en B . Pedro, ¿no es desmentir el testimonio de to-
da su vida (1)? 

IlJ 

Al despedir á las cortes anunció el rey que probable-
mente tendría que recurr ir pronto á la adhesión de la 
nobleza y de los comunes para rechazar 'un nuevo ene-
migo. En el'eelo, un peligro grave amenazaba no solo íi 
le Castilla, sino también á toda la península. I.a tregua 
concluida entre, la Francia y la Inglaterra había dejado 
sin ocupacion á un gran número de aventureros, que no 
conociendo mas oficio que la guerra la hacían por su 
propia cuenta cuando no encontraban principe que les 
diese uu estandarte y un sueldo. Reunidos en bandas muy 
numerosas, ó mas bien en un grande e jérc i to , que se lla-
maba la compuñia blanca (§),- saqueaban los camposy po-

i d «Apología del rey Bt l 'edro,» por el licenciado [>. Josef Le-
do del l ' ouo . 

ra} Inútilmente lie buscado la esplicaeion de este nombre qué te-

eneucntra en Ayala; pero pueden presentarse varias hi¡sí>teiís.— 
Los aventureros tenían lid ver, ana nspeete de uniforme; unas f -
breve&tas, «blancas» por cjcntplo, para distinguirse de los oíros hom-
bres de armas que lie Y aban el blasón de sus reyes i> de sus seño-
res.—Olra esplieaeion. Entonces so llamaban .armas blant'as- l.tn 
armaduras Je planchas de hierro forjado por oposición "A la-J lori-
gas de mallas que comentaban á desfipartieer. Armado "n blaneu* 
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niun ¡í rescate á las c iudades. Muchos de sus je lós , q u e b a -

bian venido á uTrocer sus serv ic ios durante la gue r ra 

contra Granada, no eran, según se dec ía , HUÍS que e s -

pías encargados de r econocer el pais q u e se proponían 

invadir y devastar . A e j e m p l o de los oi ivibrios, sus p r e -

decesores, los avenLureros.no querían echarse sobre la 

España sino despues de haber saqueado i la [-'rancia. 

Va en 1361 un cuerpo cons iderab le do estos bandidos h a -

bía insultado las fronteras de Aragón, siendo necesar io 

proclamar el usaje princeps namque para contener este 

torrente destructor . Ellos anunciaban que vendr ían p r o d -

ucen m a y o r número y que sabrían abr i rse un camino 

hasta Castil la. 

Para con t ene r este torrente de bárbaros se necesitaban 

tuerzas considerables , v la inminencia del pe l igro ob l igó 

sin duda á las co r t e s á suministrar al r ey los recursos n e -

cesarios para uu armamento genera l . Dir ig ió ráp idamente 

la mayor parte de sus tropas sobre los con ti oes del A v a -

gan y do la .Navarra, desembocadura p robab l e de los 

aventureros que venían do Francia , p o r q u e la prov inc ia 

de Guycna, gobernada por el bel icoso Eduardo , p r inc ipe 

de Gales, era respetada por los je fes de ias ponipuñias. 

Subditos ¡unieses en su m a y o r parte , y proteg idos m a s ó 

menos ab ier tamente por e l r e v de Ing la ter ra , no habia ni 

apariencia siquiera de que osasen atravesar ja Guyeua 

ó cubierto de planchas de hierro eran palabras sinónimas; y pien-
so que los aventureros, mejor equipados en general que las milicias 
le tidales, pudieron sacar el nombre do 'compañía blanca' de sos 
armaduras, nuevas aun, y sobre lodo en Espaüa, Cuvetier, autor 
de la crónica eu verso de llu Quesolin, da otra esplicacion, 3 es 
que los aventureros llevaban cruces blancas; pero según el mismo 

ias lomaron liísla el año 1 ¡'j". y vemos por La crónica de Aya-
la que el nombre de • compañía blanca- cfistia antes. 
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para atacar á Castilla por el Noroeste. I ) . Pedro publicaba 
que iba á concertarse con el r ey de Navarra para llevar 
á cabo grandes medidas ordenadas por la común salva-

ción. Hacia muchos me sos que preocupaba todos los áni-
mos la aproximación del azote que indicaba el rey, y na-
die sospechó que tuviese otro mot ivo la concentración de 
un e jérc i to en el Nordeste de Castilla. La audacia de la, 
compañías de aventureros era conocida en toda Europa, 
como también la habilidad de sus capitanes, pues sobera-
nos de un pueblo de nómades intrépidos podían condu-
cirlos al través de todos ios peligros, mostrándoles despe-
ranza de un rico botín. Tampoco se ignoraba que el con-
de de Trastamara habia formado estrechas alianzas cou lo* 
j e fes de las principales bandas: su nombre podía re unir-
los en un ejército numeroso, y era de temer que el rey .de 
Francia, interesado en alejar de sus estados estas bordas 
devastadoras, proporcionase al conde los medios ele 
atraérselas y precipitarlas sobre Castilla. 

Saliendo D. Pedro de Sevilla con un brillante séquito 
avanzaba á grandes jornadas hácia el Norte, precedido por 
sus embajadores, encargados de negociar con Carlos el 
Malo, r ey de Navarra, una alianza ofensiva y defensiva. 
Ninguna oferta podia ser mas agradable á este principe cn 
el momento en que estaba indispuesto con la Francia y 
amenazado de verse arrebatar por esta sus dominios en 
Normandía y en el Norte del Pirineo. Por otra parte, ia 
Navarra propiamente dicha estaba mas espuesla que nin-
guna otra provincia de España á las incursiones de las 
compañías; asi es que Cártos suscribió con presteza á to-
dos los artículos que le hacía proponer su poderoso ve-
cino. El mismo marchó á Soria, en el territorio castellano, 
acompañado de ios principales señores de su e.ü.rM, ouoe 
los cuides se contaba Dueh, capitán ilustre qoe se habí.' 
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distinguido combat iendo ba j o las banderas inglesas. A c o -

gido con la m a y o r cortesanía rat i f i có Car los el tratado que 

acababan de someter le los env iados de Castilla: ios dos 

reyes hicieron alianza y amistad, c o m p r o tile tiendo se por 

juramentos so lemnes á ayudarse mutuamente eu todas sus 

guerras, y , (cláusula notable 1 á en t regarse rec iproca m e n -

te sus emig rados { ! ) . 

(U navarro creia que el tratado era todo en venta ja su-

va: soberano de un pais p o b r e y poco ostenso adquiría 

asi la protecc ión del mas poderoso de toda la península. 

Amenazado de una guerra con la Francia por un ínteres 

particular á su casa compromet ía en su quere l la a un 

príncipe que tenia una marina fo rmidab le v tropas a g u e r -

ridas; p e ro no tardó en conocer el p rec i o que D. Ped ro 

ponía á su protecc ión. Después del cambio ordinario d e j u -

ramentos prestados con la ulano sobre los Evage l ios D. Pe -

dro l levó á Cárlos á una sala de su palacio, y en presenc ia 

de a lgunos señores conf identes íntimos de los dos pr ínc i -

pes le r e ve l ó bruscamente sus intenciones. <dley, he r -

mano, d i jo : v en imos de ju ra r que el p r i m e r o de nosotros 

que te í íga;guerra será ayudado por su al iado; pues sabed 

que h o y r e c l amo de vos la e j ecuc ión de vuestras p r o m e -

sas. N o ignoráis que si di tó paz al Aragón fue contra todo 

mi gusto, pues atacado pdr el usurpador de Granada m e 

fus prec iso consentir en una tregua con el aragonés para 

salvar la Andalucía de los estragos de los moros que iban 

á invad i r la . Esta paz me lia cos tado cara , po rque he t en i -

do que entregar c iertas c iudades y casti l los ganados por 

I t>. José Yangua» y Miranda. «Diccionario do Antigüedades da 
Navarra.»—El tratado se t i™6 en Es tolla por los plenipotenciarios 
<•1 '¿2 de mayo de IStu y lo rat i f lc i D Pedro en Carrascosa el 2 de 
Junio siguiente. 

TOHO I I , ' 0 
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mis armas; poro pretendo recobrarlos. Yo quiero indem-
nizarme do lo que me lio costado esta guerra, y cuento 
con que liel á vuestros juramentos roo ayudareis eu esta 
empresa con vuestras armas y con vuestro cuerpo. » 

A estas palabras respondió el r e y de Navarra turbado y 
balbuceando, pidiendo permiso para conferenciarlo cotí 
los señores de su consejo, y I). Podra lo dejó solo con 
ellos. T.n deliberación fue corta, porque no era l ibre y par-
que uu ejército castellano estaba reunido alrededor de 
Soria y podia inundar en pocos dias toda la Navarra. Por 
otra parte, Carlos se sentía cogido en el lazo y cutre las 
manos dé un hombre audaz, acostumbrado á no sufrir con-
tradicciones: no había mas elección queda de obedecer ó 
perderse, ¿ar los tomó tristemente el primer partido; afec-
tando D. Pedro no ve r ni su vacilación ni su pena le dio 
gracias como si >u asentimiento no hubiera sido arranca-
do por e l { ¿mor , y lo dictó sobre la marcha la conducta 
que debía' seguir. Despues do haberle espupsto en algu-
nos palabra^ su plan de campaña le prescribió.que re-
uniese las tropas navarras lo mas pronto posible y entrase 
en \ragon por la par le de Sos, mientras que el ejército 
castellano se dirigiría sobre Calatayud, El momento era 
bien escogido para una invasión. El rey de Aragón estaba 
eu P e r pifian, en la cstremidad de.su reino, con casi todas 
las tropas que tenia disponibles. Enrique de Trastamara 
y los otros emigrados castellanos guerreaban en las orillas 
del Ródano á sueldo de) r ey de Francia; y D. Fernando 
do Aragón, abiertamente indispuesto con su hermano, se 
quejaba de haber sido sacrificado por el tratado de 13.GI, 
D, Pedro , por el contrario, se veia á la cabeza de un ejér-
cito numeroso, libre de sus enemigos interiores, obedeci-
do de su pueblo y mandando la lidelidad de sus aliados: 
bien fuese por interés ó por temor acababa de reunir eu 
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una liga, de la cual era el j e f e , á todos los reyes de ia Es-
paña contra el Aragón (1). 

Pocos dias despues de esta e n t r e v i s t a r á mediados de 
junio de 1302, el r e y de Navarra env ió un heraldo al 
de Aragón para retarlo; es dec ir , para declararle la g u e r -
ra, tal vez con el objeto de ganar t iempo ó de retardar 
la contienda ti que le obligaban ( ¡ ) . El pretcsto que ale-
gaba era de los mas fr ivolos. Quejábase Carlos de que 
siendo prisionero del r e y de Francia en vano se halda 
dirigido á Pedro IV para que luciese una eseursion en 
su favor, pues decia que según los términos de los trata-
dos el r ey de Aragón debió haber declarado la guerra 
á la Francia, y quo por su falta de fe habia roto su a l ian-
za ton la Navara (3). 

D, Pedro no se cuidó de tales formalidades. Apenas se 
despidió'del de Navarra puso en movimiento todas sus 
tropas, y en pocos dias estuvo invadido Lodo oí Uajo-.Vra-
iion. Gran número de ciudades y cíe castillos se r ind ie -
ron sin intentar defenderse ó fueron conquistados al pri-
mer ataque, siendo Calatayud la única ciudad que se atre-
vió á resistir á pesar de no tener guarnición; pero los v e -
cinos era gente resuelta y v ieron sin espanto al e jérc i to 
castellano desplegarse alrededor de sus muros. Treinta 
mil hombros ríe a pie y doce mil caballos la envolvían por 
todas partes, y el tren de artil lería, el mas considerable 
i¡ue se había visto hasta entonces en España, compues-
to de treinta y seis ingenios colocados á la vez en ha-
tería, hacia caer sobre la infel iz ciudad una lluvia de p i e -
liras y de balas. Sin emhargo, se defendían con v igor los 

W Avala. 
i ) :El t í de ¡uniodo 1363, Yanguan. «Aut, de N«*«rra"L* 

•3} Zurita. 
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vec inos de Calatayud; lodos los dias hacían salidas mor-

tíferas, y era tal su audacia, que el r e y de Aragón les en-

v ió á dec i r que no se cspusleseu inúti lmente de ese 

modo. Calatayud, c omo la m a y o r parte de !as ciudades 

españolas, estaba div idida en dos facciones enemigas des-

de t i empo inmemor ia l ; pero en él común pe l ig ro se ha-

bian reconc i l iado y so lo r i va l i zaban ya en heroismo v e n 

va l o r (1 ) . Sin embargo , debía rendir la el mayor número. 

Los castel lanos se apoderaron de un convento en las afue-

ras de la ciudad, se fort i f icaron en él , abr ieron muy pron-

to una ancha brecha en el muro de l rec into, y susmáqninas 

bat ie ron la iglesia de San Francisco, donde los sitiados se 

a t r incheraron despues de la destrucción del muró. Cada 

pulgada d e terreno costaba un combate; p e ro los pro-

gresos de los castel lanos eran continuos y avanzaban len-

ta, p e ro i rres ist ib lemente , po r en med io de las ruinas. LOs 

desgrac iados habitantes de Calatayud solo recibían de 

afuera tr istes noticias. Cogido de improv iso el rey de 

Aragón no tenia ni tropas ni d inero , y se ve ia amenazado 

por dos par l es á la v e z : el r e y de Navar ra atacaba 'á Sos 

} Salvat ierra ( 2 ) , y sus descubiertas iban saqueando é 

incendiando basta las puertas do Jaca, Iñigo López de 

Orozco con una fuer te división castellana marchaba so-

bre Daroca, y corr ía et rumor de que iba á ser seguido fie 

cerca por un e jérc i to ausiliar c o rduc ido por el r ey de Por-

tugal en persona ( ¡ í ) : A l m i s m ó t i empo muchos señare.-

gascones, enemigos antiguos de Aragón, que queriau te-

ner su par te en el fostin, sé preparaban ó pasar los mon-

(1( Zurita. 
(3) Yanniias. 
(3 ) Zurita.—El rey de Portugal no vino en persona, pero taoif 

;unas iropas au sitia re o. 
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les y á invadirle por el Nor te , Todos los ojos se volvían 
con espauto , liácia Galatayud y seguían con dolorosa an-
siedad las peripecias de este sitio memorable . En esta 
época ora un objeto de sorpresa para la nobleza que 
unos plebeyos se batiesen tan bien no teniendo n c o s - h o -
mes ni señores de Hombradía i su cabeza. El conde de 
Osuna y algunos caballeros de las mas ilustres familias 
concibieron el atrevido proyecto de abrirse paso por el 
ejército castellano y encerrarse en ia plaza sitiada para 
dirigir los esfuerzos de los habitantes, para lo cual sa-
lieron de Zaragoza con poco séquito para no ser nota-
dos; pero cuando ya iban á salvar las líneas del enemi -
go un guia infiel reve ló sus'designios, y atacados en una 
aldea fueron obligados á rendirse. D. Pedro los hizo con-
ducir delante de la brecha, cuya anchura pasaba ya de 
cuarenta brazas, y les ofreció irónicamente dejarlos entrar 
en la ciudad para correr en ella la fortuna de sus con-
ciudadanos. «Ya veis, les di jo, que mañana mismo si qu ie -
ro un asalto me hace dueño de la plaza; pero vería Ctm 
disgusto que una ciudad tan importante fuese saqueada y 
destruida. Consiento en rec ibir á los habitantes á m e r -
ced y debéis exhortarlos á que no se empeñen en una r e -
sistencia inútil. 

A pesar de su situación desesperada, v aunque adve r t i -
dos por el conde de Osuna y sus compañeros de que 
no tenían ningún socorro que esperar, los valientes v e -
cinos de Calatayud rehusaron rendirse antes de haber 
obtenido para el lo el permiso de su señor. Sabiendo bien 
tí. Pedro que si daba el asalto sus soldados no le de ja -
rían mas que cenizas, permit ió á los sitiados que en -
viasen ú Perpiñan una diputación para hacer conocer al 
rey de Aragón el estado de la plaza y para pedir le que 
relevase á los habitantes de su juramento de fidelidad si 
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tio fkqdia socorrerlos. La capitulación do Calata yud nfc r i -
ce ser refer ida. Estipulóse que si en un plazo de cuarenta 
dias no se presentaba un ejército aragonés para hacer le-
vantar e l sitio la ciudad seria entregada al r ey de Cas-
tilla; que los habitantes tendrían la vida salva; que con-
servarian sus propiedades, y que no serian obligados á 
emigrar . Esta cláusula, que hoy parece estrana, domues-
tra cuáles eran entonces las leyes de la guerra» y ja 
hemos visto que pocos años antes fue espulsada en masa 
la poblacion aragonesa de Tarazón » y reemplazada por 
uua colonia castellana. Peroe l vencedor rendía homenaje 
á la bravura de los vecinos de Calata y ud. El rey de Aragón 
elogió su fidelidad Y reconoció que habían hecho cuanto 
era posible á hombres valientes para conservar le la pla-
za. No pudlendo socorrerlos él mismo los escitó á que 
mirasen por la salvación de sus personas y de sus bienes, 
y exonerándolos del homenaje prestado á su corona les 
permit ió se hiciesen subditos del r e y de Castilla y le pres-
tasen.jurauienio como á su señor na tu ra l ( t ) . 

Las campañas eran s iempre de corta duración en la 
edad media, por cuanto no habia ejércitos permanentes. 
Los vasallos de los señores l lamados á las armas por el 
r e y y los contingentes suministrados por las ciudades no 
podían permanecer por mucho tiempo separados de sus 
trabajos ordinarios, y despues do uua batalla ó de un sitio 
era costumbre despedir los por algún tiempo á sus hoga-
res . Las únicas tropas que merecían entonces el nombre 
de regulares consistían en la milicia de las órdenes mi-
litares y algunos pelotones poco numerosos mantenidos 
por los reyes y destinados á la guardia de sus personas. 

(1) Ajala.—Zurúa. 
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NO debe, pues, sorprender que después de la loma de ca-
Jatayud se disolviese el grande ejército castellano sin l l e -
var mas adelante sus ventajas: el mismo rey fue á buscar 
alguno^ días de reposo en medio d é l a s delicias de Se -
villa; y para observar la l'rontera y guardar las plazas 
conquistadas dejaba á los tres maestres con sus caba-
lleros y dos mil l iombres do infantería, lo cual era bas-
tante para contener un enemigo que no osaba presentar-
se en campaña, 

tlf. 

Uta grande aflicción esperaba á D. Pedro en esta cap i -
tal. Su hijo Alfonso, á quien acababa de proclamar he r e -
dero de su corona, murió en sus brazos víctima de ia ter -
rible ep idemiaque desolaba á España. La pesie negra, que 
tantos estragos había hecho en 13¡i0, y á la cual sucumbid 
D. Alfonso, reaparccia al cabo de doce años mas cruel 
que nunca, y se notó que hacia mayores destrozos en tai 
provincias que habian sido teatro de la guerra, C.alatayrud 
sufrió mas que ninguna otra ciudad, cebándose indistin-
tamente en la guarnición castellana y en la poblacion diez-
mada por e l sitio ( t ; . 

En los Instantes de descanso que le dejaban el dolor de 
1). Pedro y la disolución dél e jército castellano el r ey de 
Aragón se apresuró á llamar a] conde de Trastamara y á 
solicitar socorros del monarca t!e Franc ia . Aunque don 
Enrique hubiese adquirido una triste esperiencia de la fe 
que debía tener en las promesas de Pedro IV la fortuna 
había unido demasiado intimamente sus intereses para 
que no cediese desde luego á las instancias de su antiguo 

|i| A yaití. 
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protector. Capitan do aventaras á sueldo del rey de Fran-

cia no por eso habia abandonado sus proyectos sobre 
Castilla. 

En el momento en que ! } . P ed ro sitiaba á Calatayud, ¡y 

sin dnda antes qíte el r e y de A ragón reclamase de nuevo 

sus serv ic ios, va el conde l irmaba en Par is , con los minis-

Iros del rey Juan, un tratado notable, eu el cual es fácil 

adivinar sus ambiciosos designios, pues se comprometía i 

l l e va r (Ubr'a de Francia las grandes compañías que deso-

laban el reino (1). ¿A dónde quería conducirlas? F.ste era 

ei secreto del conde v del de l f ín , regente del re ino duran-

te el caut iver io de su padre . Ningún hombre lia tenido en 

mas aito grado que D, Enrique el talento de ganarse la 

confianza de todo el que se l e acercaba, y al Hogar á Ara-

gón, proscr ipto y venc ido , se hizo en un momento el fa-

vor i to de Pedro IV y el instrumento de todos sus proyec-

tos. supo sacar de este pr inc ipe avaro considerables sub-

sidios, y , aunque ma l t r a t ado por la fortuna, siempre 

c o n s e r v ó c e r (¿a de él ta posicion d e u u soberano indepen-

dien te, mas bien que la de un vasal lo á su sueldo. Obli-

gado á salir de Aragón consiguió D. Enrique, al cabo de 

algunos meses de residencia en Francia, atraerse un gran 

número de capitanes de aventura. Niugun trabajo le ha-

bia costado hacer odioso el nombre de D. Pedro en la 

corte de Francia; y , lo que era mas difícil aon , habia con-

seguido presentarse c o m o su mas temible antagonista y 

como la única esperanza de Castilla. Sin embargo , un obs-

táculo desconocido, p e r o cuya naLurateza no era difícil 

adivinar, le impedia l l evar entonces á España aquellas te-

1 París 13 ( ¿ i g o s t o de 1302. . Archivos del reino. - V í ase laminen 
i L'tl isi. du Langueiioe.j de dum Vaissette. 
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inibles bandas que esperaba armar contra D, Pedro . N i 

l:i Francia ni el Aragón podian proporc ionar le subsid ios 

¿u este momcnlo , y sin e l los era impos ib le hacerse s e -

guir por los aventureros. No pudo, pues, l levar á P e d r o 

mas i[ue su comit iva ordinaria de emigrados , y sin e m -

bargo, cuando reaparec ió en España parec ía que el d e s -

t ierro lo había engrandec ido. Ya no era como en o t ros 

t iempos uu capitán de aventuras, y se presentaba c omo 

el predest inado á una corona vaci lante q u e estaba dispues-

to á asir. En 135" había entrado en Castilla con el titulo 

de procurador del r e y do Aragón para ganar le t ierras y 

ciudades; boy venía á conquistar un re ino para si, y el 

• aragonés se convert ía en ausiliar suyo. Los pape l es h a -

ibian rambla Jo. y ahora pedia Ped ro IV un salario á su a n -

tiguo procurador . Desde su pr imera entrev is ta , q u e tuvo 

lugar en Monzon á principios del ario 1 3 6 Í so c o m p r o m e -

tieron á destronar ó D. Pedro á gastos comunes y á r e p a r -

tirse la Castilla. l ié aquí el tratado, tan notable por la i m -

portancia de las est ipulaciones como po r la ausencia de 

todas las formas diplomáticas que entonces estaban en uso: 

« ¡ í l r ey de Aragón: Nos p rometemos á vos, D. Enr i que , 

conde de Trastamara, ayudaros á conquistar el re ino de 

Castilla bien y rea lmente , con la condic.ion de que nos da -

réis y estareis ob l i gadoá ent rogaruos ; l i b re y . f rancamente 

con invest idura real la sesta pa r t e de todo lo que ganáseis 

en el re ino de Castilla, a l l í donde Nos es temos en persona 

ó representado por uno de nuestros vasal los. Y del mismo 

uiodo que Nos estamos ob l igados á ayudaros á conquistar 

el d icho reino asi también vos estareis obl igado á ayudar -

nos en contra de cualquier hombre del mundo con lo que 

habréis conquistado, v á ser el amigo d e nuestros amigos 

y el. enemigo de nuestros enemigos . Escr i to de nuestra 

mano en Monzon ei último dia de m a r z o del año 1363.— 
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V yo, til conde 1). Enrique, os prometo, señor l e y , que 
haré ú ciencia cierta lodo lo que debo cumplir con respee-
lo á vos, según está por vos susodicho. Escrito'de mi ma-
no el día susodicho.— !tex i Vi rus.-—Yo, el conde (1) . » Es-
to tratado, escrito de puño y letra de los dos principes, es-
taba sin duda destinado á permanecer secreto hasta el día 
en quo pudiese recibir ejecución. Uno y otro tenían ¡úte-
ros en ocultarlo al conocimiento del público; D. Enrique 
para no arruinar su crédito en Castilla revelando las con-
cesiones que hacia á un monarca estranjero; y Pedro IV 
para que no pareciese que rompía de una manera ruidosa 
con su hermano D. Fernando, cuyas pretensiones al trono 
de Castilla habia autorizado poco antes, y que lo sacrifica-
ba á un aventurero enemigo suyo. El inlánlc se habia 
opuesto con todas sus fuerzas al l lamamiento del conde de 
Traslamara, sieudo sostenido en el mismo consejo del rey 
por un gran número de señores aragoneses que veían con 
envidia el favor del bastardo castellano ¡2); poro sus es-
fuerzos habían sido inútiles y no ocultaba su despecho. 

Necesitábase mucha seguridad y un atrevimiento en 
cierto modo profético para pensar en este momento en re-
partirse la Castilla, pues jamás ninguna conquista pareció 
mas lejos de realizarse. Por el contrario, el ascendiente 
d e l ) . Pedro era mas irresistible que nunca, y mientras 
quo el invierno tenia en suspenso las hostilidades él se 
habia procurado un ausiliar poderoso. Bastaba que la 
Francia se mostrase favorable al r e y de Aragón para que 
la Inglaterra tomase celos de el lo y estuviese dispuesta á 
sostener al enemigo declarado de este pr incipe. Af ines 

t • A : rh . de Aragón: terrajo de aulóg ratos. 
¡2. Zurita, 
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de!. año 13(i2 se presentaron en Gayeua unos embajadores 
castellanos cerca del principe de Gales con el pretesto de 
concertar con él medidas para rechazar la invasión de las 
compañías; pero en realidad para proponer le una alianza 
con su señor, quo fue concluida cu Burdeos al principio 
del año I AG'i. POT este tratado el r ey de Castilla y el de 
Inglaterra se garantizaban mutuamente !a integridad de 
sus posesiones y declaraban, según ia fórmula cabal leres-
ca de la edad media, que se hacían amigos v se uniau con-
tra todos los hombres del mundo (1). 

Fuerte con esla protección poderosa D. Pedro vo lv io a 
Calatayud y comenzó de nuevo sns correr las por el l ía jo-
Arago» tan pronto como la primavera le permitió e m p r e n -
der las hostilidades. No habiendo on campaña ningún 
ejército enemigo la guerra se reducía á una continuación 
de sitios, y multitud de ciudades pequeñas y de castillos 
cayeron en poder del castellano, Tarazona se rindió por 
capitulación y Cariñena fue lomada por asalto. Los cron is -
tas aragoneses pretenden que el vencedor manchó su 
triunfo con horribles crueldades: según su relación, i r r i -
tado D, Pedro de la heroica resistencia de los vecinos de 
Cariñena los hizo degollar ú todos, reservando los pr inc i -
pales de ellos para hacerlos mor i r á sangre fría eu espan-
tosos suplicios (2) , 

I V . 

* 

Permítaseme abandonar por un instante la relación mo-

11 Il> uní.—Avala. 
'2) Ayala.—Zurita.—Abarca alr ibuve la toma de Cariñena ú dcs-

mteligenofíí entre el infante [). Fernanda y D. Enr ique, que rehusaron 
reunir sus fuerzas para socorrer la (ilaia. 
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notona de una guerra de la edad inedia para llamar la 
almidón del leclor sobre un nionumeuLo curioso que hace 
conocer algunos rasgos del oarácler d e D. Pedro. Quiero 
hablar Uel testamento que hizo en Sevilla durante el in-
vierno de t-162, mientras que se preparaba á comenzar 
|a guerra eu que to dejamos empeñado. Este documento 
que so conserva original aun, me parece digno de ser 
analizado, pues ningún otro revela mejor las miras y 
designios del principe, cuya, vida me he propuesto es-
cribir. 

Despues de las fórmulas religiosas consagradas enton-
ces para tales actos fija el rey ei lugar de su sepultura, 
que dehia ser colocada en la capilla nueva que hacia 
construir eu Sevilla. A su derecha dehia descansar Maria 
de Padi l la , á quien llama la reina su mujer, y á su iz-
quierda D, Alfonso, su hijo, á quien llama el infante. Des-
pués arregla el orden de sucesión al trono. Primero lla-
ma á ella á Beatriz, su bija primogénita: á falta suya á 
Constanza, y por último á Isabel, todas tres hijas de Ma-
ría y calificadas de infantas de Castilla: Ultimamente lla-
ma á un hijo natural que no debe heredar la corona sino 
en el caso en que las tres princesas muriesen sin posteri-
dad, El nombre de este hijo y de su madre son hoy un 
problema, y siempre que son mencionados en el acta ori-
ginal so observan las huellas do una alteración eviden-
te y poco diestra. El pergamino, arañado groseramente, 
roto en algunas partes, el color de la tinta y una orto-
grafía sensiblemente moderna, denuncian la obra de un 
torpe falsario. A los nombres trazados originariamente 
se han sustituido los de D. Juan, hijo de dona Juana do 
Castro; pero la existencia de este hi jo es mas que pro-
blemática, pues ningún autor contemporáneo ha demos-
trado su nacimiento. No es dudoso que el testamenta lia-



— 

ya sido alterado bástanle t iempo despues de la muerte del 
rey, y según (oda apariencia con la intención de embe l l e -
cer alguna genealogía. L laguno, escelente juez cu estas 
materias, ba creído reconocer ba jo las enmiendas que el 
nombre primit ivamente escrito era el de ü. Fernando, 
hijo de doña María de Hinestrosa , ' mu je r de Garci Laso 
Carrillo. Esta conjetura es tanto mas probable cuanto 
que los amores del r ey con esta señora son atestiguados 
por Ayala, y ademas porque es natural suponer en don 
Pedro una preferencia hácia este hijo, perteneciente á la 
familia de los Padil la. 

Llamando á sucederle en primer lugar á la infanta 
Beatriz le ordena que se case con el infante de Portugal, 
al cual la tenia ya prometida, y á quien designa para ser 
rey con ella, Aqui se presenta en mi sentir el p e n s a -
miento constante de D. Pedro : el engrandecimiento 
de Castilla, que solo debía ya formar un reino con P o r -
tugal. Eu defecto del infante de Portugal doña Beatriz 
es l ibre para elegir esposo; mas. sin embargo , sopeña de 
maldición y de desheredamiento su padre le prohibe 
casarse ya con D. Enrique, con D. Tel lo ó con D. Sancho, 
cuyas traiciones é ingratitud recuerda. Esta prohibición 
puede parecer singular . vistas las estrechas relaciones 
de parentesco que existían entre doña Beatriz y los tres 
bastardos hermanos do! r e y ; pero tai vez tendría por 
objeto desbaratar a'lgnn proyecto concebido en esta é p o -
ca con el pensamiento de terminar las guerras civi les de 
Castilla por medio de una unión entre los bastardos y la 
familia real . 

Habiendo determinado asi e l órden de sucesión se ocupa 
D. Pedro de la partición de su tesoro particular entre sus 
hijos-: sus hijas son mejoradas y su hijo solo lleva un legado 
mediano. Hace seis parles de sus bienes muebles, entre lo » 
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cuales figura una gran cantidad de pedrerías: Beatriz lle-
va tros partos; Constanza dos, y solo una Isabel, El rey de-
sigua minuciosamente las perlas, las joyas, los objetos pre-
ciosos que lega á cada una do las infantas y las armas que 
reserva para su hijo- No lo seguiré en esta enumeración, 
interesante para el anticuario, y pasaré á mas notables 
disposiciones. Según la costumbre ordena algunas funda-
ciones piadosas por la salvación de su alma, y especial-
mente nnacosa que le bacehonor : el rescate de mil cau-
tivos cristianos de los moros. Inmediatamente despues de 
estas disposiciones, dictadas por un sentimiento religioso, 
se encuentran otras cuyo motivo es bien diferente sin du-
da. Cuatro mujeres que designa deben recibir dos mil do-
blas castellanas la pr imera, y las otras mil solamente.- con 
la condlctoh de que todas entren en rel igión. lista-última 
cláusula no deja dudar que se trata de queridas oscuras: 
en e fecto , sus nombres no son citados en crónica alear,a. 
y sin esto testamento serian completamente desconocidos. 
Mari Ortiz, .hermana de Juan de San Juan, parece ser la 
preterida, p o r q u e l leva el legado de las dos mil doblas: las 
otras son Mari Al fon de Fermosil la, Juana (jarcio de Soto-
mayor y Lxraca All'on Carrillo. La forma de estos nombres 
no indica un nacimiento ilustre, y se notará qne ninguno 
va precedido de la palabra doria que en esta época se da-
ba sin cmbaTgo por cortesía á las mujeres cuyos padres ó 
maridos no gozaban del privi legio del don. 

El rey recomienda a su hija y á sus sucesores que man-
tengan en sus oficios a todos sus leales servidores, y cti 
términos espresos nombra á Diego de Padilla, su cuñado; á 
los maestres de Santiago y de Alcántara; al prior dé Sait 
Juan, fia roí Gómez Carri l lo; á Martin López, su camare-
ro ; á Martin Yañez, su tesorero; á Mateo Fernandez, can-
ciller del sello p r i vado ; á Rui González, su escudero mu-
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yor, y por úllimo ú 7-orzo, capitán de los ballesteros de su 
guardia, que habia batido á una escuadra aragonesa. 

La cuestión de la tutela de sus hijos era seguramente ¡a 
mas grave que el r e y tenia que resolver, l iubiérasecreído 
que la elección recaería en Diego de Padilla, tío de sus h i -
jas y mas interesado que ningún otro en la conservación 
de sus derechos; pero sin embargo , al maestre de Santia-
go , (Jarci Alvarez, es á quien el r ey llama para estas i m -
portantes funciones, y eu defacto suyo á Garei Carril lo, 
prior de San Juan, por mas que estuviese aliado á mía f a -
milia en hostilidad abierta contra é l . A posar del favor 
constante de que gozaba Diego de Padilla cerca de su s e -
ñor jamás habia poseidosu entera confianza, de lo cual lie 
referido muchasj i ruebas. 

lie analizado en detalles este documento nolahle por-
que mi objeto no es solamente dar á conocer los acon-
tecimientos que tuvieron lugar eu el reinado de D. P e d í » ? 
sino estudiar también el carácter de este principe tan d i -
versamente juzgado. Su testamento puede considerarse 
romo la espresion de sus pensamientos Íntimos, y bajo 
osle titulo merecía, en mí concepto, sor examinado con 
esmero particular, t i déspota: se revela en él á cada linea; 
pero t iene su grandeza. 

No c reyó D, Pedro que un testamento bastase para ase-
gurar la corona ú la primogénita de sus hijas, y quiso 
consagrar sus derechos por un acto mas solemne todavía, 
pidiendo á los representantes de la nación para la infama 
lieatriz el juramento que habian prestado el año p r e c e -
dente á su hermano D, Alfonso. En contra de la costum-
bre convocó las cortes fuera de las fronteras de Castilla, 
en fiuhierca, villa aragonesa, de la cual acababa de apo -
derarse. Itcunieudo á la asamblea eu medio de un campo 
y sobre uua tierra conquistada por ^us armas tal vez 
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quer ía demostrar que los l imites del re ino habian retío-

ced ido y que reinaba en todas par l es donde liabia clava-

do su bandera . N o fue esta ia sola innovación que se ob-

se rvó en estas cor tes , cuyos actas son, por desgrac ia , muy 

poco conocidas. Habiendo sido so lemnemente proclamada 

la infanta Beatr iz heredera de la corona prev io el r ey * 

a r r e g l ó , c omo lo habia hecho en su testamento, los dere-

chos eventua les de sus otras dos hi jas para el caso en que 

su pr imogén i ta mur iese sin poster idad. No sé que hiciera 

l amb i en mención del hi jo natural l lamado en su testa-

monto á suceder á las infantas: tal v e z temería ex ig i r de-

masiado de la obediencia do sus pueblos. Despues de ha-

ber rec ib ido el ju ramento de las cor tes hizo redactar uu 

ac ia do la sesión, en la cual pusieron sus f i rmas todos los 

d iputados presentes , formal idad s ingular y absolutamente 

iuusida en esta época; y luego, c omo si quisiese asociar 

toda la nación á su venganza, hizo p roc lamar en medio de 

ta asamblea la lista de los señores desterrados del reino 

y dec larados cu lpables de alta traic ión. Esta lista de pros-

c r ipc ión era la mas larga que se habia conocido hasta en-

tonces, y aunque no tuvo lugar ninguna protesta no poroso 

de jó entonces de ser menos v i vamente roprobada por toda la 

nob leza . Ea esto se había conver t ido aquel pr iv i leg io lau 

que r ido de los r icos-hornes de cambiar á su voluntad de 

patria y de soberano. Esc lavos ahora, veían siempre 

el hacha levantada contra cualquiera que intentase rom-

p e r sus cadenas. 

FIN DEL TOMO tí. 


